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Dicen que cuando piensas en alguien que ya se ha ido te sueles acordar únicamente de los buenos momentos que pasaste junto a esa persona; que uno tiende a eliminar los malos recuerdos, como si fueran los pasajes de un antiguo libro que has ido relegando al olvido.

¡Y una mierda!

La gente no debería generalizar con sus experiencias personales. La verdad es que, en mi caso, retengo cada momento feliz que pasé junto a ella. Miles de momentos buenos por tan solo uno malo. Pero aún así, preferiría haberlo olvidado todo. Ojalá pudiera resetear mi cerebro como si fuera un disco duro, porque incluso los buenos recuerdos me causan dolor.

Recuerdo su radiante y dulce cara en ese momento único, cuando la comadrona me la entregó y la tuve por primera vez entre mis brazos. Entonces dejó de llorar y se quedó mirándome, como si al fin se sintiera protegida. Recuerdo haber pronunciado palabras que en aquel instante me parecieron firmes y seguras: «Te voy a querer mucho y no voy a dejar que te pase nada malo». También recuerdo cada momento posterior: los complicados y desastrosos desayunos, las inolvidables visitas al parque, el mágico momento antes de ir a dormir en el que yo quería cantarle una canción y ella, muy pícara, me decía: «Papá, prefiero que me cuentes un cuento». Recuerdo su risa —sobre todo su risa— que todavía resuena dentro de mi cabeza como un eco infinito.

La recuerdo completamente. Pero también recuerdo el último instante de su vida, que se repite una y otra vez como un bucle perpetuo en mis pensamientos. Y deseo con todas mis fuerzas arrancarlo de mi mente, pero mis dedos no alcanzan a desgarrar la parte de mi cerebro que alberga esa pesadilla.

Me parece una broma del destino que su primera palabra fuese la misma que la última; que su primer «papá» desprendiera tanta ternura… que su último «papá» fuera un grito aterrador que me arrancara el corazón.

El listo del psicólogo dice que todavía no lo he superado, que hasta que no entierre toda esa rabia que me corroe por dentro seguiré sumido en una espiral de… ¿Cómo lo llamó? ¡Ah, sí!, “autodestrucción”. ¿Qué quieres que te diga? Creo que lo único que ahora mismo calmaría toda esa rabia sería reventarle la cabeza contra la pared. Bueno, también esta botella de whisky ayuda bastante… y las pastillas, las pastillas también ayudan. Desde un primer momento me dijo que él solo no podría ayudarme, que tenía que visitar también a un psiquiatra.

—Necesito que tomes medicación. Te encuentras en un estado de depresión del que es muy difícil salir y, tal como estás, las sesiones de terapia por si solas no servirían de mucho. Hablaré con tus superiores para que te deriven a un psiquiatra. Todo lleva su proceso. Por mi parte, vamos a seguir viéndonos una vez por semana. Hablar de ello te vendrá bien. Ya verás como a medida que pase el tiempo te irás encontrando mejor. No se trata de que lo olvides, sino de que consigamos que ese fatídico momento no te afecte en tu vida diaria. Tranquilo, de esto se sale.

Han pasado dos años desde entonces y todavía sigo igual. En mi trabajo me han relegado a tareas menores: «cualquier cosa que te aparte de las calles y del contacto con la ciudadanía a la que hemos jurado proteger», me dijo el comisario. Creo que el puñetazo que le pegué a aquel periodista tuvo algo que ver con ello. ¡Uf!, la verdad es que la lié parda. Si hubiera sido consciente de la repercusión que iba a tener aquello, seguro que hubiera actuado de otro modo, pero, en ese preciso momento, romperle la nariz a aquel subnormal me pareció lo más sensato. El caso es que todo el departamento se vio salpicado por la polémica sin tener culpa de ello. A veces, lo que uno hace o deja de hacer puede cambiar la vida de los demás. En mi caso, hasta que el psicólogo no entregue un informe favorable para reincorporarme a mi puesto como inspector, seguiré haciendo fotocopias y archivando informes. Creo que me queda para rato ¡Puta vida!

Paula me llama de vez en cuando. Si yo fuera ella, haría tiempo que hubiera dejado de hacerlo. Un tío como yo no se merece tanta atención. Creo que separar nuestras vidas fue lo mejor, aunque ella no estuviera de acuerdo. Sé cierto que fue una de las peores decisiones de mi vida, y quizá el mayor error, pero tenía que intentar romper con todo lo que me causaba dolor, con todo lo que me pudiera recordar a Sara. En un principio pensé que la culpa era de la casa; todavía podía escuchar su dulce risa cada vez que pasaba por delante de su cuarto, oler el cándido perfume de su piel en cada rincón, sentir su presencia en el aire. Todo aquello me causaba dolor, pero lo peor era seguir viendo cada día su dulce cara en el rostro de Paula. Uno piensa que la única manera de acabar con el dolor es alejándote de todo lo que te lo provoca; si el fuego te quema, te mantienes a distancia. Luego me di cuenta que la llama ardía en mi interior.

Sara era tan hija suya como mía, pero ella ha podido superar su pérdida mucho mejor que yo. Quizá el no tener encima ese sentimiento de culpa, que pesa sobre mí como una losa, le haya ayudado bastante, porque si algo tengo claro es que Sara ya no está aquí por mi culpa. La verdad es que no sé si Paula me habrá perdonado, pero no importa, yo todavía no lo he hecho.

Necesito más pastillas. La cantidad que indica la receta del psiquiatra no es suficiente y no creo que me vaya a aumentar la dosis, así que tendré que volver a llamar al Pasti. ¿Quién lo diría? Hubo una época en la que me dedicaba a detener a esos cabrones por vender droga en las calles y ahora ese hijo de puta se ha convertido en mi camello personal. ¡Claro que me avergüenzo de ello! no lo voy a negar. Pero por ahora es la única manera que tengo de olvidar, aunque solo sea por momentos.

El sol no ha salido y todavía quedan tres horas para comenzar mi turno. De todas formas no puedo conciliar el sueño, así que… mejor me levanto y me pego una buena ducha antes de salir. Huelo a rata podrida. Si me presento así en comisaría me van a detener por vagabundo. ¿Dónde… dónde he puesto el puto tabaco? ¡Joder! Lo que digo….

—¡Vaya puta mierda de vida!
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Dos años antes…

El sol se proyectaba con fuerza sobre el parabrisas del vehículo, haciendo que la temperatura en el interior no bajara de los treinta y cinco grados aunque el aire acondicionado estuviera funcionando a plena potencia. Siendo junio y a esas horas del mediodía no se podía esperar otra cosa. Quizá hubiera ayudado bastante que el coche hubiese estado aparcado toda la mañana a la sombra, dentro del parking ubicado en el sótano del edificio, como era de suponer. Pero, la noche anterior, Robert encontró más cómodo aprovechar un puesto libre delante de la puerta de casa; una oportunidad así no se presenta todos los días. Sin embargo, lo que Robert no tuvo en cuenta era que, a la mañana siguiente, el amigo Lorenzo se dedicaría a calentar el interior del habitáculo como si aquello fuera una sauna.

Encima estaba el problema del tráfico. Una de las promesas electorales del Govern Balear fue la de renovar la autovía de cintura, dotándola de un nuevo carril para que la circulación fuera más fluida. Al parecer, durante los tres primeros años de gobierno se les olvidó la promesa y, justo cuando quedaba poco menos de seis meses para las nuevas elecciones, les volvió la bendita memoria y comenzaron a realizar las obras para ampliar la carretera. Ello suponía que, durante dicho proceso, el tráfico sería más denso por culpa de las restricciones de carril, provocando continuos atascos como en el que se encontraba ahora.

—Papi, ¿Por qué estamos parados? —preguntó Sara, con cara de cansancio.

Robert observó a su hija por el retrovisor interior y poniendo cara de circunstancias le respondió:

—Porque el listo de tu padre no se ha acordado de que a esta hora el tráfico en la autovía está a tope.

—¡Es que tengo mucho calor! —remugó Sara, retorciéndose en la sillita.

—Lo sé cariño. Ya falta poco para movernos de aquí. Aguanta un poquito, ¿vale?

Robert se retiró el cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió al exterior para intentar averiguar hasta dónde llegaba la hilera de coches que tenía delante. En ese instante una moto, que circulaba por el arcén a toda velocidad, pasó a escasos centímetros de él.

—¡Cuidado! ¡Gilipollas! —gritó el motorista, a la vez que realizaba un giro brusco para no llevarse por delante a Robert.

Tras saludarle con una peineta, Robert volvió a entrar en el vehículo.

—¿Qué es un gilipollas? —preguntó Sara, una vez que Robert ocupó de nuevo el asiento del conductor.

—¿Un… gili… qué? —balbuceó, mientras intentaba buscar una respuesta que convenciera  a su hija—. Pues… es una persona que… que es un poco despistada.

—¿Tú eres despistado?

—Solo un poco —rió Robert.

El sistema bluetooth del vehículo se activó dando lugar a una llamada entrante. Robert pudo leer el nombre de Paula en la pantalla de audio. Tras pulsar la tecla de aceptación, situada en el volante, saludó a su mujer.

—Hola, cariño. ¿Ya estás en casa?

—La pregunta es, ¿dónde estáis vosotros?

—Verás, es que hay un atasco en la autovía y…

—¿La autovía? Pero, ¿cómo se te ocurre coger la autovía a estas horas?

—Ya lo sé. Pensé que entraríamos antes de que se produjera el atasco, pero me equivoqué.

—No le regañes mamá —dijo Sara en voz alta, para que su madre pudiera oírle—. Es que papá es un poco gilipollas.

—¿Qué…? —contestó Paula desconcertada.

—Esto… ya te contaré luego —se excusó Robert—. No creo que tardemos mucho más. Miraré de coger la próxima salida y volveremos por Son Fuster.

—Vale, aquí os espero. Hasta luego, Sara.

—Hasta luego, mami.

Después de colgar, Robert se dio la vuelta en el asiento y se dirigió a su hija.

—Sara… mira, esa palabra que… que ha dicho ese señor que iba en moto, es de esas palabras que tenemos que encerrar en el baúl.

—¿Cuál? ¿Gilipollas?

—Sí, esa. No es una palabra buena.

—¿Entonces por qué la ha dicho ese señor?

—Pues porque… porque ese señor no es bueno y como no es bueno, ¿adónde va a ir?

—¡A la cárcel! —gritó Sara—. Mi papá lo va a encerrar por malo.

—Eso es, cariño. Entonces, ¿estamos de acuerdo?

Sara hizo un gesto como si se sacara algo de la boca, lo pusiera dentro de una caja y luego la cerrara con una llave. Robert imitó a su hija.

—Papá, ¿qué le pasa a ese señor? —preguntó Sara de repente, señalando por encima del hombro de su padre.

Robert se dio la vuelta y se fijó en un hombre de mediana edad que había salido de uno de los coches que tenía delante. Andaba medio encorvado y no paraba de toser a la vez que intentaba coger aire con fuerza, aunque no parecía conseguirlo. Después de dar un par de pasos tambaleándose cayó de rodillas sobre el arcén, agarrándose el cuello con ambas manos.

—Cariño, no te muevas —dijo Robert, mientras salía del vehículo.

—¡No, papá! ¡No te vayas!

—Es un momento, Sara —le explicó Robert, apoyándose en el marco la ventanilla—. Solo voy a ver si ese hombre necesita ayuda. Ahora vuelvo.

A pesar de la negativa de Sara, Robert se acercó hasta el hombre que ya se encontraba tendido en el suelo. Una mujer rubia, con camiseta de tirantes y pantalones vaqueros, también había salido a socorrerlo y estaba agachada junto a él.

La cara de aquel pobre hombre estaba pálida, a pesar del calor que les asediaba. La ropa ajada, que parecía venirle dos tallas grandes, el pelo alborotado y la barba de tres días, le conferían el aspecto de un pobre vagabundo. Robert observó que intentaba pronunciar algunas palabras, aunque no podía entenderle.

—¿Qué está diciendo? —preguntó la mujer.

—No lo sé —contestó Robert—. Creo que está delirando.

Robert se palpó los bolsillos del pantalón, dándose cuenta de que se había dejado el móvil dentro de su vehículo.

—¡Papá! —gritó Sara de nuevo desde el interior.

—¿Tiene usted un móvil? —preguntó Robert, sin atender a la llamada de su hija.

—Sí.

—Llame al 112 y pida que envíen una ambulancia lo antes posible —le ordenó.

Observando el atasco que se había formado, Robert dudó de que la unidad móvil pudiera acceder hasta donde se encontraban.

Un chico joven se acercó a ellos.

—¿Qué le pasa? —preguntó al ver el estado agónico de aquella persona.

Robert, lejos de contestar, miró hacia ambos lados observando que justo detrás tenían un acceso de entrada a la autovía.

—Dígales que envíen la ambulancia a la gasolinera que está situada a la altura de la entrada número tres de la autovía de cintura —dijo dirigiéndose a la mujer, que ya había marcado el número.

Después le hizo un gesto al chico indicándole que se agachara.

—Usted ayúdeme a llevarlo hasta allí.

—¡Papá!

El grito de Sara se había convertido en un llanto desolador.

A continuación sucedió algo que atormentaría a Robert cada día durante los dos siguientes años de su vida.

Aquel hombre que estaba tendido en el suelo incorporó medio cuerpo, abrió los ojos desorbitadamente, tal como lo hubiera hecho un lunático, y miró fijamente a Robert mientras le sujetaba con fuerza de los brazos. Robert supo enseguida que algo no funcionaba bien.

—¡Está cerca! —dijo con una extraña sonrisa.

—¿Qué… qué está diciendo?—balbuceó Robert— ¿Quién está cerca?

El chico, que aún permanecía agachado junto a ellos, intentó levantarse, pero enseguida perdió el equilibrio cayendo de espaldas sobre el asfalto. Entonces la mujer separó el móvil de su desencajado rostro. Solo acertó a pronunciar dos palabras:

—¡Dios mío!

Todo sucedió muy rápido.

***

El tráiler accedió a toda velocidad a través de la incorporación número tres de la autovía. El continuo sonido del claxon no dejaba lugar a dudas de que el conductor había perdido el control del vehículo. Tras chocar con el quitamiedos, aquel proyectil de hierro y muerte se tambaleó de un lado a otro de la carretera, hasta que el remolque se separó del eje de sujeción y volcó sobre el asfalto.

—¡Papá! —volvió a chillar Sara por última vez.

Su desesperado grito quedó solapado por el gran estruendo del gigantesco remolque al caer sobre el vehículo donde ella se encontraba.

La última imagen que Robert tuvo de Sara fue la de una pequeña mano asomando por la ventanilla; una imagen que fue sustituida por un enorme bloque de hierro de más de veinte toneladas de peso. Debido al fuerte impacto, las vigas de acero que transportaba en su interior traspasaron los paneles de la zona de carga y volaron en todas direcciones, como si fueran misiles sin control. Muchas de ellas cayeron sobre otros vehículos, aplastándolos como si estuvieran hechos de simple cartón.

Robert se quedó atónito, incapaz de mover un solo músculo —y no lo hizo hasta dos días después, aunque su consciencia tardó mucho más en regresar—. En su mente solo podía captar a gente gritando, corriendo de un lado para otro con las manos sobre la cabeza; algunas de ellas sangrando, otras arrastrándose o simplemente permaneciendo tumbadas sobre el asfalto.

Robert parecía no poder procesar la información que sus ojos estaban recibiendo, convirtiéndose en un mero espectador. Todo lo percibía de manera difusa y pausada, como si aquella situación no fuera a acabar nunca.

Una voz se elevó por encima de todo aquel caos. Instintivamente, Robert dirigió la mirada hacia la mujer que le estaba gritando a escasos centímetros de su cara. Era la misma mujer que antes había llamado por teléfono a la ambulancia, pero él parecía no entenderla.

—¡Está usted herido! ¡Se está desangrando!

Robert vio como su brazo derecho se había convertido en un amasijo de carne y sangre. Uno de los huesos del antebrazo se proyectaba hacia el exterior a través de los destrozados músculos, y la sangre goteaba desde la punta de sus dedos formando un charco junto a sus pies. Sin embargo, él no podía sentir nada. No había dolor, ni siquiera una mínima sensación que le provocara alguna reacción. Se había convertido en una simple estatua de piedra sin alma que se limitaba a observar el desastre provocado por el accidente.

Cuando Robert volvió a mirar al suelo, aquel extraño hombre había desaparecido.
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La ciudad de Palma amanecía sumergida en el habitual clima frío y húmedo que siempre le acompañaba en los primeros días de noviembre. Un banco de nubes, que no parecía presagiar nada bueno, cubría el cielo, impidiendo que los primeros rayos de sol iluminaran las mojadas calles de la ciudad. Solo un leve murmullo y el continuo canto de los estorninos, que todavía permanecían en las ramas de los árboles, se dejaban escuchar sobre el elevado ruido del tráfico matinal.

En su camino hacia la comisaría, Robert se cruzó con la misma gente de siempre; los mismos rostros iluminados por la tenue luz de las farolas que, aun habiéndolos visto cientos de veces, seguían perteneciendo a perfectos desconocidos. Bueno… eso implicaba que él también lo debía de ser para los demás. ¡Mejor así! La verdad es que no estaba en su ánimo el tener que saludar a gente que realmente le importaban poco o nada y mucho menos tener que entablar una vacía conversación con alguno de ellos.

Desde su casa hasta la jefatura superior de la policía, donde trabajaba, debía haber aproximadamente un par de quilómetros. La línea de autobús número tres, que paraba delante del centro comercial de las avenidas, era perfecta para que le dejara delante de la comisaría en menos de un cuarto de hora. Aún así, Robert prefería ir andando. El aire gélido de la mañana y el humo del cigarro que aspiraba a marchas forzadas, llenando sus pulmones de un veneno mortífero a la vez que alentador, constituían el bálsamo ideal para terminar de despejar su embotada cabeza.

Una ligera brizna comenzaba a flotar en el ambiente, deslizándose de un lado a otro a merced de las ráfagas de viento, que soplaba impetuoso evitando que las diminutas gotas alcanzaran las húmedas calles de la ciudad. Robert atravesó la avenida principal y se encaminó hacia la comisaría bordeando el Torrent de sa Riera. El agua que arrastraba el cauce del torrente estaba teñida de un extraño color ocre, seguramente ocasionado por la cantidad de residuos y escombros vertidos en algún tramo previo a su entrada en la ciudad.

Antes de entrar en el trabajo, Robert se dirigió al Bar de Pedro, que estaba situado justo en frente del edificio que albergaba la comisaría. Era muy habitual encontrase allí a la mayoría de compañeros desayunando antes de comenzar el turno; charlando unos con otros, contando cómo había ido el fin de semana, discutiendo sobre el partido de futbol del día anterior o simplemente comentando cómo se iba a presentar la jornada; conversaciones que a Robert le resultaban banales.

Antes de cruzar la puerta del establecimiento tiró el cigarro al suelo y, después de aplastarlo con la suela del zapato, entró en el local y se dirigió hasta una de las mesas vacías del fondo sin saludar a nadie de los allí presentes. Algunos de los compañeros le siguieron con la mirada, otros simplemente lo ignoraron.

Yulena, una chica joven de origen colombiano que rozaba la obesidad y que trabajaba como camarera en el local, se acercó hasta él.

—Buenos días, inspector —saludó — ¿Un café solo como siempre?

Robert asintió sin mirarla mientras desplegaba el periódico que estaba sobre la mesa, momento que ella aprovechó para pasar una sucia bayeta sobre su superficie. Sin decir nada más, Yulena se dio la vuelta y se dirigió hacia la barra. 

Las noticias de primera página no eran muy distintas de las que últimamente se podían encontrar en cualquier periódico local: políticos insultándose mutuamente, el tiempo que amenazaba a la isla, algún que otro robo de poca monta sin importancia adornado con tintes sensacionalistas para atraer a los lectores…

Sin embargo, esta vez, una de las noticias resaltadas en la página principal captó el interés de Robert. Se trataba de un pequeño recuadro cuyo título rezaba “Sigue la búsqueda infructuosa de Miriam Sierra”. En la parte inferior observó que la noticia se desarrollaba en la sección de sucesos, entre las páginas veintidós y veintitrés.

En otros tiempos Robert se hubiera ocupado de casos como este. Aunque odiaba su situación actual, podía entender la postura que habían tomado sus superiores con respecto a él. ¿Cómo iban a confiar la investigación de cualquier caso a una persona que era incapaz de centrarse en su trabajo? Todavía recordaba las palabras con las que el comisario resumió su situación; «Se ha vuelto usted irresponsable, incoherente, incapaz de trabajar en equipo, arrogante, no sigue la normas, mal aseado, mal hablado… ¿Es que le da todo igual?» Pues pensándolo bien… Sí, le importaba todo una mierda. Solo deseaba que el tiempo pasara lo más rápido posible. Y no para que la herida que había partido en dos su corazón sanara, porque sabía bien cierto que esa herida no se cerraría nunca mientras siguiera vivo, sino porque de alguna manera, aunque fuera lentamente, el momento en el que abandonaría este mundo se encontraría cada vez más cerca. ¿Quién sabe?, quizá en ese momento dejaría de sentir dolor.

La imagen de un chico joven, esposado por detrás y entrando en un vehículo policial, ocupaba el centro de la noticia. En el pie de foto se podía leer en negrita “Lorenzo García, novio de la desaparecida y principal sospechoso”. El artículo explicaba que tres meses después de la detención de Lorenzo, la policía judicial seguía sin tener pistas de dónde podía encontrarse la chica. Varias pruebas encontradas en el apartamento, que ambos compartían, entre las que se encontraban restos de sangre pertenecientes a Miriam, hicieron sospechar a la policía de la participación de Lorenzo en su desaparición y en un posible asesinato. La negativa a hablar sobre lo que había pasado ante el juez fue un condicionante más para que se ordenara su ingreso preventivo en prisión sin ningún tipo de fianza.

El caso traía de cabeza a la brigada de homicidios y desaparecidos de la UDEV. Los medios de comunicación habían convertido el asunto en una cuestión de interés nacional. Varias tertulias en los programas de más audiencia televisiva se habían ocupado de dejar en entredicho la eficacia del departamento ante el escaso avance de la investigación. La situación se había convertido en un enorme globo lleno de mierda a punto de reventar y era bastante seguro que cuando lo hiciera iba a salpicar a más de uno.

—¿Cómo te encuentras hoy?

Robert alzó la vista. Pablo se había sentado frente a él sin que se hubiera dado cuenta. Incluso puede que llevara un rato observándolo. «Estos putas psicólogos son más sigilosos que una jodida serpiente arrastrándose en una pista de hielo».

—Creo que hoy no me toca sesión de terapia.

—Lo sé —contestó Pablo—. Te he visto entrar y…

—Lo siento, pero no tengo ganas de escucharte —le interrumpió Robert—. Ya me basta con tener que aguantar tus monsergas una vez a la semana.

—Monserga es lo que dan los curas, yo lo que quiero es ayudarte.

—Pues si quieres ayudarme déjame tomar el café tranquilo y vete a tomar por culo.

En ese momento Yulena depositó una taza de café sobre la mesa.

—¿Quiere tomar usted algo? —dijo la chica dirigiéndose a Pablo.

—No —contestó tajante Robert—. El doctor ya se marchaba.

Yulena se quedó mirando a Pablo que con un leve gesto le indicó que todo estaba bien. Una vez que la chica se hubo alejado, Pablo se dirigió de nuevo a Robert.

—Está bien, me marcho. Pero antes déjame decirte algo —insistió en voz baja, a la vez que se percataba de que nadie pudiera escucharle.

Robert se quedó observándole en silencio.

—Aunque tú lo pienses, no todo el mundo está en contra tuya. Necesitas ayuda y yo sé que puedo ofrecértela, pero tú has de poner de tu parte. El abuso de drogas no es la…

—¡Eh! —le interrumpió Robert alzando la voz, a la vez que agarraba a Pablo del brazo. Algunos de los allí presentes se dieron la vuelta, observándolos por un momento.

—Te estás equivocando —prosiguió en voz baja Robert, en cuanto se dio cuenta de que habían dejado de ser el centro de atención.

—¡Joder, Robert! Llevo muchos años en este oficio. Sé muy bien cuál es el efecto estimulante que puede producir la dosis de medicamentos que te estoy recetando y te puedo asegurar que no se corresponde con el de tu estado anímico. Te hacemos un análisis cada seis meses. Los informes los recibo yo personalmente. ¿Qué crees que muestran los resultados de orina? Me bastaría con solicitar una muestra de cabello para confirmar tu adicción al consumo habitual de sustancias ilegales. Si el resultado fuera positivo supondría una infracción grave del régimen disciplinario; una nueva mancha en tu expediente que no te puedes permitir. ¿Lo entiendes?

Robert no contestó y se limitó a dar un sorbo a la taza de café.

—No sé por qué me da la sensación de que todo esto te da igual —prosiguió Pablo—. El problema es que si averiguan que estás trapicheando con algún camello…

—Ningún jodido camello se tiraría piedras sobre su propio tejado.

—El chivatazo no tiene por qué venir de fuera.

—¿De qué coño estás hablando?

—Sé que esta mañana tienen pensado convocarte a una reunión. No me pidas cómo lo sé, pero quien me lo ha hecho llegar es de confianza. Me resulta muy raro que no hayan hablado primero conmigo ni me hayan pedido opinión, lo que me hace pensar que no debe ser para ver tus progresos. ¿Por qué quieren hablar contigo? Lo ignoro. Pero lo que sí sé es que la brigada central de estupefacientes está preparando un amplio operativo en la barriada de Son Gotleu y el poblado del Hoyo. Toda la información que puedan conseguir sobre los puntos de venta será bien recibida y posiblemente algunos confidentes podrían haber hablado más de la cuenta ¿Coincidencia? Responde tú mismo.

Robert volvió a tomar un sorbo de café y se mantuvo en silencio.

—Solo espero estar equivocado y que el motivo de tu llamada sea otro —dijo finalmente Pablo levantándose de la mesa.

—No tendré esa puta suerte —se dijo a sí mismo Robert.

—Nos vemos mañana… si Dios quiere —se despidió Pablo.

Mientras Pablo salía por la puerta, Robert se quedó sentado, observando el fondo de su taza, un fondo tan negro y vacío como el de su propio futuro.
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Pablo estaba en lo cierto, nada más entrar en comisaría Robert recibió la orden de personarse en el despacho del comisario Vicens. En los últimos dos años, el comisario solo había reclamado su presencia en tres ocasiones. La primera vez fue para cesarle temporalmente y obligarle a seguir las monótonas sesiones de terapia de Pablo hasta que se emitiera un informe favorable que le permitiera reincorporarse a su puesto, algo que a día de hoy parecía menos probable que ver un perro con tres culos. La segunda fue para recriminarle el poco interés que mostraba en mejorar su situación. Pero en este caso el comisario se equivocaba, porque no es que Robert tuviera poco interés en recuperarse, sino más bien ninguno. Y la tercera vez era hoy.

La conversación mantenida con Pablo sobre el verdadero motivo de la llamada le tenía un poco desconcertado. En su mente repasó la posibilidad de que alguien hubiera hablado más de la cuenta, convenciéndose a sí mismo de que lo tenía todo bien atado y de que era imposible que aquello pudiera pasar. Sus únicos contactos los mantenía con el Pasti para conseguir algo de lorazepam. Si la brigada de estupefacientes estaba preparando una redada a gran escala, tal como Pablo había indicado, ¿por qué se iban a preocupar por detener a un simple camello que se encontraba en lo más bajo del escalafón de la organización criminal? ¡No tenía el más mínimo sentido! Otra posibilidad era que el Pasti estuviera actuando como confidente de la policía, pero en tal caso el interés de la investigación estaría puesto en averiguar quién era el que le suministraba la mercancía, no a quién se la vendía.

En breves momentos Robert saldría de dudas. De lo que si estaba seguro era que el recibimiento no iba a ser nada bueno; todo el mundo sabía que cuando el comisario Vicens te citaba en su despacho no era para darte una palmadita en la espalda, sino más bien una patada en los cojones.

Robert golpeó la puerta de la oficina del comisario con los nudillos. El inspector Gálvez le abrió, apartándose hacia un lado para que pudiera pasar. Aparte de Galvéz y el comisario, también se encontraban presentes en el despacho el inspector jefe Garrido y una mujer que Robert no reconoció. Gálvez cerró la puerta tras él y con un gesto le indicó que tomara asiento en la silla que estaba justo delante del comisario, que en ese momento estaba manteniendo una conversación en voz baja con el inspector jefe Garrido.

Robert tomó asiento entre Gálvez y la mujer desconocida. Lejos de despejar sus dudas, aquella situación le provocó todavía más incertidumbre. Ni Gálvez ni Garrido pertenecían al departamento de estupefacientes y aquella mujer, con cara de empanada, no tenía pinta de haber visto más coca en su vida que la que le pudiera haber preparado su madre el día de su cumpleaños. Entonces ¿Cuál era el motivo de que el comisario quisiera verle? Y más extraño aún, ¿Qué hacían allí Gálvez, Garrido y Doña Turulata?

—Buenos días, Robert —saludó el comisario— A Gálvez y a Garrido ya les conoces. Ella es la subinspectora Clara Ramírez.

Clara extendió la mano hacia Robert en forma de saludo.

—¿Por qué estoy aquí? —contestó Robert, haciendo caso omiso al gesto de la subinspectora.

El comisario Vicens levantó la vista, indicando al inspector jefe Garrido que interviniera en la conversación.

—¿Supongo que estarás al tanto del caso de la desaparición de Miriam Sierra? —intercedió Garrido, dejando sobre la mesa un ejemplar del mismo periódico que Robert había leído hacía escasos momentos en el bar.

—Algo he oído.

—Llevamos cuatro meses detrás de esta investigación —continuó Garrido—. El único sospechoso, su novio, fue detenido un mes después de su desaparición. Todos los indicios encontrados apuntan hacia él y la hipótesis principal sobre la que estamos trabajandos es la del homicidio, pero seguimos…

—Siguen sin contestar a mi pregunta —interrumpió Robert.

Todos los presentes permanecieron en silencio, mirándose unos a otros.

—No sé, Robert —intervino finalmente el comisario— Quizá seas tú el que tenga que respondernos a esa pregunta.

—¿Yo? ¿Por qué? —contestó Robert algo alterado—. Llevo dos años apartado de cualquier tipo de investigación dirigida por este departamento. Nadie en este puto edificio confía en mí. Todos me miran como si fuera un bicho raro; me rehúyen. Tampoco creo que Pablo haya intercedido para que decidan volver a reincorporarme en mi puesto. Incluso creo que esta reunión ha sido convocada sin que él sepa el verdadero motivo de la misma, así que díganme de una vez por qué estoy aquí o dejen que me marche por donde he venido.

—No me toques los cojones, Robert —gritó el comisario, cerrando los puños sobre la mesa—. Todavía estás bajo mi mando, o sea que harás lo que a mí me venga en gana. ¿Qué pretendes ahora? ¿Echarnos la culpa de tu situación? Todo esto te lo has provocado tú mismo. Sé que… que lo que te pasó es muy difícil de superar. Pero nosotros hemos puesto todo nuestro empeño en ayudarte. ¿Te crees que nos importa una mierda verte así? La mitad de las personas que trabajan en esta planta conocían a… ¡Joder, Robert! No eres el único que ha perdido a alguien en este departamento, pero no por ello tiramos nuestra vida a la basura.

Después de la perorata que le había soltado el comisario, Robert tenía muy claro que si habían acudido a él debía de haber algún motivo especial para ello. Nadie en su sano juicio se arriesgaría a incluir en un caso tan importante y transcendente a un policía loco que llevaba más de dos años fuera de servicio. Robert sabía que muchas cabezas estaban en juego, dependiendo del éxito o el fracaso conseguido en la investigación.

El comisario Vicens se atusó el poco pelo que le quedaba y se dirigió de nuevo a Robert en un tono más calmado.

—Necesito que hables con el novio de la chica desaparecida. Solo te pido que hagas eso.

—¿Por qué yo?

—Explícaselo —ordenó el comisario a Garrido.

—Después de tres meses de absoluto mutismo el sospechoso se ha decidido a hablar.

—¿Y…?

—Ha dicho que solo lo haría contigo.

—¿Conmigo? ¿Por qué?

—Esperábamos que tú nos lo aclarases—contestó el comisario—. Pero, por lo que veo, estás tan impresionado como nosotros.

Robert extendió la mano pidiendo a Garrido que le pasara el informe de la investigación que tenía bajo el brazo. Tras abrir la carpeta, extrajo el documento que hacía referencia a Lorenzo García, el novio de la chica desaparecida. Después de leer la información referente a sus datos personales y observar detenidamente las fotografías de frente y perfil del sujeto, lanzó el dosier sobre la mesa.

—No le conozco de nada, o por lo menos no le recuerdo.

—¿Estás seguro? —insistió el comisario.

—Completamente.

—Podría ser que él sí te conociera a ti —comentó Gálvez—. Lo del Burguer fue un acontecimiento muy sonado a nivel nacional. Recuerda que aquello te creó muchos seguidores en las redes sociales.

—Eso no explica el porqué querría hablar conmigo sobre el paradero de su novia.

—Entonces no se hable más —intervino el comisario—. Hoy mismo irás al centro penitenciario de Palma junto con Gálvez y Ramírez para hablar con él. Ellos son los que llevan la investigación. Te colocaremos un micrófono y grabaremos toda la conversación; tenemos autorización del juez. Gálvez te pondrá al corriente de todo lo referente al caso. La finalidad de todo esto consiste en que ese cabrón te diga dónde ha escondido el cuerpo de la chica. Así que esta vez no la cagues.

—Pero sigo estando de baja hasta que…

—¿Te digo por dónde me paso yo tu baja?

Robert prefirió no contestar al comisario. Por lo visto el asunto estaba bastante caldeado y era mejor no sacudir más la olla a presión en la que se había convertido aquella oficina. Después de todo, Robert estaba muy intrigado en conocer la razón por la que un extraño, que no había visto en su vida, había reclamado su presencia.
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El informe redactado por Gálvez referente al caso no dejaba lugar a dudas. Todos los indicios encontrados en el piso que Miriam y su novio compartían en la barriada de Son Cotoner indicaban que se había producido un acto violento en el interior del mismo. Por un lado estaban las declaraciones de varios vecinos que aseguraban haber escuchado una fuerte discusión entre ambos la supuesta noche anterior a la desaparición de Miriam. Las continuas contradicciones en las que había incurrido Lorenzo, a la hora de prestar declaración, no le habían ayudado en absoluto. Aunque insistió firmemente en que él no estuvo en el piso la noche de la discusión, no poseía una coartada que lo pudiera respaldar. Todas la pertenencias de la chica, incluida su documentación, se encontraron en el domicilio, por lo que quedaba descartado que se hubiera ido por decisión propia. La cosa se complicó aún más para Lorenzo cuando se hallaron restos de sangre en varias de las habitaciones. Una vez analizadas las muestras obtenidas por el laboratorio de criminología y cotejadas con las ofrecidas por el padre de Miriam, quedó perfectamente acreditado que pertenecían a ella. Pero la prueba concluyente fue el descubrimiento del arma homicida; un pequeño martillo de carpintero con las huellas de Lorenzo y restos de sangre y cabellos de Miriam. Según el juez, aunque todas las pruebas eran circunstanciales, relacionaban sin ninguna duda al acusado con su participación en los hechos punibles y excluían cualquier posibilidad de una hipótesis alternativa a la acusatoria. Por todo ello, el juez decidió decretar prisión provisional para Lorenzo como medida cautelar, a la espera de que la causa pudiera ser juzgada.

Que Lorenzo se decidiera a hablar, después de cuatro meses de haberse mantenido en el más absoluto silencio, no significaba, ni mucho menos, que estuviera dispuesto a confesarse culpable de la desaparición y asesinato de Miriam. Quizá pudiera ser que durante todo ese tiempo hubiera estado encubriendo a alguien o que no pudiera contar la verdad por estar bajo amenaza ¿Quién sabe? Para Robert, lo verdaderamente enigmático de toda esta situación era el saber por qué le había escogido a él para finalmente pronunciarse sobre todo lo ocurrido.

—¿Qué te parece? —preguntó Gálvez.

Robert dejó la carpeta con el informe sobre la mesa, se reclinó sobre el respaldo de la silla y, después de permanecer un rato en silencio, se levantó y comenzó a caminar lentamente por el despacho. Lejos de contestar a Gálvez, se limitó a contemplar los cuadros que el inspector tenía colgados en la pared, como si fuera el visitante de un museo. La subinspectora Clara guardó silencio mientras observaba con desespero la actitud pasiva del inspector.

—El informe indica que Lorenzo no es de aquí —se pronunció finalmente Robert, mientras toqueteaba unas pequeñas figuras talladas en madera que estaban colocadas sobre un estante.

—Exacto —contestó Clara—. Es natural de Casteldefels, Barcelona.

—¿Algún familiar que viva aquí en Mallorca?

—Nadie —explicó Clara—. Todos viven fuera y después de lo ocurrido no quieren saber nada más de él.

—¿Lo consideran culpable?

—Eso parece. Por lo visto siempre ha sido una persona conflictiva.

—Pero… no he leído ninguna detención anterior en su historial delictivo.

—Que no haya pisado la trena no quiere decir que sea buena persona —señaló Clara—. Al parecer, su comportamiento con la familia no era muy correcto; desaparición de joyas, malos tratos, destrozo del mobiliario… un sinfín de actos que sus padres no quisieron denunciar en su momento, quizá por miedo a posibles represalias. Se ve que los tenía atemorizados. Que lo hayan metido en la cárcel y que se vaya a pasar una larga temporada dentro debe de haber sido un alivio para ellos.

Robert se dio la vuelta, sacó un paquete de tabaco y, tras ponerse un cigarro en la boca, se acercó hasta la mesa ofreciéndole otro a Gálvez.

—Aquí no se puede fumar, inspector —observó Clara.

Gálvez hizo un gesto negativo con la mano.

—No, gracias. Estoy dejándolo. Se lo prometí a mi mujer.

Robert se volvió a guardar el paquete en el bolsillo interior del abrigo y, sin hacer caso a Clara, encendió el cigarro.

—¿Cuánto tiempo lleva en la isla? —preguntó después.

—Un año y medio —contestó Clara.

—¿Y me dirás que en un año y medio no se relacionó con nadie más? Tendría amigos, conocidos… compañeros de trabajo.

—Desde que llegó aquí ha vivido del cuento, o mejor dicho, de lo que Miriam aportaba —explicó Clara—. Si tenía amistades, nosotros no tenemos constancia. Hemos hablado con los padres, familiares y conocidos de ella. Todos declaran lo mismo. Parece ser que Lorenzo era un novio muy posesivo y no dejaba que Miriam se relacionara con nadie. Solo ellos dos y nadie más. Incluso los padres de ella interpusieron varias denuncias, al no poder hablar con su hija. Pero como era mayor de edad y en ningún caso mencionó estar con él en contra de su voluntad, quedaron archivadas de inmediato.

Robert pegó una fuerte calada al cigarro y, tras retener el humo unos instantes en sus pulmones, lo dejó escapar con una prolongada exhalación. Clara hizo un movimiento con la mano, intentando que pareciera más una queja que un intento de apartar la humareda que la rodeaba.

—Con las débiles pruebas que tenemos hay muchas posibilidades de que salga absuelto —anunció Robert.

—Pero la prueba del martillo es concluyente, ¿no?—señaló Clara—. Sus huellas estaban en el mango.

—Eso solo demuestra que utilizó el martillo, por lo que pudo haber dejado las huellas en él en cualquier otra ocasión, no en el momento del crimen —explicó Robert.

—Por eso todo va a depender de tu visita —apuntó Gálvez—. Tienes que conseguir que te cuente lo que realmente pasó y sobretodo dónde está el cuerpo de la chica.

—Que se haya decidido a hablar conmigo no significa que vaya a largar —dijo Robert, agarrando uno de los folios del informe y mostrándolo en alto a Gálvez—. Él simplemente dijo, y corrígeme si no estoy en lo cierto: “Sólo hablaré con el inspector Roberto Salas”.

—Y si no lo va a hacer para declarar su culpabilidad, ¿para qué iba a querer hablar contigo?

—Eso es lo que me tiene intrigado.

—Pues creo que lo mejor va a ser que salgamos de dudas —opinó Gálvez—. Ya sabes tanto como nosotros de ese tipo, así que…

—¡Tienes razón! —asintió Robert, mientras apagaba el cigarro en el borde de la mesa de Gálvez—. ¡Vamos a ver a ese cabrón!
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La prisión de Palma estaba situada en la carretera de Soller, justo después de la salida del núcleo urbano de la ciudad. Ensombrecida por un gran manto de nubes y rodeada por una inquietante neblina, la enorme estructura de piedra presentaba un aspecto tétrico, a la vez que desolador. Aunque el fin principal de la institución fuera lograr la total reinserción total de sus presos dentro de la sociedad, a Robert no le parecía que aquel escenario fuera el más idóneo para conseguirlo. De todas maneras, Robert era de los que opinaban que dicha forma de pensar era una pérdida de tiempo. Excepto en las contadas ocasiones en las que una persona era ingresada en prisión por error —y las había porque él mismo conocía algunos casos—, para Robert, un delincuente siempre sería un delincuente, igual que un lobo siempre será un lobo aunque se vista con la piel de cordero. ¿Que existía gente que se había reformado? ¡Claro que sí! Los programas de reinserción social se ocupaban de darles todas las facilidades para que su vida posterior a la salida de la cárcel fuera los más inclusiva posible dentro de la sociedad… y eso estaba muy bien. Pero Robert tenía claro que la diferencia entre un delincuente y una persona honesta se demostraba precisamente en los momentos críticos: «Lleva a un hombre hasta una situación extrema y conocerás su verdadero yo. Mientras que el honesto permanecerá impasible ante la adversidad, el malvado dejará salir a la verdadera bestia que lleva dentro… todo el mundo es bueno cuando la vida le sonríe». Esa era su forma de ver las cosas y nadie podría hacerle cambiar de opinión, porque él mismo se había convertido en un monstruo después de…

—Ya hemos llegado— anunció Gálvez, sacando a Robert de su abstracción.

Tras mostrar la acreditación y pasar la barrera principal, un hombre vestido con un peto de color verde les hizo señas para que se dirigieran a la zona lateral del edificio, donde se encontraba el parking. Después de estacionar el vehículo se encaminaron hacia la entrada principal, que estaba custodiada por dos guardias.

El jefe de servicio penal, un hombre de mediana edad, calvo y poco dado a hacer cualquier tipo de ejercicio que no fuera comer pasteles, les estaba esperando en el departamento de ingreso en prisión. Gálvez, Robert y Clara se identificaron ante él mostrando sus respectivas placas.

—Buenos días, soy Javier Mayol, jefe de servicio de la prisión —se presentó aquel hombre—. Vienen ustedes a hablar con el preso Lorenzo García, ¿verdad?

—Así es —contestó Gálvez.

—Pues acompáñenme, por favor.

Javier hizo un gesto con la mano a uno de los funcionarios que estaba tras una cabina acristalada. Una puerta blindada, reforzada con unos gruesos barrotes, se abrió tras el seseante sonido de apertura de la cerradura eléctrica. Detrás de la puerta, dos agentes, que estaban sentados tras un pequeño mostrador, custodiaban la salida del recinto. Un largo pasillo, que parecía no tener fin, conducía hacia la zona de entrada a los diferentes módulos de la prisión.

—Lo hemos preparado todo para que puedan visitar al preso en su celda sin la presencia de nadie, tal como ustedes nos solicitaron. Por eso les pedimos que vinieran a esta hora. En estos momentos sus compañeros de pabellón se encuentran en la hora de patio. Aquí no está bien visto que alguien hable con la policía. Los chivatos no tienen muy buena fama. Daremos un rodeo hasta llegar a su celda para despistar a los demás reos y ser vistos lo menos posible. De todas formas hemos difundido la falsa noticia de que hoy vendrían unos inspectores de instituciones penitenciarias para comprobar el estado de las instalaciones. Si alguien nos viera juntos, eso les daría una visión equivocada sobre el verdadero motivo de su visita. Lo que no entiendo es por qué no hemos preparado un encuentro simulado con algún pariente en la sala de visitas. Es lo habitual en estos casos.

—¿Cuántas visitas ha recibido Lorenzo desde que está internado aquí dentro? —preguntó Gálvez.

—Ninguna.

—Eso es porque Lorenzo no tiene parientes ni conocidos en la isla —prosiguió Gálvez— y aunque los tuviera, ninguno de ellos tendría ganas de verle la cara. Si alguien de aquí dentro conociera esa situación, resultaría muy sospechoso que recibiera una visita familiar, y más después de llevar tres meses en prisión.

—Entiendo.

—¿Dónde tienen confinado a Lorenzo? —preguntó Robert.

—En un principio se realizó su admisión en el módulo dos, junto al resto de reclusos que están en régimen preventivo. Su conducta inadecuada y su negativa al cumplimiento de las normas internas le valieron más de un apercibimiento por parte de la directiva. Pero fue tras el incidente con el trabajador social cuando la junta de tratamiento aconsejó su ingreso en un módulo de régimen cerrado. Aquello fue la gota que colmó el vaso.

—¿Qué pasó? —preguntó Robert.

Javier, que caminaba delante de ellos, se dio la vuelta y se llevó la mano a la cara.

—Ese cabrón le arrancó la nariz —dijo con tono de suspense, a la vez que hacía un gesto como si se quitara una máscara.

—¿Le… arrancó?— inquirió Robert con estupor.

—De un bocado —precisó Javier—. La verdad es que es un tipo muy agresivo y poco sociable. No habla con ninguno de sus compañeros, aunque tampoco ninguno de sus compañeros quiere hablar con él. Debido a su insistente conducta de desobediencia se pasa la mayor parte del tiempo en una celda de aislamiento; dos semanas encerrado, vuelve a salir, nueva sanción y otra vez a la celda de aislamiento. El psicólogo lo da como un caso perdido ¿Sabe lo que le quiero decir?

—Me hago una ligera idea —contestó Robert — ¿Vosotros teníais conocimiento de todo esto? —preguntó dirigiéndose a sus compañeros.

—Recibimos notificación inmediata cada vez que se produce algún cambio en su conducta o situación —reconoció Gálvez.

—¿Y no me dijisteis nada?

—El comisario Vicens no quería que te sintieras intimidado al hablar con él.

—¿Quién de ustedes va a ser el afortunado que va tener una relajante charla con el preso? —rió Javier, pensando que había hecho una gracia, aunque al ver el gesto serio de sus acompañantes se dio perfecta cuenta de que su sentido del humor no era compartido.

—El inspector Salas hablará con él —señaló Gálvez.

—¡Está bien! Usted será el único que entre dentro del recinto donde se encuentran las celdas de aislamiento. Nosotros esperaremos en la sala de control. Como ya les he comentado, los demás presos están fuera, disfrutando de su horario de patio o en actividades de control. Todas las celdas están separadas por un muro y selladas frontalmente con barrotes, como en las películas del oeste, así que podrá comunicarse con él sin problemas. ¡Eso sí! Procure no acercarse mucho a la reja; no sabemos cómo podría reaccionar el preso. ¿De acuerdo?

Robert asintió dando a entender que estaba conforme con todo lo que Javier había explicado.

Al llegar al final del pasillo se abrió ante ellos una nueva puerta blindada. Al otro lado, una sala rectangular vigilada por dos nuevos funcionarios daba acceso a los diferentes módulos enumerados del dos al nueve.

—A partir de aquí deberán ustedes dejar su arma reglamentaria —explicó Javier, ofreciéndoles una bandeja a cada uno—. Tampoco pueden introducir ningún elemento punzante o metálico. Así mismo deberán pasar por el detector de metales. ¡Lo siento, son las normas!

—No hay problema —contestó Gálvez—. Lo entendemos, no es la primera vez que venimos aquí.

Después de depositar sus armas y un par de efectos personales, uno de los funcionarios les extendió un recibo a cada uno de ellos por los objetos confiados. A continuación introdujo las bandejas en una caja fuerte que tenía a su espalda.

—Síganme ustedes —indicó Javier, abriendo una de las puertas laterales.

Tras bajar unas pronunciadas escaleras salieron al exterior. Varios barracones, de no más de tres metros de altura, poblaban una extensa explanada de tierra rodeada por altas vallas con alambres de púas en la parte superior. De uno de los barracones, el más cercano, salía una blanca humareda que se desvanecía de inmediato al entrar en contacto con el aire frío. Un chico negro vestido con gorro blanco y mandil, que estaba apoyado en el marco de la puerta de entrada fumando un pitillo y sujetando una espumadera de plástico, les hizo pensar que se trataba del barracón de cocina.

—¿Qué tenemos hoy para comer, Abdil? —le gritó Javier.

—La misma mierda que ayer pero con patatas, jefe.

Javier soltó una sonora carcajada.

—Es un cachondo —dijo sin parar de reír —. No me esperes para comer —añadió finalmente dirigiéndose de nuevo al chico negro.

—¿Por qué le arrancó la nariz? —preguntó Robert.

—¿Qué? —exclamó Javier, sorprendido por aquella pregunta.

—Digo que…

—No, si le he entendido —le interrumpió Javier—. ¿Qué quiere que le diga? Pues porque está mal de la azotea. El trabajador social no le dio ningún motivo aparente o por lo menos eso es lo que él dice. De todas formas…

—¿Sí? —inquirió Robert, ante la pausa de Javier.

—Bueno, es algo que hemos hablado en las reuniones de grupo. La verdad es que pensamos que lo hizo a posta para que lo encerraran en el módulo de aislamiento.

—¿Y por qué iba a querer que lo encerraran en el módulo de aislamiento? —preguntó Clara.

Javier sacó unas llaves y abrió la puerta de entrada a uno de los edificios. Antes de entrar se quedó pensativo, mirando al suelo durante unos segundos.

—Creemos que no desea estar en contacto con el resto de los presos —dijo finalmente.

—¡Vaya! —exclamó Robert—. Un alma solitaria. Odia el contacto con la gente, algo muy común en los presos que entran por primera vez en una cárcel.

—Podría ser, pero… más bien nos da la sensación de que es por miedo.

—¿Miedo? —subrayó Robert— ¿De quién?

—No lo sabemos. Ya le he dicho que es poco hablador, pero, en el tiempo que estuvo en el módulo dos no paraba de mirar a todos lados. Se colocaba estratégicamente en las esquinas de la sala común para poder controlar todo el espacio. Observaba al resto de los compañeros minuciosamente. Era como si temiera que alguien pudiera hacerle daño.

Javier se apartó a un lado cediendo el paso a los demás. Una vez en el interior del edificio se dirigieron a un ascensor situado en el centro de una gran sala que estaba totalmente vacía. Robert se fijó en que no había ninguna escalera de acceso a la planta superior.

—Este es el módulo de aislamiento —explicó Javier, a la vez que introducía una de las llaves en la cerradura del ascensor —. Existe un acceso desde la zona principal, pero, como les dije, hubiéramos sido vistos por la mayoría de presos.

—¿Cuántos presos, además de Lorenzo, están recluidos en este módulo? —preguntó Robert.

—Aparte de él tenemos doce reclusos más.

Las puertas del ascensor se abrieron. Después de introducir una de las llaves en una cerradura interior de la cabina llegaron hasta el primer y único piso del edificio.

—¿Existe algún tipo de contacto entre ellos? —quiso saber Robert.

—Los presos que están en este módulo pasan la mayor parte del tiempo incomunicados, dentro de sus propias celdas. Él y otros dos reclusos más, que están encerrados por sanción, solo tienen una hora por la mañana y otra por la tarde para salir al patio. El resto disponen de dos horas por la mañana y dos por la tarde.

—O sea, que coincide con otros dos reclusos dos veces al día —resumió Robert.

—No. Lorenzo ha renunciado a sus horas de patio. Permanece encerrado en su celda todo el tiempo.

—¡Qué aburrimiento! —exclamó Robert—. Se le deben hacer los días eternos.

—No crea. Está bastante entretenido.

—¡Ah, sí! ¿Y qué hace? Escribir sus memorias. —sonrió Robert.

—No. Se pasa todo el santo día rezando, nunca mejor dicho.

Javier saludó a un chico pelirrojo con gafas, que estaba situado detrás de un alargado mostrador. Después de firmarle un documento se colocó frente a una reja tras la cual se extendía un alargado pasillo, a cuyos lados se podían ver distintas celdas blindadas con barrotes.

—A partir de aquí le toca a usted —dijo Javier dirigiéndose a Robert y extendiendo la mano a modo de invitación—. ¡Abre, Carlos!

La reja se abrió automáticamente y Robert se dispuso a entrar en el recinto. Mientras se adentraba en aquella estancia, se quedó observando la grasienta guía empotrada en el suelo sobre la que se deslizaba la reja principal; una delgada línea tras la que solo se podía esperar soledad y sufrimiento.

—Es la tercera a la izquierda —le indicó Javier.

Robert cruzó la línea y, con paso lento pero decidido, se dirigió hacía la celda donde encontraría respuesta a todos los interrogantes que se había estado formulando hasta ese momento.

Las dos primeras celdas estaban abiertas, sin nadie en su interior. A medida que se acercaba a su destino, Robert esperaba que toda aquella situación tuviera una explicación razonable.

Lejos de acertar en sus suposiciones, la imagen que se presentó ante él le dejó totalmente descolocado. El cuerpo sin vida de Lorenzo permanecía tumbado en el suelo rodeado de un gran charco de sangre. Sus ojos permanecían abiertos, mirando sin mirar. Su brazo izquierdo estaba extendido, apoyado sobre el catre y empapado en su propia sangre. El dedo índice apuntaba hacia la pared. En ella, escrito con el mismo líquido rojo que una vez le dio la vida, se podía leer un mensaje que a Robert le congeló el alma.
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El comisario Vicens entró en la sala de ingresos de la prisión con cara de pocos amigos. Después de identificarse ante uno de los funcionarios se dirigió a un lado de la sala, donde estaban reunidos Robert y los demás. A primera hora de la mañana el comisario contaba con la posibilidad de avanzar favorablemente en la investigación tras la posible declaración de Lorenzo, pero con su muerte la cosa había pasado a complicarse de una manera inimaginable. La verdad era que, dadas las circunstancias en las que se habían producido los hechos, iba a ser tremendamente difícil encontrar una explicación lógica y razonable de lo ocurrido con la que poder convencerle.

Pero si la situación era ya de por sí compleja y confusa, para Robert lo era todavía más. Aquellas palabras escritas con sangre en la pared todavía resonaban dentro de su cabeza, pero no con su propia voz, sino con la del extraño personaje que dos años antes apareció en el accidente que cambió su vida. Hasta el día de hoy Robert no le había dado mucha importancia a la presencia que aquella persona y a su participación en lo ocurrido en aquel trágico día. Siempre pensó que su aparición pudo deberse a algo casual, a una coincidencia, o quizá fuera simplemente un loco más de tantos que podrías encontrarte en un día cualquiera. Quizá el dolor por la pérdida de Sara le había impedido darse cuenta, a lo largo de estos dos últimos años, de que todo lo que aconteció aquel día giraba en torno a aquella figura. Ahora lo veía claro. Si aquella persona no hubiera aparecido, él habría estado dentro del vehículo con su hija y podría haber evitado que el enorme tráiler hubiera caído sobre ellos, ¿o quizá no? Da igual, en cualquier caso él estaría ahora mismo junto a Sara y no preguntándose a cada momento si tendría el valor suficiente para abandonar este mundo y reunirse con ella.

—¿Qué coño ha pasado aquí? —masculló el comisario con actitud agresiva.

—Al parecer ese tipo se ha quitado la vida antes de que…

—¡No me jodas, Gálvez! —le interrumpió el comisario—. Ese tipo estaba dispuesto a hablar con nosotros esta mañana y ¿ahora resulta que se ha suicidado? ¿Por qué? ¿Qué sentido tiene?

—Nosotros tampoco le encontramos sentido —confesó Gálvez—. Pero su celda estaba cerrada y nadie ha podido entrar en ella. Teniendo en cuenta cómo ha ocurrido todo y lo que nos hemos encontrado, podemos dar por descartada cualquier otra opción.

El comisario dio una vuelta sobre sí mismo y se pasó la mano por la frente. Aunque dentro del recinto hacía una temperatura agradable, el sudor no paraba de resbalarle por su incipiente calva.

—¿Qué es lo que sabemos por ahora sobre lo que ha pasado?

—Antes de que sus compañeros abandonaran el módulo para disfrutar del tiempo de patio, uno de los funcionarios pasó revista a todos los reclusos, como cada mañana. En ese momento Lorenzo estaba en perfecto estado —explicó Gálvez a la vez que sacaba de su gabardina un pequeño bloc de notas, al que volteó varias hojas—. Eso fue… a las doce horas exactamente, media hora antes de que nosotros llegáramos. Ahora mismo los de laboratorio están acordonando el lugar de los hechos y preparando el equipo necesario para actuar en el instante que el juez lo precise. Lo único que tenemos claro hasta el momento es que ese tipo se cortó las venas y después el cuello. Al parecer utilizó una especie de cuchilla fabricada con una platina de hierro muy afilada que encontramos en una de sus manos. Pensamos que alguno de sus compañeros debió proporcionársela.

—¿Por qué creéis que no pudo haberla conseguido él mismo?

—Los presos en régimen de aislamiento solo salen de su celda para ir dos veces al día, durante un par de horas, a un patio exclusivo para ellos o, en casos especiales, para realizar actividades de formación en la zona de talleres, siempre acompañados por un terapeuta y fuertemente vigilados. Según el jefe de servicio, Lorenzo no salía nunca de su celda. Ni siquiera lo hacía para disfrutar de su hora libre de patio. Así que la única posibilidad de que consiguiera el arma del crimen sería que alguien, que tuviera acceso a la zona de actividades en cualquier otro módulo, se la hubiera facilitado a través de la reja de su celda sin que el funcionario de vigilancia se diera cuenta.

—Quizá alguien pudo hacer que se acercara de alguna manera a la reja para después acabar con su vida — expuso el comisario.

—Poco probable y prácticamente imposible. Si hubiera sido así el vigilante se hubiera dado cuenta. Como mínimo hubiera escuchado los gritos de socorro. Por otro lado la sangre habría salpicado la reja y sus alrededores y como podrá comprobar se encuentra concentrada en el interior de la celda, junto a la pared del fondo y alrededor del cuerpo. Otro punto a tener en cuenta es que Lorenzo todavía mantenía el arma sujeta en su mano derecha, lo que refuerza todavía más la hipótesis del suicidio.

—¿Algún sospechoso que hubiera podido proporcionarle el arma?

—De los doce reclusos que estaban con él, cinco están inscritos en diversas actividades fuera del módulo de aislamiento. Centraremos nuestro foco principalmente en ellos. Hemos solicitado interrogarlos uno a uno. Tampoco podemos descartar la posibilidad de que alguno de los funcionarios pueda estar implicado, aunque lo tomaremos solo como una segunda opción. En cuanto el juez ordene el levantamiento del cadáver y nos dé la autorización pertinente, procederemos a realizar los interrogatorios, aunque todo nos hace sospechar que no aclararemos nada.

—A propósito de eso ¿Quién es el juez que lleva el caso?

—No lo sabemos. Todavía no ha llegado. Pero si la científica ya está aquí no creo que tarde mucho. A esos tipos no les gusta estar de manos cruzadas esperando la autorización de un juez para empezar a trabajar.

—Antes has dicho que… has dicho que se cortó las venas y el cuello ¿Verdad?

Gálvez asintió a la vez que dirigía la mirada hacia Robert.

—¿Y por qué se iba a cortar primero las venas si su intención era suicidarse desde un primer momento? —volvió a preguntar el comisario— ¿Por qué alargar su agonía?

—Para poder dejarnos un mensaje —contestó Robert—. Lorenzo escribió con su propia sangre en la pared de su celda la frase “Está cerca”.

—¿Es… está cerca? —repitió el comisario frunciendo el ceño— ¿Y qué coño significa eso?

—No lo sabemos todavía —contestó Gálvez—. Pero parece ser que ese tipo era una especie de fanático religioso. Quizá tenga algo que ver con eso.

—Lo que nos faltaba. O sea, que el muy cabrón no solo se suicida sino que además nos deja mensajitos. Será mejor que la prensa no se entere.

—Ya sabe cómo funciona esto comisario —apuntó Gálvez—. El juez puede declarar el secreto sumarial si lo cree oportuno, pero más tarde o temprano se producirá alguna filtración.

El comisario dirigió la vista hacia Robert, que parecía estar algo ausente.

—¿Qué piensas tú de lo que ha pasado hoy aquí? —le preguntó en un tono que a Robert le pareció acusatorio.

—Yo estoy tan perplejo como usted, comisario. Pero lo que queda claro es que todo gira en torno a lo que escribió en esa pared antes de morir. Debemos centrar el foco de nuestra investigación…

—Un momento, para… para —le interrumpió el comisario—. ¿Nuestra? Lo siento, Robert. Pero tu misión termina aquí.

—¿Cómo que…

—Si te inmiscuí en la investigación era porque ese tipo se comprometió únicamente a hablar contigo sobre el paradero de la chica, pero ahora que está muerto no creo que vaya a abrir la boca salvo para enseñarle la campanilla al médico que le realice la autopsia. Así que… estás fuera. Gálvez y Ramírez seguirán al mando de la investigación y punto.

Robert no podía permitir que el comisario le excluyera de la investigación. Aquel mensaje en la pared había sido escrito para él. Robert estaba completamente seguro de que debía existir un nexo de unión entre lo que le sucedió dos años antes y la muerte de Lorenzo. Debía convencer al comisario de que su participación en la investigación era precisa y necesaria, pero en ningún caso podría explicar la verdadera razón para ello. Si contara que las palabras escritas con sangre en aquella pared resultaban ser las mismas que pronunció dos años atrás un tipo extraño en el accidente que le costó la vida a su hija y que todo parecía estar relacionado, el comisario en vez de mantenerlo en la investigación lo ingresaría directamente en un manicomio.

—Comisario, si Lorenzo quiso hablar conmigo es porque debía haber una razón especial para ello —dijo finalmente Robert. —Si me deja fuera de la investigación será con todas las consecuencias. No pienso…

—Robert, te estás jugando que te abra un nuevo expediente —la voz del comisario comenzaba a subir de tono —  y te puedo asegurar que esta vez…

—¿Cree usted que a estas alturas me importa una mierda lo que pueda pasar con mi trabajo? —le interrumpió Robert.

En ese mismo instante, la jueza María Fiol apareció por la puerta de entrada, acompañada por un hombre de mediana edad y una chica joven que no aparentaba haber cumplido los treinta. Gálvez hizo un gesto al comisario para que se calmara un poco y se diera la vuelta.

—¡Buenos días, comisario! —saludó la jueza —. Veo que sigue siendo usted tan diplomático con sus subordinados como siempre.

Aunque ya tenía más de cincuenta años, la jueza Fiol era una mujer bella y elegante que aparentaba tener mucha menos edad. Siempre vestía con pantalones y camisa de seda, que solía llevar desabrochada hasta dejar entrever el canalillo de sus turgentes senos. El peinado de su media melena era impecablemente correcto, cualquiera diría que acabara de salir de la peluquería, y su maquillaje era el adecuado y suficiente para resaltar sus equilibradas facciones. Pero si había algo que destacaba en ella era su carácter rígido. Mucha gente aseguraba que un robot picador de carne tenía más corazón que ella.

—Buenos días, señora jueza —contestó el comisario devolviéndole el saludo.

—Parece ser que el caso de la desaparición de Miriam se nos complica por momentos ¿Verdad? —observó María.

—Eso parece —reconoció el comisario, a la vez que se mordía la lengua para no expulsar algún improperio ante el tono irónico con que la jueza había pronunciado aquellas palabras.

—Le presento a Sofía Planas, letrada de la administración de justicia. Él es Sergi Calafat, médico forense asignado al caso.

—Mucho gusto —contestó el comisario estrechando la mano a ambos.

—Tengo entendido que los de laboratorio ya han llegado —comentó María.

—Así es —afirmó el comisario—. Están esperando su autorización para proceder a realizar la inspección. El director del centro nos acompañará hasta el lugar donde se ha encontrado…

—¿Cómo puede ser que algo tan sencillo como un simple interrogatorio se haya complicado hasta este punto? —le interrumpió la jueza, dando la espalda al comisario y dirigiéndose hacia la puerta de entrada a los módulos, donde aguardaba el director del centro.

—Pues verá es…

—Era una pregunta retórica, comisario —volvió a interrumpirle la jueza —. Las complicaciones innecesarias vienen siendo algo muy habitual en su departamento.

El comisario cerró los puños y, antes de seguir a la jueza y sus acompañantes, se dio la vuelta hacia sus hombres.

—Gálvez, venga conmigo —refunfuñó enfurecido por la actitud de la jueza—. A vosotros dos os quiero ver esta tarde a las tres en punto en la sala de briefings —dijo después dirigiéndose a Robert y Clara—. Convocaré una reunión urgente para tratar este tema.

Gálvez le entregó las llaves del vehículo a Clara.

—¡Comisario, le estamos esperando! — protestó la jueza desde la puerta de entrada a los módulos.

El comisario cerró los ojos y murmuró algo entre dientes que Robert descifró como «Será puta».

—Sí, ya estamos con usted— contestó el comisario, dándose la vuelta y esgrimiendo una falsa sonrisa.

Una vez desaparecieron de la sala, Clara, que había estado a la expectativa sin pronunciar una sola palabra, hizo finalmente una necesaria observación.

—¡Vaya hueso duro de roer que le ha tocado al comisario!

—Ya te digo —respondió Robert—. Lo que les hace falta a estos dos es volver a follar de nuevo.

—¿Me está diciendo que el comisario y la jueza…

—¿Llevas poco tiempo aquí, verdad?

—En este destino seis meses.

—¡Ya! —exclamó Robert, mientras se dirigía hacia la puerta de salida.

—¿Dónde va, inspector?

—Son casi las dos y… sí, ya sé que es una mala costumbre, pero me gusta comer al mediodía.

—¡Espere, le acompaño! —dijo Clara agitando las llaves del coche en alto.
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El bar Alaska era un pequeño chiringuito de hamburguesas y perritos calientes situado en medio de la plaza del Mercat, en pleno centro histórico de Palma. En apenas seis metros cuadrados, un cocinero y dos camareros atendían a toda una clientela, que se agolpaba alrededor del establecimiento sentándose sobre unas incómodas sillas metálicas colocadas frente a una barra circular. Un enorme ficus, que brotaba del centro de la plaza, cobijaba con sus alargadas ramas el pintoresco bar y la efigie del presidente Antonio Maura, que se elevaba majestuosamente a pesar del desprecio mostrado por la barbarie de alguno de los habitantes de la ciudad y la acertada puntería de las palomas a la hora de hacer sus necesidades.

Aunque el tiempo amenazaba lluvia, las calles eran un ir y venir de gente que se dirigía hacia la rambla o el paseo del Borne, con la intención de realizar compras en los numerosos comercios que estaban ubicados en los bajos de los antiguos edificios que poblaban el casco antiguo.

Robert se apostó sobre la barra y alzó la mano para captar la atención de uno de los camareros.

—Xisco, dos hamburguesas y una de patatas doble —solicitó en cuanto observó que le prestaban la debida atención.

—Marchando, jefe —gritó el camarero repitiendo la comanda—. ¿Y para beber?

—Yo beberé agua —pidió Clara.

—¿Agua? —se extrañó Robert—. Mi padre decía que el agua es para las ranas.

—Pues esta rana beberá agua —rió Clara.

—Yo tomaré una cerveza. Oye, nos lo llevas a una de la mesas.

—No hay problema, jefe —asintió el camarero.

Mientras se dirigían a una de las mesas situadas en medio de la plaza, Robert sacó un paquete de tabaco y encendió un cigarrillo.

—¿Va a fumar usted antes de comer?

—No —contestó tajantemente Robert, mientras ocupaba su silla e inhalaba una fuerte bocanada de humo.

—¿Sabe usted que no es una persona muy considerada, que digamos? —dijo Clara, sentándose frente a él.

—Eso dice mi jefe —afirmó Robert.

—Hablando del jefe. No creo que sea una buena idea cabrear al comisario de esa manera.

—Tienes toda la razón. Yo de ti no lo haría. ¡Ah! Y una cosa más.

—¡Dígame!

—No me trates de usted. Somos compañeros de trabajo y esto no es la guardia civil. Eso utilízalo con Gálvez, que es de la vieja escuela.

—Lo siento, pero es la costumbre y además pienso que es una cuestión de respeto. Así que si no le importa, seguiré haciéndolo.

—Tú misma.

En ese instante, Clara se fijó en una alargada cicatriz que partía de la parte interna de la muñeca derecha de Robert y que se prolongaba hasta desaparecer bajo el puño de la camisa.

—Eres observadora —señaló Robert, al notar la mirada de Clara sobre su brazo.

—Perdone, no quería…

—No te disculpes, eso es una virtud en este oficio. Después de todo, nuestro trabajo consiste en prestar atención a los pequeños detalles que pasan inadvertidos para los demás. Es así como distinguimos las verdaderas pruebas incriminatorias en la escena de un crimen y descartamos las que no tienen importancia.

—¿Y con las personas? ¿Cómo distinguimos al que miente y al que dice la verdad?

—Eso es algo más difícil.

—¿Por qué?

—Porque las personas somos embusteras por naturaleza. La mentira es una cualidad única en el ser humano. Es un sistema de defensa que hemos creado nosotros mismos para auto protegernos o sacar provecho propio. Ningún otro ser vivo es capaz de mentir, no saben lo que es. De nuestra habilidad para detectar la mentira dependerá el éxito de descubrir a un farsante.

—¿Y eso cómo se logra?

— A través de los rasgos físicos, el atuendo y los gestos de una persona obtenemos una primera impresión de su personalidad. El perfil se complementa del todo cuando entras en contacto con ella, por su forma de expresarse y lo que cuenta. Que seas mejor o peor en ello depende de tu capacidad de observación. Fijémonos en ti, por ejemplo.

—¿En mí?

—Por tu formar de vestir, utilizando colores de tonos oscuros, podríamos decir que eres una persona autoritaria y de carácter fuerte, muy segura de las decisiones que tomas. Por otro lado no llevas ropa llamativa y mucho menos opulenta, lo que demuestra tu predisposición a relacionarte con los demás en el trabajo o por lo menos a que ellos no tengan miedo a acercarse a ti. Sin embargo no usas complementos; nada de pendientes ni collares y tampoco utilizas maquillaje, ni siquiera pintalabios, que es lo más básico para una mujer. Todo ello me hace pensar que tu interés por lucirte ante los demás es prácticamente nulo, lo que demuestra el poco interés que tienes en conseguir relaciones sexuales. Eso o… que le das más importancia a otras cuestiones que quizás tengan más valor para ti. En cualquier caso, todo hace ver que tu actividad sexual debe ser escasa o materialmente inexistente. Lo mismo llevas meses si echar un buen polvo.

—¡Será grosero! —se indignó Clara—. A lo mejor es que ya tengo pareja y me importa poco acicalarme ante los demás.

—Cuando salimos del despacho del comisario me fijé en como miraste a Bermúdez. A decir verdad creo que incluso te oí suspirar. Lo que sí hiciste fue morderte el labio inferior, así que no me vengas con que tienes pareja.

Clara se ruborizó ante las palabras de Robert.

—No te avergüences. Ese tío me gusta hasta para mí —sonrió Robert —. Seguimos fijándonos en más detalles. Eres una persona que actúa por lo que realmente considera importante, no te detienes en banalidades como coser el botón que le falta a tu camisa y mucho menos en ir a una peluquería a no ser que sea estrictamente necesario; esas puntas están diciendo córtame ya. La marca circular en tu dedo anular demuestra que alguna vez llevaste anillo, así que estás divorciada…

Clara alteró el rostro y bajó ligeramente la vista.

—… mejor dicho, algo pasó en tu vida que te marcó para siempre —corrigió Robert, al ver la reacción de su compañera. Había llegado el momento de acabar de indagar en la personalidad de Clara —. ¿Me he equivocado mucho?

—No. Ha acertado usted en casi todo —reconoció algo distraída.

—¿Todavía duele?

—¿El… el qué?

Robert señaló la marca del anillo que Clara no dejaba de frotar con sus dedos.

—¡Oh! No se crea, yo…

—En eso no puedes mentirme, Clara. Soy experto en soportar dolor.

—Pues… la verdad es que… estuve casada. En eso ha acertado. Pero no me divorcié. Llevábamos tres años juntos cuando le detectaron un cáncer. En poco menos de seis meses esa mierda lo apartó de mi vida. Durante sus últimos días lo pasamos muy mal, pero lo peor vino después de su muerte. ¡Ya sabe! Cuando hay intereses de por medio la familia deja de ser familia y el hombro sobre en el que una vez creíste poder apoyarte se convierte en una corona llena de espinas.

—Lo siento. Mejor cambiamos de tema. Soy un bocazas.

Clara asintió con una forzada sonrisa y, tras observar que nadie alrededor les prestaba atención, preguntó con tono serio:

—¿Qué cree que significan las palabras que escribió Lorenzo antes de morir?

—Pues… si te he de ser sincero, no tengo ni idea. Quizá cuando interroguemos a sus compañeros de módulo podamos sacar algo en claro.

—¡Ya! Ahora me toca a mí.

—No entiendo.

—Digo que, ¿y si en vez de intentar engañarme, me dice usted la verdad?

Robert frunció el ceño ante la punzante pregunta de su compañera.

—¿A qué te refieres?

—¡Vamos, inspector! Me fijé en su reacción cuando vio la sangre de Lorenzo sobre la pared. En un primer momento fue de sorpresa, algo natural cuando uno no espera encontrarse con una escena como aquella. Pero luego… su semblante cambió. Fue como si estuviera intentado recordar algo.

—¡Joder! He dicho que eras observadora, pero creo que me he quedado corto.

—¿Qué significa “Está cerca” para usted?

Robert permaneció en silencio mientras miraba fijamente a Clara, preguntándose si sería un error contarle sus inquietudes.

—Nada. No significa nada —dijo finalmente.

—¡Esta bien! Si eso es lo que va a decirle al comisario, no hay problema. El caso nos pertenece a Gálvez y a mí, y como veo que su participación en él no aporta ningún avance, sencillamente no veo la razón por la que tendría que apoyar su colaboración en la investigación.

Robert se incorporó, apoyando los codos sobre la mesa y señalando a Clara con el dedo índice en el momento justo en que Xisco, el camarero, se acercaba con las bebidas sobre una bandeja de aluminio, dejándole con la palabra en la boca.

—Una cerveza bien fresquita y un agua para la señora. Las hamburguesas y las patatas estarán en dos minutos —anunció Xisco, dirigiéndose de nuevo hacia el chiringuito.

—Escucha… —comenzó Robert.

—No, escúcheme usted a mí. Lleva dos años fuera de servicio, haciendo poco más que fotocopias y ordenando archivos. A mí me da igual que se pase el resto de la vida trabajando de becario, eso es decisión suya. Pero ahora tiene una oportunidad de arreglarlo. Todo depende de usted. Si quiere salir del agujero en el que se encuentra y ayudar en esto, todavía está a tiempo. ¿Qué decide?

Robert apartó la mirada y resopló irritado ante las palabras de su compañera.

—Ese es el respeto que le muestras a un superior.

—Le trato con el mismo respeto que se muestra usted a sí mismo.

—Lo que dije, una persona autoritaria. ¡Cómo me revienta tener razón!

—¿Y bien?

Después de guardar un instante de silencio, Robert apagó lo que le quedaba del cigarro sobre la mesa.

—Ocurrió hace dos años. El mismo día del accidente en el que… Todo fue muy rápido, tanto que incluso me cuesta recordar cómo pasó realmente.

—Tranquilo. Tengo todo el tiempo del mundo para escucharle.

Robert bajó la mirada intentando ordenar las secuencias en su mente.

—Estábamos en un atasco en la autovía, a la altura de la salida de Son Fuster. Entonces aquel hombre salió de su vehículo. Parecía estar en apuros, así que me bajé del coche para intentar echar una mano. Fue solo un momento. Dejé a mi hija dentro y… ¿Cómo iba yo a suponer que un camión se descontrolaría y provocaría aquel accidente?

—No podía saberlo. Nadie puede saberlo.

—Ya. Pero eso no me consuela.

—Sabía lo del accidente. Fue lo primero que me contaron sobre usted cuando llegué a este destino. ¿Pero qué tiene que ver el accidente de hace dos años con lo que ha ocurrido hoy?

—Mientras estaba atendiendo a aquella persona y justo un segundo antes de que todo se descontrolara, ese tipo pronunció unas palabras a las que, en aquel momento, no encontré sentido ni tampoco di importancia… hasta hoy.

—Está cerca —dijo Clara pausadamente.

—Exacto.

—Y usted cree que hay una conexión entre lo que dijo ese extraño y lo que escribió Lorenzo sobre la pared de su celda.

—¿Si no por qué iba a querer una persona que no había visto en mi vida hablar conmigo? ¿Por qué escribió con su propia sangre esas mismas palabras en la pared?

—¿Coincidencia?

—Yo no creo en las coincidencias. Estoy seguro que hay un nexo de unión entre ambos sucesos y… ¿Sabes qué?

Clara guardó silencio, esperando que Robert continuara.

—He llegado incluso a pensar que aquel accidente fue provocado.

—Creo que está llevando las cosas demasiado lejos, inspector. No me está mostrando evidencias suficientes para creer que ambos sucesos estén relacionados. Si se presentara ante el comisario con esto no creo que…

—Llevo dos años preguntándome por qué me bajé de aquel coche, Clara. Y la única respuesta que he encontrado es que yo debía estar dentro de aquel vehículo con Sara, que todo fue culpa mía. Me descuidé y la cagué. Me paso las noches escuchando a mi hija gritar mi nombre. Pidiéndome ayuda. Y cuando intento llegar hasta ella solo veo un amasijo de hierro cubierto de sangre. Ese es el último recuerdo que tengo de mi hija. Ese y… esto.

Robert se arremangó el abrigo y la camisa, mostrando la cicatriz que le recorría el antebrazo.

—Una de las vigas de hierro que salieron disparadas de aquel camión me destrozó el brazo. Desde entonces no puedo sentir nada en él. Los médicos dicen que las terminaciones nerviosas resultaron dañadas, por lo que es imposible que pueda detectar cualquier tipo de estímulo. Está muerto, ¿me entiendes? Todo este tiempo he deseado con toda mi alma que no hubiera sido lo único que hubiese muerto de mí aquel día. Y ahora… dos años después, todo vuelve a resurgir. No, Clara. Aquello no pasó por casualidad, así que no me hables de la falta de evidencias.

—¿Me está diciendo entonces que toda la investigación gira en torno a usted? ¿Que todo lo que está ocurriendo es por su culpa?

—Yo lo único que estoy diciendo es que lo que me ocurrió hace dos años tiene algo que ver con lo de ahora. Que Lorenzo quiso prevenirme de algo y que, de alguna manera, alguien lo abocó al suicidio. ¿Por qué yo? Ni idea. Clara, no sé de qué va todo esto y la verdad es que estoy tan desconcertado como tú.

—Vale. Dos preguntas ¿Cómo se lo enfocamos al comisario para que no le mande a tomar por culo? Y suponiendo que pasemos esta primera prueba, ¿cuál sería nuestro siguiente paso en la investigación?

—Del comisario ya me ocupo yo. Solo te pido que lo que te he contado quede entre nosotros hasta que hallemos alguna conexión más consistente entre ambos sucesos.

—No se preocupe. De todas formas, como bien dice, no es algo que podamos considerar importante dentro de la investigación, por ahora.

—En cuanto a lo segundo, deberemos interrogar a los compañeros de celda de Lorenzo, esperar el resultado de las pruebas de laboratorio y volver a inspeccionar el lugar donde comenzó todo.

—¿Dónde comenzó todo?

—Me gustaría volver a revisar el piso donde vivían Lorenzo y Miriam, hablar con los padres de ella, sus amistades….

—Pero ya hemos realizado todo ese trabajo. Hay informes sobre…

—Esos informes dejan mucho que desear y me parece que hay algunos cabos sueltos que no se han terminado de enlazar.

—Hombre, muchas gracias por la parte que me corresponde.

—No te ofendas, Clara. Simplemente quiero cerciorarme de que no nos dejamos nada en el aire. Se trata de ratificar lo que ya sabemos y asegurarnos de que a nadie se le haya olvidado comentar algún pequeño detalle que considerara poco importante.

En ese instante Xisco se acercó a la mesa y dejó sobre ella dos hamburguesas y un plato con una ración de patatas fritas. Robert apartó la rebanada de pan que tapaba su hamburguesa y la regó con un buen chorro de kétchup y otro de mostaza. Después le dio un gran bocado, a la vez que cerraba los ojos e inclinaba la cabeza levemente hacia atrás.

—Las mejores hamburguesas de toda Mallorca —dijo sin parar de masticar.

—¿Sabe que es de mala educación hablar con la boca llena?

—¿Y tú sabes que eres un poco toca huevos?

Clara rió por lo bajo y se dispuso a darle un mordisco a su hamburguesa cuando se quedó mirándola, como si se hubiera acordado de algo.

—¡Oiga, inspector! Esta mañana, cuando estábamos reunidos en la oficina del comisario, el inspector Gálvez comentó algo sobre usted y un acontecimiento muy sonado que pasó en un Burguer. ¿A qué se refería?

Robert se limpió la boca con una servilleta de papel. Solo después, respondió:

—Eso… es algo que pasó hace mucho tiempo.
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Cuatro años antes…

El abrasador sol de mediodía incidía con fuerza sobre el pavimento de la plaza España, incrementando considerablemente el efecto devastador del calor veraniego. La avenida principal estaba colapsada de vehículos que parecían no avanzar lo más mínimo, a la vez que hacían sonar el claxon en lo que parecía una competición para ver cual resultaba más estridente. La boca de salida del metro, situada en el parque de las estaciones, escupía una multitud de gente que se aunaba con la que llegaba en autobuses y vehículos propios, convirtiendo el centro de la ciudad en un enjambre de personas que se desplazaban de un lado a otro, movidas por un impulso incontrolado.

Robert decidió estacionar su vehículo en el parking subterráneo de la plaza España, antes que dar innumerables vueltas buscando un sitio donde aparcar que sabía que no iba a poder encontrar.

Sara se había portado como una auténtica campeona en su visita a la pediatra. Había aguantado sin llorar el pinchazo de las dos inyecciones que le habían administrado en las nalgas, aunque Robert pudo observar como una diminuta lágrima, que ella se apresuró en secar con las manos, había comenzado a recorrerle la mejilla. Por ser tan valiente, su mujer y él le prometieron que después irían a comer una de esas hamburguesas que tanto le gustaban, aunque ellos sabían que lo que realmente le interesaba era el pequeño muñeco de los toyboys que venía de regalo en el interior de la caja.

Una vez que salieron del parking, se dirigieron hacia el Burguer situado en la planta baja del edificio Cristal, en un lateral de la plaza España. Paula llevaba a Sara cogida de la mano. La pequeña no paraba de pegar saltos para que su madre la cogiera en brazos.

—No, Sara —le recriminó— ¡Qué hace mucho calor!

—Pero es que estoy mu cansada —replicó Sara, agarrándose a la falda de su madre.

—Pero si acabamos de salir del coche —dijo Paula riendo, mientras le hacía cosquillas— ¿Cómo vas a estar cansada?

—Ven aquí, baldufa —le gritó Robert, cogiéndola en volandas — ¿Sabes que eres una puñetera?

—¡No!  ¡Tú eres un puteñero!

—¿Que soy qué? —rió Robert mientras la zarandeaba en alto— ¿Que soy qué?

El Burguer estaba prácticamente al completo. Por suerte, una pareja se levantó de una de las mesas que estaban junto al mostrador de pedidos, momento que Paula aprovechó para ocuparla junto a Sara. Robert se quedó haciendo cola detrás de dos chicas jóvenes que discutían azarosamente sobre quién estaba más bueno, si Robert Pattinson o Sam Méndez. Paula no pudo reprimir una entrecortada carcajada al observar la cara de circunstancias de su marido y mucho menos viendo las continuas muecas con las que gesticulaba ante la anodina conversación de las dos adolescentes, que desviaron su atención hacia ella frunciendo el ceño. Para disimular su inoportuna indiscreción, Paula fingió estar jugando con Sara. Entonces, las dos jóvenes se dieron la vuelta y se fijaron en Robert, que decidió esquivar la irascible mirada de las chicas dirigiéndose hacia su mujer como si no fuera con él la cosa.

—¿Qué te pido? —le preguntó con disimulo.

—Yo quiero un Baby jam en una caja —se adelantó Sara levantando la mano.

—A mí me da igual —dijo Paula—. Pídeme lo mismo que tú.

Finalmente Robert se decidió a pedir dos Roller Burguer con ensalada, para él y su mujer, sin olvidarse de la petición de Sara, que lo primero que hizo, al ver la bandeja con el pedido sobre la mesa, fue abrir la caja para averiguar qué muñeco le había tocado. Su desilusión fue tremenda al comprobar que lo que tenía entre las manos era una bolsita con las piezas de un pequeño coche de plástico que iba acompañado de varias pegatinas pertenecientes a la última película de los Transformers. 

—Yo no quiero esto —dijo, casi a punto de llorar.

—No te preocupes, Sara —la calmó su madre—. Ahora papá irá y te lo cambiará por otro juguete.

Robert, que todavía no se había acabado de sentar, resopló y volvió a levantarse cogiendo la bolsita donde estaba el juguete para cambiarlo por otro. Al salir de la mesa chocó con un joven que le miró con desprecio y que, lejos de disculparse, se dirigió a toda prisa hacia la barra de pedidos. Una vez que llegó allí, ignoró a la chica que atendía a los clientes y comenzó a mirar hacia todas partes, como si estuviera buscando alguna persona en concreto. A Robert no le gustó en absoluto la actitud del chico y, por alguna extraña sensación, le pareció que aquella situación no iba a tener un buen final.

La chica del Burguer le saludó amablemente con un «buenos días» y seguidamente le pidió qué quería tomar. El joven, que parecía ponerse cada vez más nervioso, se dirigió hacia el otro extremo de la barra y se agachó levemente para poder ver a través de los estantes donde se colocaban los pedidos. Ante la extraña conducta del cliente, la chica levantó la mano para llamar la atención de su jefe, que se encontraba en la zona de preparación de pedidos. Robert decidió acercarse con precaución. El joven no debía de tener más de veinte años pero era bastante corpulento y Robert no llevaba en ese momento ningún arma encima con la que persuadirle si la cosa se complicaba.

—¿Dónde está Marta? —gritó el joven con desespero.

—¿Marta? —repitió la chica del Burguer con voz temblorosa—. Marta no ha venido hoy a…

—¿Que dónde está Marta, coño? —gritó con más fuerza.

Algunas de las personas que estaban dentro del local se volvieron hacia la barra al escuchar los gritos. Un señor delgado y de mediana edad, que estaba sentado en un taburete junto a ellos, se acercó hasta el chico por detrás y le puso una mano sobre el hombro. Robert le indicó con un ademán que se apartara a un lado, pero aquel hombre no le hizo el menor caso.

—Perdona, pero la chica te ha…

El joven se dio la vuelta y, con un rápido movimiento, le colocó una pistola bajo la mandíbula. Una mujer, que estaba sentada en una mesa a dos metros de ellos, dio un fuerte grito, alertando al resto de las personas que todavía no se habían percatado de la situación. Muchos de los allí presentes se levantaron de sus mesas y salieron corriendo entre gritos del establecimiento, tropezando unos con otros y golpeándose contra el marco de la puerta de salida. La mujer que había dado el primer grito se desmalló, dándose de bruces contra el suelo y aplastándose la hamburguesa pringosa de salsa ketchup, que tenía en las manos, sobre la cara. Robert extendió una mano hacia atrás, donde se encontraban Paula y Sara, para indicarles que no se movieran de su sitio. Ellos eran los que estaban más cerca de la escena de peligro y cualquier movimiento brusco podría ocasionar un desenlace inoportuno.

—Dile a Marta que salga o me cargo a este hijo de puta.

La dependienta se puso nerviosa y no pudo hacer otra cosa más que tartamudear palabras sin sentido, a la vez que buscaba la ayuda de su jefe, que se encontraba agachado detrás de los estantes de pedidos.

Robert se encontraba a escasos dos metros de ellos sin saber qué hacer exactamente. El chico parecía bastante excitado, incluso daba la sensación de que pudiera estar bajo los efectos de algún tipo de droga; la sudoración excesiva de su piel y el estado de nerviosismo que presentaba no le hacían pensar otra cosa. En un primer momento Robert pensó en intentar disuadirle para que soltara al rehén, pero si la cosa salía mal y le disparaba con aquel arma, no solo estaría en peligro su vida, sino la de Paula y Sara que se encontraban detrás de él y por lo tanto en la posible trayectoria de la bala.

—¡Marta! ¡Marta! —gritó de nuevo el joven, viendo que la dependienta no iba a hacer nada al respecto—. Marta, sal fuera. Vamos a arreglarlo, Marta.

El rehén, que estaba sujeto por el cuello y con la pistola apuntándole directamente a la cara, se hurgó el interior del bolsillo del pantalón. Sin que el encolerizado chico, que seguía gritando a los que se encontraban en la parte trasera del mostrador, se diera cuenta, extrajo una navaja multiusos en miniatura. Luego miró a Robert a los ojos, indicándole cuales iban a ser sus intenciones. Robert negó lentamente, aunque de poco sirvió su aviso.

Todo ocurrió en decimas de segundo. El rehén abrió la navaja y, agarrando la empuñadura con fuerza, hundió la hoja en la pierna de su captor. Éste, después de lanzar un grito desgarrador, lo empujó con fuerza, haciendo que aquel hombre tropezara con varias sillas y cayera al suelo. Después de observar la navaja clavada en su pierna, la sacó inmediatamente y la mantuvo en alto, viendo cómo goteaba abundante sangre. Seguidamente la arrojó a un lado y alargó el brazo apuntando con el arma al rehén que yacía en el suelo.

La reacción de Robert fue instintiva. Ya no cabían especulaciones ni estrategias en aquella situación. Tenía que actuar con celeridad. Mientras que el chico se disponía a disparar y acabar con la vida de aquel hombre, Robert tomó carrerilla y se lanzó contra él. Justo en el momento que caía sobre chico, la pistola efectuó un disparo, para después salir despedida por encima de la barra del mostrador de pedidos. Robert le lanzó un puñetazo que hizo que el chico se tambaleara como si estuviera haciendo equilibrios sobre una cuerda. Un segundo puñetazo hizo que cayera inconsciente en el suelo.

Inmediatamente Robert se dio la vuelta para asegurarse de que su mujer y su hija se encontraban en perfecto estado. Paula estaba en un rincón de la mesa apoyada contra la pared. Detrás de ella escondía a Sara, protegiéndola con su cuerpo. Después de hacerle un gesto a su marido, indicándole que todo estaba bien, Robert se dio la vuelta  para controlar de nuevo la situación.

El aterrador grito de la chica que estaba tras el mostrador hizo que se sobresaltara. Lo primero que pensó fue que el agresor se había levantado de nuevo, pero un gran alivio le invadió al comprobar que no era así. Robert dirigió de nuevo la vista hacia la chica, que horrorizada miraba delante del mostrador, justo donde había caído el rehén.

Al darse la vuelta pudo comprobar cómo un gran charco de sangre rodeaba el cuerpo inerte de aquel hombre.
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Robert observaba la densa circulación de vehículos a ambos lados del Torrent de la Riera desde uno de los grandes ventanales de la sala de Briefings, situada en el tercer piso del edificio de la comisaría. La lluvia ya había hecho acto de presencia y se deslizaba tras el cristal, mostrando un mosaico de tonos grises y bermellones formado por las brillantes luces de los coches y el mojado empedrado de la calle. Aunque la sala estaba perfectamente cerrada y aclimatada, Robert podía percibir la humedad que se respiraba en el exterior. El comisario todavía no había llegado y la incertidumbre de lo que pudiera pasar en aquella reunión le estaba poniendo de los nervios. De manera inconsciente se palpó el abrigo buscando el paquete de tabaco para fumarse un pitillo y calmar el ansia que le provocaba la espera. Luego pensó que si quería tener alguna oportunidad de seguir dentro del caso sería mejor no cabrear más al comisario llenando la sala de humo.

El inspector Gálvez se encontraba sentado en uno de los pupitres situados en el centro de la estancia, golpeando la superficie de madera con la yema de los dedos. Clara permanecía de pie, apoyada en el marco de la puerta de entrada. Robert se dio la vuelta y se percató de que la subinspectora le estaba mirando fijamente. Lejos de apartar la mirada, Clara siguió observándole, lo que le incomodó en cierta manera.

De repente el móvil vibró en el interior de su bolsillo. Robert recordó que por la mañana lo había dejado en modo silencio, para evitar distracciones durante la reunión con el comisario en su despacho. Tras dar un rápido vistazo a la pantalla pudo comprobar que la llamada era de Paula. En ese mismo instante el comisario Vicens entró en la sala acompañado por el inspector jefe Garrido, Roger Murillo, jefe del gabinete de prensa y Pablo, que se quedó junto a la puerta, saludando a Robert con un ligero movimiento de cabeza.

Robert rechazó la llamada de su mujer y se volvió a guardar el móvil en el bolsillo. Que el comisario hubiera aparecido junto al jefe de gabinete de prensa significaba que la cosa se estaba poniendo bastante jodida. Lo que no llegaba a entender era que hacía Pablo en aquella reunión.

El comisario se sentó tras la mesa principal que presidía la sala, resoplando en varias ocasiones, algo que no auguraba nada bueno. El inspector jefe Garrido tomó la palabra.

—Buenas tardes a todos. Después de los últimos e inesperados acontecimientos en el caso de la desaparición de Miriam Sierra, les hemos reunido aquí para determinar en qué estado se encuentra la investigación y el rumbo que se ha decidido tomar con respecto a la misma. Como comprenderán, el asunto ha tomado un cariz preocupante a raíz de la muerte Lorenzo García, único sospechoso, hasta hoy, de la desaparición de Miriam. Queda pendiente averiguar si dicha muerte ha sido provocada por terceros, lo que nos llevaría a considerar que pudiéramos estar ante un asesinato al existir premeditación, alevosía y ensañamiento, o si por el contrario pudiera tratarse de un suicidio. Es en este punto donde vamos a concentrar todos nuestros esfuerzos a partir de ahora. Por ello es de vital importancia tomar declaración de inmediato a todos los presos que se encuentran internos en el mismo pabellón en el que residía Lorenzo. Todo lo recabado hasta ahora significa…

—Significa que hemos perdido tres putos meses para no llegar a ningún punto en concreto —le interrumpió el comisario Vicens, golpeando la mesa con ira—. Significa que la prensa se va a cebar con nosotros culpándonos de no haber sabido proteger al único sospechoso del caso.

—Pero, ¿Qué culpa tenemos… —comenzó a decir Clara, hasta que se cercioró del gesto de Gálvez indicándole que estaba cometiendo un craso error al interrumpir el discurso del comisario.

—¡Vaya! Ya tenemos aquí la solución a todos nuestros problemas —contestó con ironía el comisario, mientras Gálvez y Robert se tapaban el rostro disimuladamente con la mano—. ¿Cómo no se nos había ocurrido antes, Roger? Solo tenemos que dar una rueda de prensa y decir que lo que ha pasado en la prisión no ha sido culpa nuestra.

Ahora venía cuando el comisario sacaba a relucir su amplitud de vocabulario, mostrando sus célebres y refinados modales para con sus subordinados.

—Todos lo van a entender y ¿sabes por qué, Roger? —prosiguió el comisario con tono irónico alzando cada vez más la voz—. Pues porque nuestra amiga, la subinspectora Ramírez, se cree que vivimos en un jodido mundo de fantasía donde las nubes son de algodón, los semáforos de piruleta y las calles de caramelo. Hasta que llega un jodido toca huevos del ministerio y nos mete un jodido bastón de crocanti por el culo y nos devuelve a la no menos jodida realidad.

Un golpe sobre la mesa puso el punto final a la jodida reflexión efectuada por el comisario, a la vez que sofocaba la tonalidad morada que había adquirido su rostro y retornaba la yugular al interior de su cuello.

Tras unos segundos de pasmosa inquietud, Gálvez decidió intervenir.

—Se me hace difícil imaginar que Lorenzo se suicidara cuando estaba dispuesto a colaborar con nosotros. Creo que de alguna manera alguien lo ejecutó antes de que pudiéramos hablar con él.

—Entonces tenemos un problema —afirmó el inspector jefe Garrido —. Según el guardia del pabellón de aislamiento, Lorenzo se encontraba en perfecto estado cuando se pasó revista a las nueve y media de la mañana. En ese momento se procedió a recoger la bandeja y los cubiertos del desayuno de cada una de las celdas de los reclusos. A las doce se abrieron las barreras para que todos ellos pudieran salir al patio durante un par de horas, menos la de Lorenzo, que como de costumbre prefirió quedarse en su celda. En ese momento, el vigilante recorrió el pasillo central para comprobar cada recinto, puesto que las estancias están separadas por muros y desde el puesto de vigilancia no se puede ver el interior de cada una de ellas. Asegura que el resto de las celdas estaban vacías y que cuando llegó a la altura de la de Lorenzo lo vio de rodillas, cara a la pared. Según él, le pareció que estaba rezando. Lo que sí queda perfectamente acreditdo es que la barrera de su celda estaba cerrada y que no se volvió a abrir hasta vuestra llegada a las doce y media, momento en que se descubrió su cuerpo sin vida. Eso sitúa la hora de su muerte entre las doce y las doce y media. Como comprenderéis, se nos va a complicar demasiado encontrar una explicación de cómo pudo alguien entrar en esa celda y asesinar a Lorenzo.

—¿Y si no le hubiera hecho falta entrar? —advirtió Robert.

Todos los allí presentes se miraron unos a otros, sin llegar a comprender lo que Robert quería dar a entender.

—Estamos admitiendo como válidas dos circunstancias sobre los hechos ocurridos —continuó Robert—. Por un lado sabemos cierto que nadie pudo entrar en la celda de Lorenzo y que éste se encontraba en perfecto estado antes de nuestra llegada. Por otro lado estamos casi seguros, y digo casi porque habrá que indagar más en ello, de que es incomprensible que se suicidara cuando estaba dispuesto a hablar con nosotros. Teniendo en cuenta ambas suposiciones y si, como digo, las aceptamos como válidas y demostrables, llegaremos a la conclusión clara y evidente de que alguien le proporcionó el arma y le indujo al suicidio.

—¿Estás diciendo que alguien hizo que Lorenzo se ejecutara el mismo? —dijo pausadamente el comisario.

—Lo que estoy diciendo es que las circunstancias que rodean la muerte de Lorenzo son muy complejas y que hasta que no tengamos más datos no podremos redirigir de nuevo la investigación. Todo lo recabado hasta ahora no sirve una mierda… perdona que lo diga de esta manera, Gálvez —se excusó Robert, dirigiéndose a su compañero, que levantó ligeramente la mano haciéndole entender que no tenía importancia—. Todavía nos queda concretar qué significado tiene la inscripción con sangre en la pared que encontramos en la celda de Lorenzo. ¿Qué nos estaba intentando decir con ello? Es necesario borrar todo tipo de especulaciones y volver a empezar desde el principio. Hay que…

—Un momento, un momento —intervino el comisario—. Lo que todavía queda por decidir es qué papel desempeñas tú en toda esta situación. Ya te dije esta mañana que tu labor en este caso había concluido y que…

—Entonces… ¿qué hace aquí Pablo? — le interrumpió Robert.

El comisario agachó la cabeza y un par de segundos después miró a Garrido.

—Ya sabes cuál es mi opinión al respecto —contestó éste, respondiendo ante la mirada del comisario.

—¿Y tú qué opinas, Gálvez? —preguntó el comisario.

—¿Qué quiere que le diga, jefe? Creo que la participación de Robert en todo este asunto sería fundamental. Tenga en cuenta que todavía nos queda averiguar por qué Lorenzo lo escogió a él para decidirse a hablar, además… creo que no va muy mal encaminado en sus pesquisas y si no me equivoco, por lo que nos ha dado a entender, va a ser fundamental lo que nos pueda revelar el resultado de la autopsia de Lorenzo. 

—Exacto. —ratificó Robert.

—¿Entonces? —dijo finalmente el comisario dirigiéndose a Pablo, que había permanecido en silencio y a la expectativa durante toda la conversación.

Como psicólogo de Robert, él tenía la última palabra en todo este asunto. De su decisión dependía que pudiera o no intervenir en la investigación.

—Esta misma tarde firmaré el alta y podrá disponer de él como más le convenga. Creo que después de dos largos años de estar encerrado en un foso sin salida, es la primera vez que le veo estar interesado por algo que no sea su propia destrucción.

Lo que Pablo no podía llegar a entender, después de haber hablado con Robert aquella misma mañana, era el porqué de ese cambio tan repentino.
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Era la quinta llamada que Paula hacía sin recibir contestación de Robert, algo que no le extrañó en absoluto, pues últimamente se había convertido en algo muy habitual. Normalmente era muy difícil contactar con él, sobre todo durante el día. Luego, cuando por fin se decidía a atenderla, se excusaba diciendo que había estado muy ocupado, aunque Paula sabía que no era cierto. Lo que estaba claro era que si ella no hubiera seguido poniendo de su parte para mantener el contacto entre ambos, la relación ya se habría perdido hace tiempo. Y eso era algo que ella no podría soportar, porque aún le seguía amando.

Paula era consciente de que, a partir de la muerte de Sara, Robert se había sumido en una profunda depresión que había afectado profundamente a su trabajo, sus amistades y sobre todo a su relación con ella; la única persona en la que se podía apoyar para superar la profunda grieta que había supuesto en sus vidas la pérdida de una hija.

Quizá el sentimiento de culpa fuera mayor en él, eso Paula no lo ponía en duda. Robert siempre pensó que si hubiera actuado de otra manera aquel día Sara ahora estaría con ellos. «Fui yo el que tomó la decisión de abandonarla en el coche. Lo que pasó fue culpa mía y de nadie más». Aquellas palabras de Robert pretendían exculparla de toda responsabilidad ante lo sucedido, aunque no suponían ningún consuelo para ella. Paula tenía claro que las decisiones difíciles de la vida se toman sin el conocimiento de las repercusiones que puedan ocasionar. Nadie puede predecir qué opción va a ser la más correcta e inclinarse por ella; ese poder no está al alcance del ser humano… y eso era algo Robert no podía llegar a asumir.

¡Sí, de acuerdo! Robert se había llevado la peor parte. Ella no estuvo presente cuando Sara dejó este mundo. Ella no escuchó los gritos de auxilio de su hija antes de que un vagón de más de veinte toneladas de peso la redujese a la nada. Ella no tuvo que reconocer el destrozado cadáver de una niña de seis años antes de que la enterraran. Si hubiera tenido que pasar por todo ello, seguro que habría perdido la cordura desde el primer momento. Pero lo que Paula tenía claro era que había perdido a una hija igual que él y ahora no podía permitirse perder también al hombre que amaba.

Por eso mismo ella se sentía con la responsabilidad de soportar todas las desconsideraciones que Robert pudiera hacerle para intentar apartarla de su vida. No importa las veces que rehuyera sus llamadas, que la evitara o que incluso la dejara en ridículo delante de los demás gritándole que no quería volver a verla. No, todo eso no importaba. Ella iba a ser fuerte por los dos, porque Paula estaba segura de que todavía existía la posibilidad de recuperarlo. Solo tenía que permanecer a su lado y esperar a que Robert extendiera su mano de entre todo aquel lodazal de abandono y destrucción; entonces ella estaría allí para agarrarla y estirar con todas sus fuerzas ¡Eso es lo que haría!

Mientras tanto, seguiría con su vida. Levantándose cada mañana para ir a trabajar y esgrimir una espléndida, pero forzada, sonrisa. Porque eso es lo que se esperaba de la responsable de atención al cliente de un hotel. No importaba como tú te sintieras. Lo único que importaba era que los demás estuvieran contentos y satisfechos con la atención recibida. Paula se pasaba todo el día fingiendo ser una persona que realmente no era. Ocultando un corazón roto en mil pedazos que lo único que le pedía era salir de aquel lugar y gritar hasta que se le acabara la voz, llorar hasta que no le quedara en el cuerpo una sola lágrima más que derramar y arrancarse la piel para dejar de sentir el mundo que la rodeaba. Era en esos momentos cuando entonces pensaba en Robert y encontraba lo único que le daba fuerzas para seguir adelante; la esperanza de poder volver a estar junto a él.

Los días eran duros de pasar, aunque la estancia en casa por la noche era más placentera. El agotamiento físico y mental de la jornada se equilibraba con una buena dosis de pastillas. Al poco tiempo de tomarlas, Paula se sentía totalmente relajada. El trankimazin bloqueaba cualquier tipo de sensación, aunque ella sabía que el dolor aún seguía ahí, solo que su cerebro no podía detectarlo.

Después de sacar la basura, darse una ducha y cenar algo, Paula se sentó frente al televisor para intentar distraerse un poco, pero las imágenes de la pantalla no lograban traspasar la barrera que le imponían sus pensamientos. Intentó buscar algún programa que le entretuviera, aunque con escaso éxito. El cansancio la invadió de repente y una cabezada brusca hizo que se decidiera por abandonar el sofá e irse a la cama. Apagó el televisor y, mientras se dirigía al baño, la casa le pareció más solitaria que nunca. En ese mismo instante se preguntó si Robert tendría la misma sensación que ella; si cada vez que miraba a su alrededor se sentía como si fuera el último ser viviente en la tierra, si cada vez que se metía en la cama era como si se encontrara en medio de un océano de soledad.

Paula apoyó las dos manos sobre el lavabo y se miró en el espejo del mueble situado sobre él. La luz ambarina del fluorescente incidía sobre su rostro dándole un aspecto enfermizo. Después de abrir el grifo cogió el solitario cepillo de dientes que se encontraba en el interior de un vaso de plástico. Tiempo atrás, otros dos cepillos, uno de ellos más pequeño con el mango en forma de varita mágica, habían ocupado también aquel lugar.

Mientras se cepillaba los dientes escuchó un ruido extraño. En un primer momento pensó que podría estar provocado por el roce de las celdillas del cepillo al rascar con fuerza sobre su dentadura, pero el ritmo desacompasado de aquel sonido enseguida le hizo pensar todo lo contrario.

Paula cerró el grifo y se sacó el cepillo de la boca, manteniéndolo en alto durante unos segundos sin escuchar nada. Ya se disponía a enjuagarse la boca bajo el grifo cuando el ruido la sobresaltó de tal manera que, al darse la vuelta, se golpeó la cadera con el lavabo. El cepillo se le cayó de las manos manchando el suelo de espuma. Alarmada por aquel sonido, lanzó un brazo hacia atrás y se agarró fuertemente al lavabo. La otra mano la situó velozmente sobre su pecho, como si intentara sujetar un corazón que latía desbocado intentado salir de su cuerpo.

El ruido procedía de la puerta de entrada a la casa. Parecía como si alguien la estuviera rasgando desde fuera. En un primer momento pensó que podría tratarse de Toby, el inquieto perro del vecino de enfrente. No era la primera vez que el animal se ensañaba con la puerta, pero el ritmo con el que se reproducía aquel roce era demasiado lento para pertenecer a un perro que siempre había demostrado tener más nervios que un bistec de cinco céntimos. Cada arañazo duraba al menos dos segundos, luego se detenía por un par de segundos más para finalmente volver a comenzar.

Midiendo los pasos y atenazada por el terror, Paula se encaminó hacia la puerta de entrada. Al llegar al pasillo encendió la luz, pensando que si alguien estaba intentando entrar en la casa creyendo que no había nadie dentro, desistiría en su intento al ver el destello por debajo de la puerta… pero no fue así. Al contrario de lo esperado, los arañazos parecían ir en aumento, hasta tal punto que Paula tuvo la sensación de que la puerta fuera a ser traspasada por las enormes garras de un monstruoso ser. Llena de pánico, se tapó los oídos con ambas manos y gritó con todas sus fuerzas. Los arañazos se detuvieron y el silencio volvió a inundar su vida.

Torpemente se acercó a la mirilla y miró a través de ella. La luz del rellano estaba encendida, pero Paula no pudo ver a nadie.

—¿Quién es? — gritó, intentando obtener alguna respuesta —. Mi marido es policía y está a punto de llegar.

Entonces la luz del pasillo se apagó tras ella y un repulsivo aliento le golpeó en la nuca.

—Eso es mentira. Estás sola.

La voz sonó grave sobre su hombro. Paula volvió a gritar y, sin mirar atrás, abrió la puerta disponiéndose a escapar de su agresor. En su huida pudo notar unas gélidas manos que la agarraban de los brazos, pero, tras unos momentos de forcejeo, pudo deshacerse de ellas y salir al exterior de la casa. No había recorrido tres metros cuando la sujetaron de nuevo… y ella volvió a chillar.

—Paula, ¿Qué pasa?

Juan, su vecino, había salido al rellano alertado por los gritos de Paula, incluso desobedeciendo a su mujer, que le había insistido en que era mejor que llamara a la policía. Paula se agarró con fuerza a él, pero al final el miedo pudo con ella y se dejó caer sobre el piso, dominada por el llanto. Toby pasó veloz junto a ellos y, sin dejar de ladrar, se situó delante de la puerta de Paula, que permanecía entreabierta.

—¿Qué… coño es eso? —dijo Juan, pausadamente.

Paula alzó la vista y, con los ojos inundados de lágrimas, pudo leer a duras penas las palabras grabadas en la puerta.
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Lo más importante era no dejar ninguna evidencia de sus encuentros clandestinos con el Pasti. Lo mejor era quedar de noche, en un lugar retirado y poco transitado. Por eso, la parte trasera del polígono industrial era ideal.

Al contrario del resto de calles, la zona estaba pobremente iluminada y la niebla, que empezaba a acumularse sobre el terreno con una lentitud estremecedora, se convertía en una perfecta aliada para encubrir los tejemanejes de Robert.

El procedimiento para concretar los encuentros siempre era el mismo. Robert se ponía en contacto con el Pasti a última hora la tarde, justo antes de que oscureciera. La llamada se hacía desde una cabina pública y siempre desde una distinta para cada ocasión. La verdad es que era una suerte que el gobierno central hubiera decidido mantener las cabinas telefónicas dentro del servicio universal de telecomunicaciones, a pesar del poco uso que se hacía de ellas.

El nombre clave de Robert era “Coronado”. Según el Pasti le recordaba mucho al actor y eso le ayudaría a reconocer quién le estaba llamando. Robert, por el contario, pensaba que el jodido camello tenía menos vista que un perro de escayola. El lugar de encuentro siempre se decidía en el mismo instante de la llamada y nunca se hacía mención a él durante la charla. Entre los dos habían concretado tres ubicaciones distintas con tres seudónimos diferentes.

—Soy Coronado. Alfabia.

—Me queda lejos.

Esa era la contestación correcta. Si había algún problema el Pasti simplemente tenía que aceptar la cita. Bastaba con un «De acuerdo» o un «Ok», entonces Robert sabría que algo no funcionaba bien y no acudiría al encuentro. Toda precaución que pudiera tomar era poca. En cuanto al Pasti, Robert estaba seguro de que no le interesaba jugársela. Aunque Robert fuera un guindilla no dejaba de ser un cliente y hacerle la plancha a un cliente no sería nada bueno para su reputación. Por otro lado el Pasti sabía que si le traicionaba, Robert no tardaría mucho en dar con él y eso si que no le convenía en absoluto.

El móvil vibró en el bolsillo. Robert se recostó lateralmente sobre el asiento del conductor y sacó el teléfono para comprobar el origen de la llamada. El nombre de Paula brillaba en la pantalla.

¿Cuántas veces le había llamado hoy? La verdad es que había perdido la cuenta, pero de todas formas no se sentía con ánimos de hablar con ella en ese momento. Había sido un día muy complicado; demasiados sentimientos enfrentados. La charla con Pablo, la muerte de Lorenzo, el mensaje escrito en la pared, las continuas discusiones con el comisario... todo ello le había hecho rememorar la muerte de Sara dos años atrás y, sobretodo, el extraño encuentro con aquel personaje. «Está cerca», dos palabras que no habían significado nada durante todo este tiempo para Robert, pero que ahora parecían cobrar un importante significado. ¿Qué relación podría tener Lorenzo con lo que pasó entonces? Necesitaba aclarar su mente para poder dar con algo que en ese momento se le debía estar pasando por alto y la experiencia le decía que lo mejor para despejar su cabeza era tomarse una buena dosis de pastillas y echar la mona. Seguro que mañana vería las cosas desde otro punto de vista.

Así que decidió no coger la llamada de Paula y fumarse otro cigarro.

Media hora más tarde una luz que lanzaba ráfagas intermitentes en varias direcciones se acercó hasta el vehículo de Robert. Un chico delgado de apenas veinte años, que vestía con un chándal de colores vivos, se paró junto a él con una moto de baja cilindrada, que parecía sacada de la chatarra. Robert se bajó del coche y se dirigió hacia él.

—Joder, ¿No podías venir con algo más discreto? —le recriminó.

—¿A qué se refiere? —contestó el chico, alzando los brazos y mirándose a sí mismo.

—Con lo que sacas vendiendo esta mierda podrías comprarte algo de ropa decente y una moto que hiciera menos ruido.

—Ya me gustaría a mí, pero en casa tenemos muchas bocas que alimentar.

Robert miró alrededor. Si alguien le hubiera seguido y estuviera vigilando cerca, él podría alegar que el Pasti era un confidente y que solo le estaba pasando algo de información. Pero si le pillaban cogiendo mercancía no habría ninguna excusa posible que le librara de una buena sanción, incluso de la expulsión del cuerpo de policía. Pero aun así tenía que arriesgarse. La ansiedad corría por el interior de su cuerpo como un gusano hediondo que le roía las entrañas y la única manera de parar esa sensación era tomando un par de pastillas acompañadas con algo de alcohol.

—¿Has traído lo mío? — susurró Robert.

—Pues claro, un bollicao y un paquete de donuts —rió el Pasti.

—¿Te crees muy gracioso? — le recriminó Robert, agarrándole de la chaqueta del chándal y acercándolo hacia él con tal brusquedad que casi le hizo caer con la moto.

—Tran… tranquilo, jefe —se disculpó el Pasti, viendo que la cosa no estaba para chistes—. ¡Qué poco sentido del humor!

—¿Te digo por dónde te puedes meter tu sentido del humor?

—Vale, perdone. Aquí tiene lo suyo —se excusó, sacando una bolsa de plástico del bolsillo con un nudo en la parte superior.

Robert cogió la bolsa y, tras pasársela entre los dedos para comprobar el contenido, se la guardó rápidamente en el bolsillo del abrigo. Seguidamente le entregó un par de billetes de veinte arrugados que ya tenía preparados.

—Esta mierda cuesta un par de euros en la farmacia —le recriminó Robert—. ¡Te las cobras bien, cabrón!

El Pasti se guardó el dinero, arrancó la moto y, una vez que se hubo alejado un par de metros de Robert, protestó a media voz:

—Pues la próxima vez te vas a la farmacia sin receta. A ver si te la dan, hijo de puta.

Robert estuvo tentado de lanzarle una piedra, pero se lo pensó dos veces antes de hacerlo. Quizá pudiera necesitar sus servicios de nuevo. Además, Robert era consciente de que su mal humor no provenía del hecho de que el Pasti fuera un indeseable que le estaba pasando ansiolíticos a un policía. Camellos como ese niñato había a montones. Él sabía que su rabia estaba provocada por la circunstancia de que ese policía fuera él. Y policías que sintieran vergüenza de actuar de aquella manera sí que había pocos.

Ahora lo mejor sería alejarse de allí lo antes posible, llegar a casa y dejarse llevar por las mágicas pastillas de colores.

Ya se había sentado de nuevo en el asiento del conductor, cuando el móvil vibró otra vez. Robert pensó que lo mejor sería volver a subir el volumen del timbre… pero solo después de dejar pasar la llamada de Paula una vez más. Sin embargo esta vez se equivocó. El nombre que aparecía en la pantalla era el de Gálvez. Robert se preguntó qué podría ser tan importante a esas horas que no pudiera esperar hasta el día siguiente. Seguro que solo podía tratarse de algo relacionado con el caso.

—Dime Gálvez.

—Hola, Robert. Es… es Paula. Tienes que venir a su casa. Nosotros ya estamos aquí.

Un escalofrío recorrió todo su cuerpo y el corazón se le retorció como si alguien lo estuviera pisoteando con la suela del zapato. El móvil se le deslizó de entre los dedos hasta caer sobre el piso del vehículo, bajo los pedales. La voz metálica de Gálvez repetía su nombre una y otra vez, pero ni todas las pastillas de colores del mundo le hubieran podido hacer reaccionar en ese momento.
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El ascensor estaba ocupado, o por lo menos eso indicaba la luz roja del piloto de aviso que brillaba intensamente en la oscuridad del rellano. Robert escuchó un murmullo de voces a través del hueco de la escalera. Lo más seguro es que pertenecieran a alguno de los policías que habían aparcado el coche patrulla sobre la acera. Acuciado por la ansiedad, decidió subir a pie los dos pisos que le separaban hasta la planta en que vivía Paula, en vez de esperar al ascensor. Con las prisas y los nervios se olvidó de encender la luz, pero antes de llegar al primer piso, alguien lo hizo por él.

Dos agentes estaban apostados junto a la puerta de entrada de la vivienda de Paula, la misma que un día también fue la suya… y la de Sara. Ese súbito recuerdo hizo que se detuviera por un momento. Aunque Gálvez le había tranquilizado por teléfono explicándole que Paula se encontraba bien, solo que algo asustada por lo ocurrido, Robert seguía teniendo el corazón encogido en un puño. A parte del disgusto sufrido por lo que le había pasado a su mujer, un temblor incontrolado había comenzado a sacudir su cuerpo por el hecho de tener que volver a entrar en aquel lugar lleno de recuerdos que no le provocaban más que dolor. Se había pasado los dos últimos años intentando evitar aquellos pensamientos con ayuda de pastillas y alcohol, pero no había servido de nada, porque finalmente había llegado el momento que siempre había temido; el momento de enfrentarse cara a cara con la verdad. Y no podía eludirlo. Tenía que hacerlo; si no por él, por Paula. 

Pablo le había dicho en más de una ocasión que enfrentarse a sus recuerdos era la mejor manera de derribar la barrera que le impedía librarse del encierro emocional en el que estaba sumido; «Una prueba importante sería que volvieras a visitar tu casa. Tienes que volver a entrar en contacto con tu pasado… tienes que atravesar esa puerta. Sé que te va a costar hacerlo. Es como cuando te subes al trampolín más alto de una piscina y te encuentras en el borde, sin atreverte a lanzarte al agua porque estás asustado. Es entonces cuando necesitas que alguien te dé un empujón». Y ese empujón se lo acababa de dar Paula.

—Buenas noches, Inspector —le saludó uno de los agentes.

Robert le devolvió el saludo y se quedó mirando la puerta. «El tiempo está cerca». Aquellas palabras se le clavaron en el alma más profundamente de lo que lo habían hecho en la madera y ahora, más que nunca, cobraban un significado especial en la investigación. Aquello era una prueba más de que todo lo que estaba pasando estaba relacionado con lo ocurrido dos años atrás. Él mismo y su familia habían pasado a ser el foco principal de la investigación, pero ¿Quién estaba haciendo todo esto? Y ¿Por qué a ellos? Lo primero que Robert pensó fue en algún tipo de venganza, pero tendría que ser por algo que debía haber ocurrido antes del accidente que se llevó a Clara, porque fue en aquel momento cuando recibió el primer mensaje de manos de aquel extraño personaje «Está cerca». ¿Y si aquel hombre tenía algo que ver con todo lo que estaba pasando? Robert intentó recordar su cara, pero una densa bruma parecía cubrir su rostro.

Ahora el mensaje se había completado, pero ¿Qué significado tenía «el tiempo»? y ¿Qué relación había entre los mensajes recibidos y la muerte de Lorenzo o la desaparición de Miriam? Aquellas preguntas no hacían más que introducir nuevas incógnitas en una ecuación que ya de por sí resultaba bastante compleja.

Robert entró en la casa con paso lento pero decidido. El pasillo, que llegaba hasta la sala central donde podía ver a Gálvez de pie esperándole, le pareció más largo que nunca. Justo a medio camino se topó con la puerta que pertenecía a la habitación de Sara. Su nombre seguía aferrado a ella con letras esculpidas en madera y pintadas en colores pastel.

Estuvo tentado de tocar la puerta con los dedos, pero al final no se atrevió.

Cuando entró en la sala pudo ver a Paula sentada en el sofá, detrás de Gálvez. Estaba inclinada hacia delante, con los codos apoyados sobre las rodillas, tapándose la cara con ambas manos. Una agente de policía estaba sentada junto a ella, frotándole la espalda para consolarla, mientras que otro compañero tomaba fotos de la habitación.

—Hola, Robert —saludó, Gálvez.

Al escuchar su nombre, Paula se levantó como impulsada por un muelle. Sobrecogida por su presencia se quedó paralizada, sin saber cómo reaccionar. Su cara era todo un poema: tenía el pelo alborotado, los ojos enrojecidos, llorosos y asentados sobre unas ojeras que acentuaban enérgicamente la palidez de su rostro. El corazón de Robert se estremeció al verla de aquella manera. Para él seguía estando igual de bella que siempre. Igual que la primera vez que la vio y sus piernas temblaron como lo hacían ahora… aunque en este caso fuera por motivos totalmente diferentes. Viendo a su mujer frente a él, una vez más se dio cuenta de por qué había intentado evitarla todo este tiempo, por qué no soportaba estar junto a ella. «¡Dios, me recuerda tanto a Sara!».

Robert extendió los brazos hacia ella, sin saber cuál sería su respuesta; si le abofetearía por haberla abandonado o simplemente se acercaría a él y le abrazaría deseándolo tanto como él también lo deseaba. Afortunadamente, Paula tomó la segunda opción.

—Esperaremos fuera —dijo Gálvez, haciendo un gesto a sus compañeros para que les dejaran a solas.

Robert siguió abrazado a su mujer sin decir nada durante un largo instante, escuchando sus sollozos, sintiendo como la humedad de sus lágrimas traspasaba la fina tela de su camisa hasta mojar su piel… notando el calor de su cuerpo. Finalmente ella apartó la cabeza de su pecho para mirarle de nuevo. Él le besó la frente, aunque hubiera deseado sentir de nuevo sus labios.

—Ya está. Ya ha pasado todo.

—Lo… lo siento. Estaba muy asustada. Yo…

—No, Paula. El que lo siente soy yo. Debería haber estado aquí contigo, pero no lo hice. Pensé solo en mí y en mi dolor. He sido un egoísta. Solo de pensar que te pudiera haber pasado algo, yo…

—No. Tú no tienes la culpa de lo que ha ocurrido. El que ha hecho esto debía estar loco. ¿Has visto lo de la puerta? Eso solo pude ser cosa de alguien que no está en su sano juicio.

Robert no contestó a su mujer y se limitó a suspirar profundamente.

—¿Qué… qué pasa, Robert? —titubeó Paula, sin entender su silencio.

Robert se separó de ella y, haciéndole un gesto con la mano para que esperara, se dirigió a la puerta de entrada donde se encontraban Gálvez y los demás agentes de policía.

—Gracias por llamarme.

Gálvez hizo un gesto a los agentes para que les dejaran a solas y se llevó a Robert a un lugar apartado del rellano para evitar que Paula pudiera escucharle.

—Al parecer, por lo que nos ha contado Paula, el asalto fue provocado por al menos dos personas. Mientras que alguien se dedicaba a grabar esas palabras en la puerta, un segundo individuo, identificado por Paula como un hombre, ya se encontraba en el interior de la vivienda. Hemos descubierto un tiesto roto en la galería, junto a una de las correderas de cristal que estaba abierta, por lo que pensamos que debió subir al terrado y luego bajó por el patio interior sin ser visto. Solo hay una planta de diferencia, así que no le debió costar mucho bajar por allí. Al entrar por el ventanal debió romper la maceta sin querer. Luego esperó dentro de la casa a que ella llegara para sorprenderla.

—Hijos de puta.

—¿Qué es lo que está pasando, Robert?

—¿Qué quieres decir?

—Vamos, no me tomes por gilipollas. Resulta que tenemos al sospechoso de la desaparición de una chica que cuando se decide a hablar dice que solo lo hará contigo. Luego lo encontramos muerto, con ese mensaje escrito en la pared de su celda que justamente es similar al que han grabado en la puerta de vuestra casa. Por eso te pregunto una vez más; ¿Qué cojones está pasando, Robert? Y no me vengas ahora con lo de que es una simple coincidencia.

—Sé tanto como tú, Gálvez. Lo único que puedo pensar es que alguien a quien jodí en algún momento está intentando vengarse de mí de alguna manera. Te juro que si no es así, no entiendo nada.

Gálvez resopló a la vez que se atusaba el pelo hacia atrás, intentando asimilar lo que Robert le estaba contando.

—Sabes que lo que ha ocurrido aquí lo cambia todo, ¿verdad? —dijo Gálvez.

—Sí, lo sé. Supongo que cuando esto llegue a oídas del jefe quedaré oficialmente fuera de la investigación.

—Eso no lo dudes. No puedes seguir dentro cuando el foco principal de la investigación se ha trasladado a vuestra familia.

—¿Qué va a pasar ahora?

—Sigo estando al mando de la investigación así que… te voy a dar de tiempo hasta mañana. Repasadlo todo. Mirad si falta algo; dinero, joyas, algún objeto de valor. A primera hora enviaré a la científica para que compruebe la existencia de posibles huellas y asignaré un par de agentes para que proteja a tu mujer hasta que todo se aclare. En otras circunstancias esto ya estaría lleno de policías y vosotros dos declarando en comisaría.

—Lo sé. Muchas gracias, Gálvez. Te debo una.

—Me debes unas cuantas. Ahora será mejor que entres ahí dentro y le expliques a tu mujer todo lo que está pasando y lo que ocurrirá a partir de mañana.

Robert se dio la vuelta y, antes de entrar de nuevo en la casa, se dirigió hacia su compañero.

—Gálvez… yo…

—Lo sé, Robert. No importa que digas nada. Pero creo que es hora de que dejes de compadecerte. Hay gente que todavía confía en ti. Yo lo hago… y tu mujer nunca ha dejado de hacerlo.

Después de cerrar la puerta, Robert volvió a la sala, junto a su mujer. Paula seguía esperándole, sin entender lo que estaba ocurriendo.

—¿Qué pasa, Robert? ¿De qué hablabas con Gálvez?

Robert se quitó el abrigo y lo dejó sobre el reposabrazos del sofá.

—Paula, tengo que contarte algo.
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Robert le explicó a Paula todo lo relacionado con el caso. Le contó cómo Lorenzo, un chico al que no había visto en su vida y que estaba en la cárcel acusado de la desaparición y asesinato de su novia, había decidido, por alguna extraña razón que desconocía, hablar únicamente con él sobre lo que había sucedido, después de permanecer más de dos meses sin haber hecho ninguna declaración. Le contó que cuando fueron a visitarlo se lo encontraron muerto en su celda con aquel extraño mensaje escrito con su propia sangre en la pared. También le explicó cómo el departamento de homicidios estaba desorientado con todo lo que estaba pasando. Robert fue conciso en su relato, intentando en todo momento no omitir el más mínimo detalle.

Pero todavía quedaba la peor parte. Tenía que explicarle a Paula algo que ni siquiera él mismo llegaba a entender: cómo encajaban ellos dos en la investigación… y eso no iba a ser tarea fácil.

—Pero no… no lo entiendo —dijo Paula extendiendo las manos —. Crees que lo que ese chico escribió en la pared de su celda tiene algo que ver con lo que me ha pasado hoy; con lo que hay grabado en nuestra puerta.

«Nuestra puerta», su mujer no había perdido en ningún momento la esperanza de recuperarle y eso hizo que Robert deseara abrazarla para no soltarla jamás. Pero ahora no era el momento. Ahora era el momento de explicaciones.

—Me temo que sí —asintió Robert, sujetando las manos de Paula entre las suyas—. Sería mucha casualidad que Lorenzo solo quisiera hablar conmigo y que luego apareciera muerto con un mensaje en la pared de su celda, que justamente coincide con el grabado en la puerta.

—¿Pero qué tenemos que ver nosotros con lo que le ha pasado a esa chica?

—Todavía no sé cómo encaja ella en todo esto. Incluso he llegado a pensar que su desaparición podría ser algo circunstancial.

—¿Cómo que algo circunstancial?

—Creo que Lorenzo no quería hablar conmigo de la desaparición de Miriam. Creo que quería contarme algo que va más allá de todo lo que hasta ahora hemos supuesto en este caso.

—¿Qué quieres decir?

—Toda la investigación se ha enfocado únicamente en encontrar a esa chica porque los medios de comunicación se han volcado en su desaparición y en las altas esferas parece ser que es más importante encontrar una respuesta que calme la opinión pública que hallar la verdad de lo que está pasando. Piensa que incluso la muerte de Lorenzo va a suponer un respiro para todos. Estoy seguro de que lo enfocarán como un suicidio, porque es la única manera de que la prensa no hurgue más en la herida. Imagínate que después de hacer la autopsia del cadáver se descubra que se trata de un asesinato ¿Cómo lo íbamos a explicar?

—Pero… ¿Crees que ha sido asesinado? Me has dicho que estaba encerrado en su celda y que...

—Sí, lo sé. Todos los indicios encontrados indican que se suicidó, pero la lógica nos hace pensar lo contrario.

—Entonces, me estás diciendo que si la autopsia revela que fue asesinado lo encubrirán para que no se sepa.

—No. Eso es imposible de hacer. Pero lo más probable es que la jueza lo declare como secreto de sumario. De esa manera ganaríamos tiempo ante la prensa hasta que pudiéramos descubrir algo más.

—Sigo sin entender que tiene que ver todo esto con nosotros. ¿Crees que alguien está intentando vengarse por algo que hayas hecho? No sé, alguien que hayas encerrado.

—No lo descarto, Paula. Pero no se me ocurre quién podría ser.

—¿Y los mensajes? ¿Qué significado tienen?

Robert desvió la mirada un instante, lo suficiente para que Paula se diera cuenta de que le estaba ocultando algo.

—¿Robert? —prosiguió Paula— ¿Qué pasa? Hay algo más, ¿verdad?

Robert sabía que no podía engañar a su mujer, le conocía demasiado bien.

—Verás. Pasó algo que quizás tenga relación con todo lo que está ocurriendo ahora.

Paula guardó silencio, esperando a que Robert continuara con la explicación.

—Fue hace dos años, en… en el accidente. En un primer momento no le di mucha importancia. Incluso llegué a olvidarme por completo de ello. Ese… ese hombre apareció un momento antes de que ocurriera todo. Te juro que no le había visto en mi vida y si ahora quisiera recordar su rostro no podría, porque todo lo que sucedió gira dentro de mi cabeza como oculto por una espesa niebla. Intento ordenar en mi mente las imágenes, los sonidos, pero solo puedo oír gritos y llantos de gente arrastrándose por el suelo, pidiendo ayuda. Mi… mi brazo abierto en canal, sangrando y… y una enorme masa de hierro sobre lo que fue nuestro coche; sobre nuestra…  Te aseguro que no sé qué pasó primero. Lo único que recuerdo claramente son las palabras que ese hombre pronunció segundos antes de que todo ocurriera: «Está cerca».

—Me… me estás diciendo que la muerte de nuestra hija no fue un accidente.

—Te… te estoy diciendo… que lo que nos pasó hace dos años puede que tenga algo que ver con lo que está ocurriendo ahora, pero…

Algo se quebró en el interior de Robert. Sus palabras pugnaron por salir para expresar, una vez más, algo de lo que siempre se había sentido responsable. Sus ojos se cerraron con fuerza y su rostro se deformó mostrando la culpa del mayor dolor que un padre podía sentir.

—… ahora más que nunca, sé que… que lo que ocurrió fue cul..

Paula no le dejó terminar de hablar y se abrazó a él con fuerza. Esta vez era Robert el que lloraba desconsoladamente sobre el pecho de su mujer, a la vez que pronunciaba repetidamente algo que ella descifró como un «lo siento».

Paula lo apartó de su cuerpo y, mirándole fijamente a los ojos con el rostro bañado en lágrimas, le dijo algo que llevaba mucho tiempo queriéndole decir.

—Nunca ¿Me oyes? Nunca te he echado la culpa de lo que pasó, porque nunca la tuviste.

Robert la besó con ternura y ella se dejó llevar, deseosa de volver a sentir al hombre que amaba; al único hombre que había amado en toda su vida.

Esa noche volvieron a hacer el amor después de mucho tiempo… y ella volvió a sentir el olor de su piel, volvió a saborear su aliento en cada jadeo, a deleitarse con cada embestida de su cuerpo. Esa noche, Paula se volvió a sentir la mujer más querida del mundo.
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Robert empujó la puerta con suavidad, igual que lo había hecho tantas veces para no despertar a Sara cuando aún dormía en su cuarto, solo que esta vez sabía que no la encontraría allí dentro. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando se plantó en medio de aquella habitación. Aunque habían pasado más de dos años desde que su hija entrara allí por última vez, todavía podía percibir su presencia. Un ligero haz de luz, que se colaba por entre los postigos de la ventana, mantenía la habitación entre penumbras. Robert prefirió seguir acompañado de sombras, pensando que era mejor no alumbrar un lugar cuyo estado natural era el de estar a oscuras.

Paula había mantenido la habitación tal como él la recordaba. La cama de Sara seguía cubierta por las sábanas de Frozen, sus preferidas, perfectamente dobladas y sin una sola arruga. El reloj de Piolín, colgado en la pared sobre el cabecero, marcaba las dos y veinte. El continuo tic-tac de su mecanismo era lo único que rompía el silencio que reinaba en aquel lugar. Robert tuvo la sensación de que el mundo se había parado en el exterior solo para que él pudiera atormentarse con la soledad que se había asentado en aquella habitación.

Con paso lento, como si tuviera miedo de que alguien pudiera darse cuenta de su presencia, Robert se acercó a un pequeño estante, que él mismo había construido y atornillado a la pared, y cogió un block de dibujos en cuya portada estaba escrito el nombre de Sara con letras discordantes y torcidas.

—Sara. Cuatro años —susurró, a la vez que volteaba las primeras hojas.

A pesar de la poca luz, Robert podía percibir los rudos trazos de los inocentes dibujos de Sara. Cuerpos de gente imperfecta emborronados con pinceladas de color que se salían de sus propios límites y que, a pesar de todo, no dejaban de esbozar gigantescas sonrisas. Sentándose en el borde de la cama fue pasando cada página, intentando recordar el momento en que Sara había creado aquellos dibujos. Las ilustraciones rememoraban momentos inolvidables que ellos tres habían compartido. Cada recreación iba acompañada de un título escrito con letras mayúsculas en la parte superior: “Un día en el parque”, “Me gusta la playa”…

Cuando solo quedaban unas pocas páginas para llegar al final del cuaderno, Robert advirtió un hecho que le llamó profundamente la atención. A través de los últimos dibujos, había podido comprobar cómo el personaje de Paula se había ido alejando cada vez más del encuadre central, hasta llegar a desaparecer por completo a través de los límites de las hojas. Pero lo más extraño fue que, en cada uno de aquellos dibujos, su amplia sonrisa se había ido transformando hasta llegar a convertirse en una apática línea recta. Robert volvió a girar las hojas para confirmar lo que acababa de constatar, sin embargo el resultado obtenido le dejó todavía más perplejo; no encontró ni un solo rastro de la imagen de Paula en aquellos bocetos. ¿Cómo era posible? Volvió a hojear el cuaderno hacia delante y el resultado fue el mismo.

De repente las hojas giraron de forma violenta hacia un lado y el otro por sí mismas, como si una enorme ráfaga de viento estuviera sobrevolando la superficie del block de dibujo, aunque Robert no la podía percibir. Tras unos instantes las páginas se detuvieron, mostrando una imagen que le sobrecogió por completo. En aquella insólita representación de trazos imperfectos se podía ver a una multitud de gente arrastrándose por el suelo sobre una gran mancha de color rojo. Solo un personaje se mantenía en pie; un personaje cuyo brazo derecho se prolongaba hasta fundirse con la gran mancha roja. Frente a él, un enorme bloque pintado de negro aplastaba un conjunto de vehículos. Encima del bloque Robert observó un globo en el que se podía leer con letras descompuestas…

—
Papá.

La tétrica voz llegó desde detrás, por encima de su hombro. Robert se levantó rápidamente y se dio la vuelta. El corazón le latía a toda prisa y un incontrolable temblor se adueñó de su cuerpo por completo. El block de dibujo se le escurrió de entre los dedos, aunque Roger no se dio ni cuenta de ello.

Sara estaba de rodillas sobre la cama con un brazo extendido al frente. Vestía un pijama de una sola pieza y estaba completamente cubierta de una sustancia oscura que Robert supuso que sería sangre. El sonido de su voz se volvió opaco, como si entre ellos dos existiera un mundo de distancia. Aún así, Robert supo que su hija no paraba de llamarle continuamente entre sollozos.

En ese momento entendió que no podía volver a fallarle otra vez. Era la oportunidad de enmendar su error, de evitar que Sara volviera a ser un simple recuerdo doloroso, tanto para él como para Paula. Así que, sin dudarlo un momento más, se lanzó hacía ella intentando agarrar su mano. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, el cuerpo de Sara comenzó a deformarse, convirtiéndose en una masa viscosa y sanguinolenta ante sus propios ojos.

Entonces Robert gritó.

****

Paula se despertó alertada por el grito de su marido y, alargando el brazo, encendió la lámpara de la mesita. Robert estaba despierto, sentado en su lado de la cama, con la mirada perdida en la nada. Su cuerpo estaba bañado en sudor. Paula se reincorporó y le abrazó con ternura.

—Tranquilo, cariño. Has tenido una pesadilla. Ya ha pasado todo.

Robert era incapaz de controlar el temblor que sacudía todo su cuerpo. A duras penas pudo pronunciar unas palabras.

—No… no he podido salvarla.

—¿Qué… qué has dicho?

—Perdóname un momento —dijo, apartando la sábana—.Voy al baño. Ahora vuelvo.

Robert se levantó y, antes de salir de la habitación, se aseguró de que Paula se hubiera vuelto a recostar. Después se dirigió al baño, no sin antes recoger la bolsa con pastillas que todavía guardaba en el bolsillo de su abrigo. Una vez allí, dejó la bolsa sobre el lavabo, abrió el grifo y se refrescó la cara con ambas manos. Seguidamente sacó dos pastillas de uno de los blísteres que había en la bolsa. Ya estaba dispuesto a tomárselas cuando se topó con su propia imagen en el espejo que estaba situado frente a él. Contemplando aquel rostro tan demacrado, una pregunta le vino de inmediato a la mente ¿Quién era aquella persona que le miraba tan fijamente? Durante un instante, que le pareció eterno, Robert estuvo observando a aquel desconocido, intentando encontrar en él algún vestigio de la persona que una vez fue. En aquel momento se dio cuenta de que tenía que decidir quién quería ser. Supo que debía escoger entre ser la misma persona impasible que estos dos últimos años se había dedicado a refugiarse en la soledad y la indiferencia, o ser una nueva persona con la suficiente fuerza para afrontar la realidad; la persona que Paula necesitaba en aquellos momentos. Un profundo temor le invadió al no poder encontrar una respuesta.

Volvió a mirar la palma de su mano, donde tenía las dos pastillas, y la bolsa que contenía el resto. Entonces se dio cuenta de que no había otra solución. Solo existía una manera de alejar aquel miedo, de sentirse bien. La decisión estaba tomada.

La cisterna hizo que el agua corriera, haciendo desaparecer la bolsa con las pastillas por el oscuro y profundo agujero del desagüe. Quizá la próxima vez que se mirara en un espejo encontraría la respuesta a aquella pregunta.
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Tal como había indicado Gálvez, un equipo de la científica se personó a las ocho en punto de la mañana para inspeccionar la casa de Paula en busca de indicios que indicaran la posibilidad de que alguien hubiera podido acceder al interior. Viendo lo nerviosa que se estaba poniendo su mujer, ante la avalancha de gente que se había personado en el domicilio, Robert intentó calmarla indicándole que aquello era parte del procedimiento habitual e incluso lo mejor para ellos.

—¿Van a estar aquí mucho tiempo? —protestó Paula—. Tengo entrada de turno a las nueve.

—No te preocupes —dijo Robert—. Mira, haremos una cosa. Te acompañaré a tu trabajo y dejaremos que esta gente haga el suyo. Luego, cuando termines, pasaré a recogerte. ¿Qué te parece?

—¿Y ese quién es? —preguntó Paula, señalando a un agente de policía.

—Buenos días. Me envían para…

—Sí, ya lo sé —le interrumpió Robert.

—¿Me han puesto vigilancia policial?

—No te enfades. También forma parte del procedimiento y solo será momentáneamente. Ni siquiera te vas a dar cuenta de que están ahí. Simplemente es por si necesitas ayuda. Igualmente te pedirán si necesitas hablar con alguien para ponerte en contacto con un psicólogo. Solo…

—¿Cómo que te pedirán? Hablas como si ya no estuvieras en esto.

—Paula, seguramente me excluirán del caso, o por lo menos de la investigación principal. Después de lo que pasó aquí ayer, pasas a estar valorada como posible víctima, por lo que mi actuación dentro del caso podría considerarse poco objetiva.

—Entonces, ¿crees que estoy en peligro?

—Creo que si hubieran querido hacerte daño ya lo habrían hecho. Lo de ayer fue más bien una advertencia. No es a ti a quién buscan, sino a mí, y tengo que averiguar el motivo. Por eso necesito que me hagas caso y me des un mínimo de confianza. ¿Vale?

Paula asintió con desazón. La situación era muy incómoda y Robert lo entendía. Le hubiera gustado decirle a su mujer que no se preocupara por nada, que todo estaba bien, pero hubiera sido engañarla y ella no se merecía eso. Observando a Paula, Robert se dio cuenta de la entereza que mostraba ante las situaciones adversas, quizá fuera porque esta vez podía contar con su apoyo, pero, aún así, aquello le hizo sentirse muy orgulloso de ella. «¡Ojalá yo fuera la mitad de fuerte que tú!», pensó.

Después de acompañarla al trabajo y asegurarse de que los dos agentes que le habían asignado se quedaran realizando su labor, Robert regresó a Palma con el Honda Jazz de Paula. Pensándolo mejor, no era mala idea que su mujer estuviera todo el día ocupada en algo que la mantuviera distraída. Por otro lado, estaría rodeada de gente, lo que supondría una medida más de seguridad ante cualquier posible eventualidad.

Tras estacionar en el parking subterráneo de Sa Riera, Robert se dirigió hacia la sección de homicidios y desaparecidos de la UDEV, donde se encontró con Clara, que ya estaba esperando su llegada. Robert pasó de largo frente a ella sin detenerse.

—Gálvez me ha contado lo que pasó —dijo Clara, siguiendo sus pasos — ¿Cómo se encuentra su mujer?

—¿Tú qué crees? Pues asustada y sorprendida por todo lo que está pasando.

—¿Y usted? ¿Cómo se encuentras usted?

Robert se detuvo frente a una mesa, situada al fondo de la sala, donde encontró una jarra con café recién preparado y vasos desechables de papel.

—Yo lo que necesito es una buena dosis de esta mierda.

Después de servirse un poco de café y tomárselo de un sorbo, arrugó el vaso y lo tiró a una papelera situada debajo de la mesa.

—¡No sé cómo puede tomar eso! —advirtió Clara—. Yo lo encuentro asqueroso.

—He bebido cosas peores —contestó Robert— A propósito, con respecto a lo que te conté…

—Tranquilo, ya le dije que eso quedaría entre nosotros. Y ahora será mejor que vaya a ver a Don Pimpón. Ya ha preguntado por usted.

—¿Don Pimpón? ¡Vaya! Veo que te estás adaptando cada vez mejor a este sitio.

****

El comisario se encontraba a solas en su despacho, sentado tras el escritorio. Entre las manos sujetaba un dosier que dejó sobre la mesa en cuanto Robert entró en la oficina. Con un gesto le indicó que tomara asiento frente a él.

—Gálvez me ha informado a primera hora de lo que pasó ayer en casa de Paula. ¿Cómo se encuentra?

—Se dio un buen susto. Esta mañana la he acompañado a su trabajo, creo que estar ocupada y rodeada de gente le vendrá muy bien. Gálvez le ha asignado un par de agentes de vigilancia las veinticuatro horas.

—Si hay algo más que necesitéis solo tienes que decírmelo.

—Se lo agradezco mucho.

El comisario se frotó la barbilla, sin dejar de mirar a Robert en ningún momento.

—¿Tienes algo que contarme? —dijo finalmente.

—¡Ojalá tuviera algo que decirle, comisario —contestó Robert, gesticulando a la vez con las manos—. Eso significaría que al menos tendría una ligera idea de lo que está pasando, pero no es así.

—¿Cómo se explica entonces que tú y tu mujer os hayáis convertido en el foco principal de la investigación?

—Eso mismo me pregunto yo. Me estoy rompiendo la cabeza intentado asimilar lo ocurrido, buscando una respuesta que sea convincente incluso para mí, pero no logro encontrar ninguna explicación razonablemente seria.

El comisario abrió la carpeta que había dejado sobre la mesa y extrajo de ella una foto de la puerta de la casa de Paula, que mostró a Robert.

—«El tiempo está cerca» —leyó el comisario—. Sé que no es exactamente el mismo mensaje que escribió Lorenzo antes de morir, pero no hace falta ser un lince para entender que ambos están relacionados, sobre todo teniendo en cuenta que, al parecer, uno fue escrito para ti y el otro apareció en la puerta de tu casa.

—No es mi casa y…

—Bueno, bueno. No vamos a andar ahora con gilipolleces de si es tu casa o la de tu mujer, Robert —se exaltó el comisario —. Lo que está claro es que esto —dijo señalando la foto— tiene toda la pinta de ser un aviso para que no te entrometas más en este asunto. Los que asaltaron la casa de Paula seguramente sean los mismos que impidieron que hablaras con Lorenzo. Así que, por lo visto, alguien no quiere que sigas en la investigación por alguna razón especial y necesito que me digas cuál es.

—Lo siento, comisario. Pero, como ya le he dicho, en estos momentos no puedo ofrecerle ninguna respuesta, más que nada porque no la tengo.

—Está bien. No sabes por qué Lorenzo quería hablar únicamente contigo y tampoco tienes ni puta idea de por qué alguien está intentando que no metas las narices en este asunto. Yo lo que veo es que en vez de aportar algo a la investigación lo único que estás consiguiendo es complicarnos más las cosas.

—No tengo culpa de lo que está pasando.

—Lo sé, pero entenderás que después de lo ocurrido no puedes seguir dentro del caso. Fíjate, si lo que pretendían era dejarte fuera, esos capullos lo han conseguido. Hasta que todo se resuelva volverás a estar relegado...

—No puede hacerme esto, comisario. Necesito saber que…

—Lo siento. Son las normas.

—¡A la mierda con las normas!

—¡NO! A la mierda tú, Robert—gritó el comisario golpeando la mesa—. No te voy a consentir ni una insubordinación más. Esto no es una casa de putas. Aquí mandan mis cojones y se hace lo que yo digo. Estás a esto—señaló, juntando dos dedos— de que te abra un nuevo expediente y te suspenda de empleo y sueldo. ¿Qué prefieres?

Robert se mordió la lengua para evitar empeorar la situación y aguantó el chaparrón lo mejor que pudo. En aquel momento era mejor no decir nada. Sus manos agarraron con fuerza los asideros de la silla en la que estaba sentado. Esa era la única vía de escape que se podía permitir en aquel instante para contener la rabia que le invadía por dentro. 

—Veo que lo has entendido —prosiguió el comisario recuperando un tono más apaciguado —.Necesitas un tiempo para sosegarte. Por de pronto te cogerás dos semanas libres a partir de mañana.

—No necesito…

—¿Perdona?… creo que no me he explicado bien— le interrumpió el comisario—. No te estoy dando un consejo, sino una orden. Durante estas dos semanas te quiero localizado en todo momento, así que mantente al tanto de cualquier llamada que te podamos efectuar. Te sugiero que aproveches este tiempo para asistir junto con tu mujer a las sesiones de terapia, a las que tenéis derecho, para hablar de lo sucedido. Creo que va a ser lo mejor para ambos. Hazme caso, os vendrá bien.

Robert se levantó de la silla y se dispuso a abandonar el despacho cuando el comisario se dirigió a él de nuevo.

—Robert. De verdad que siento todo lo que está pasando.

—Más lo siento yo —contestó antes de salir.

****

Clara estaba fuera, esperando a que Robert saliera de la oficina. No fue la única que se fijó en él, tras los gritos escuchados en el despacho del comisario momentos antes. Robert pasó nuevamente por delante de ella sin detenerse.

—Le preguntaría cómo le ha ido inspector, pero creo que no va a hacer falta —observó Clara, intentando seguirle el ritmo.

—A partir de estos momentos estoy fuera de la investigación.

—Eso era de prever.

—Lo sé, pero… no sé. Esperaba que al menos me hubieran dejado colaborar de alguna manera. Aunque no fuera directamente.

—¿Qué va a hacer ahora?

—Me obligan a cogerme dos putas semanas de vacaciones.

Robert se detuvo y se palpó los bolsillos del abrigo y los pantalones.

—¿Qué está buscando? —preguntó Clara.

—¿Tú no fumabas, verdad?

—No…

Robert se dirigió hacia la salida dejando a Clara con la palabra en la boca.

—Quizá sea lo mejor —dijo Clara en voz alta para que el inspector le oyera.

Robert se dio la vuelta y se acercó a ella.

—Estoy harto de que me digan que es lo mejor para mí. ¿Lo mejor para qué?

—Para dedicarle un poco más de tiempo a su mujer. Después de lo de ayer le vendrá muy bien su apoyo. Déjenos esto a Gálvez y a mí.

—Ya hablas como Don Pimpón.

—¿Es que no se fía de nosotros?

—Mira, Clara. —susurró Robert acercándose a ella para que nadie más pudiera escucharles—. Si no fuera porque estoy seguro de que esto tiene algo que ver con lo que me pasó hace dos años, me importaría una mierda la investigación. ¿Entiendes? Pero no es así. ¿Me preguntas que si me fío de vosotros? Claro que me fío. Pero esto es como llevar un coche lleno de explosivos. Si el que lleva el volante soy yo, estoy más tranquilo. Ahora… necesito salir de aquí para comprar tabaco.
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El humo invadió sus pulmones con el mismo placer que el primer soplo de oxigeno de un preso después de ser indultado en el último momento. Solo tener el cigarro entre los dedos constituía un auténtico bálsamo de paz para Robert. «Dicen que el chocolate es el mejor sustituto del sexo, eso es porque no han probado una buena dosis de nicotina y alquitrán», pensó. Mientras caminaba a lo largo del paseo de la Riera intentó pensar en todo lo que había ocurrido hasta ese momento.

El comisario tenía toda la razón, aunque le costara reconocerlo. Estaba bastante claro que alguien no estaba interesado en que se implicara en la investigación; por eso acallaron a Lorenzo e intentaron asustarle grabando aquellas palabras en la puerta de la casa de Paula. Aunque, por otro lado, el hecho de que dejaran aquellos mensajes, el mismo que el de hacía dos años, no dejaba de ser una forma de provocarle para que hiciera precisamente todo lo contrario. Lo cierto es que todo aquello tenía el mismo sentido que andar con la cabeza agachada bajo la lluvia pensando que te vas a mojar menos, o sea, ninguno. Pero lo más jodido es que ahora no tendría la oportunidad de averiguar el porqué de todo. Hubiera ayudado mucho poder acceder al informe de la autopsia de Lorenzo, a los interrogatorios de los presos que compartían módulo con él, a las…

—Un mal día, ¿no?

Robert reconoció enseguida aquella detestable voz. A regañadientes se dio la vuelta para contemplar a su interlocutor.

—¡Vaya, el que faltaba para alegrarme el día!—se quejó—. Lo siento pero no tengo ganas de complicarme más la vida.

—Si prometes no volver a utilizarme de saco de boxeo te cuento una cosa que creo que te va a interesar.

David Soler era un periodista muy conocido gracias a su participación en programas televisivos de gran audiencia nacional. Sus apariciones en tertulias de debate político eran muy sonadas. Rara era la vez que no acababan en bronca o insultos hacia los otros invitados. Era vox pópuli que muchos de sus compañeros de trabajo no tenían un buen concepto de él. La verdad es que no era una persona muy agradable y menos con esa facha de chulo conservador y prepotente típica de un personaje retrogrado de la época franquista. Robert tenía claro que se mereció el puñetazo que le dio en su día, aunque aquello le costara su primer expediente. No es de buenas personas jugar con el dolor de unos padres ante la muerte de un hijo, eso lo sabe cualquier periodista que tenga un mínimo de decencia, pero, al parecer, Soler no había llegado a conocer nunca lo que significaba eso.

—Mira, mejor déjalo —acabó por decir Robert.

—Un pajarito me ha dicho que formas parte del grupo que investiga la desaparición de la chica cuyo novio se suicidó ayer en la cárcel.

—Ya no…

Robert se lo pensó dos veces antes de reconocer que estaba fuera del caso. Quizás aquel imbécil tuviera algo importante que decir y, por lo visto, le había escogido a él para hacerlo. Antes de nada miró a su alrededor para comprobar que nadie estuviera observándoles. Solo faltaba que ahora le culparan de ser el confidente de un tipo como Soler. Disimuladamente se encaminó hacia un pequeño jardín de arbustos situado a su derecha; allí serían menos visibles. Soler siguió sus pasos.

— ¿Por qué lo dices? —preguntó Robert, apoyándose sobre la barandilla que daba al cauce del torrente de la Riera— ¿Es que tienes alguna información referente a la investigación?

—Eso depende. —contestó Soler situándose a su lado, a dos metros escasos de él.

—No me gusta tratar con gente como tú.

—A mí de pequeño no me gustaban las lentejas y mi madre me las hacía comer.

—¿Qué es lo que quieres?

Soler se acercó a Robert, arrastrando la mano por encima de la barandilla, aunque con cierta prudencia.

—Yo te doy una pista de dónde buscar a esa chica y tú me prometes que cuando todo salga a la luz seré el primero en saberlo. Ya sabes: una mano lava la otra y las dos la cara.

Robert dudó un momento.

—Está bien. Pero aquí no. No quiero que me vean hablando contigo.

—Lo entiendo —contestó Soler, dejando un papel arrugado sobre uno de los bancos de piedra antes de marcharse.
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  El doctor Calafat recibió a Gálvez y Clara en el sótano del servicio de patología forense, donde se realizaban las autopsias de los cadáveres implicados en algún tipo de investigación policial. El olor a formol estaba presente en el ambiente y la temperatura, lejos de compensar el clima húmedo del exterior, era mucho más fría. Clara pensó que aquello era debido a la necesidad de conservar en el mejor estado posible los cuerpos sin vida que recibían, a fin de evitar que el centro se convirtiera en un ecosistema de olores repugnantes y vomitivos.


  —Me indicaron que me pusiera en contacto con usted enseguida que hubiera realizado la autopsia de Lorenzo García —comentó el doctor, que vestía una bata quirúrgica de color verde y un capuz que se había retirado sobre los hombros.


  —Y yo le agradezco que lo haya hecho, doctor— respondió Gálvez—. Como seguramente le habrán informado, el asunto es un poco delicado y la jueza ha declarado la autopsia como parte del secreto sumarial. Los siguientes pasos dentro de la investigación policial van a depender en gran medida de los que usted no vaya a contar.


  —¡Vaya, qué gran responsabilidad! —rió el doctor.


  Después de recorrer un interminable pasillo que estaba perfectamente iluminado por amplios ventanales, entraron dentro de una sala cerrada. Dos grupos de cuatro camillas, sobre las que se podían observar los cuerpos sin vida de varios hombres y mujeres, estaban distribuidos a ambos lados de la estancia, dejando un espacio despejado en el centro. Un fluorescente rectangular de grandes dimensiones, situado justo encima de ellos, iluminaba sobradamente la habitación. La temperatura allí dentro había bajado todavía unos cuantos grados más. El silencio y la calma, que se respiraba en aquel lugar, era interrumpido por el leve pero continuo murmullo de los motores que extraían el aire a través de las rejillas que estaban situadas a ras del techo. «El sonido de los muertos», pensó Clara, que en un acto reflejo se entrecerró la gabardina. En aquel momento, no estuvo segura de si lo había hecho por el frío o por la impresión que le causaba ver la silueta de aquellos cuerpos desnudos tapados únicamente hasta los hombros por una delgada sábana blanca.


  —Aquí lo tenemos —anunció el doctor Calafat, cogiendo una carpeta que estaba colgada frente a la camilla de uno de los cuerpos—. Lorenzo García Chamorro. Varón de raza blanca. Veintiocho años. Ochenta y dos quilos de peso y un metro ochenta de estatura. Causa de la muerte: gran herida cortante en la región cervical. Vamos, lo que viene siendo un degollamiento. Normalmente este tipo de heridas se nos suelen presentar con poca frecuencia. El mayor problema que nos plantean este tipo de casos es el diagnóstico diferencial entre homicidio y suicidio.


  —¿Y cuál es su experta opinión en este caso?


  El doctor se situó a un lado de la camilla, se colocó unos guantes de látex que extrajo de uno de los bolsillos de la bata, y señaló la profunda herida que Lorenzo presentaba en el cuello


  —El corte secciona el cuello iniciando la cola de ataque en la región laterocervical izquierda a partir del escaleno medio y, siguiendo una trayectoria de dieciocho centímetros de longitud, acaba la cola de salida en el estemocleidomastoideo derecho. La incisión seccionó la membrana cricotiroidea…


  —Doctor… doctor —le interrumpió Gálvez —. Lo siento, pero me he quedado en cola de ataque.


  —¡Oh! Perdone. Es deformación profesional. A veces no me doy cuenta.


  —No se preocupe, pero… ¿para que nosotros podamos entenderlo?


  —Bien. El corte se realizó de izquierda a derecha y queda suficientemente claro que el arma utilizada para provocar dicha herida debía de estar tremendamente afilada. He encontrado virutas de tamaño diminuto a lo largo del corte que a simple vista parecen metálicas, lo que me hace pensar que puedan pertenecer al mismo instrumento de confección casera que muestran las imágenes que ustedes  me han enviado. Como es normal las he remitido al centro de análisis para que las examinen y confirmen la coincidencia. Si fuera así, estaríamos ante el arma utilizada para provocar la muerte.


  —La escena del crimen no nos hace pensar lo contrario —reafirmó Gálvez.


  —Yo solo analizo lo que veo. Interpretar el lugar de los hechos es cosa de ustedes. Lo que está claro es que la sección de la carótida y la vena yugular provocó la muerte por hemorragia.


  —¿Puede confirmarnos a qué hora exacta se produjo?


  —Atendiendo a la prueba de algor mortis, que realicé en primera instancia en el lugar de los hechos, podríamos deducir que el cuerpo llevaba muerto muy poco tiempo. Yo diría que alrededor de una hora como mucho.


  —Eso la sitúa entre las doce y las doce y media, tal como nosotros sospechábamos—confirmó Clara—. Justo después de que sus compañeros salieran al patio y poco antes de que nosotros llegáramos.


  —¿Diría usted que él mismo pudo provocarse la herida? —preguntó Gálvez.


  —Creo que en este caso son más contundentes las pruebas encontradas en la escena del crimen, como muy bien dice usted. Pero si yo no hubiera visto las fotografías que me han enviado y tuviera que elaborar un diagnóstico etiológico atendiendo al estudio de la herida y de las lesiones concomitantes, yo apostaría igualmente a que nos encontraríamos delante de un suicidio.


  —¿Y en que se hubiera basado para confirmar ese diagnostico? —preguntó Clara.


  —Por un lado está la profundidad de la herida. Normalmente en un homicidio el atacante suele utilizar mucha más fuerza que un suicida, por lo que la penetración suele ser más profunda que en este caso. Por otro lado, si se fijan ustedes, podrán ver alrededor del corte varias incisiones superficiales paralelas entre sí y también a la herida principal—explicó el doctor señalando de nuevo el cuello de Lorenzo—. Es lo que nosotros denominamos heridas de tanteo. Si hubiera sido un homicidio, éstas habrían sido irregulares y más dispersas. De igual manera hubiéramos encontrado otras heridas en las manos, antebrazos, mentón, etcétera, provocadas en la víctima al intentar agarrar el arma de su atacante y ofrecer resistencia para defenderse. Luego están las causas lógicas, aunque éstas pueden ser fácilmente manipulables.


  —¿Qué causas? —inquirió Gálvez.


  —La herida es más profunda en la parte izquierda y a medida que alcanza la línea media anterior del cuello se vuelve más superficial, típico de un suicida al perder fuerza a medida que avanza en el corte. Teniendo en cuenta que la cola de entrada es más corta que la de salida, se deduce que el sujeto era diestro y que se realizó el corte de esta manera.


  El doctor se pasó el pulgar por el cuello de izquierda a derecha.


  —Esto último que les he comentado se ratifica si nos fijamos en que la mano derecha, que utilizó para degollarse, estaba más cubierta de sangre que la izquierda —prosiguió el doctor—. Resumiendo la situación, todos los resultados obtenidos parecen indicar que estamos ante un suicida.


  —¿Y los cortes en las muñecas?


  —Vistas las fotos de la escena del crimen, no me cabe la menor duda de que lo hizo para escribir el mensaje que encontraron en la pared. Inmediatamente después se quitó la vida.


  —¿Algo más que pueda contarnos?


  —En relación con su muerte no, pero si me ha llamado la atención un tatuaje que tiene en la parte interior de su antebrazo derecho, unos diez centímetros por encima del corte que se realizó en la muñeca.


  El doctor destapó la parte inferior del cuerpo de Lorenzo y levantó su brazo derecho para que pudieran observar el tatuaje.


  


  —Parece una “H” —puntualizó el doctor.


  Gálvez sacó el móvil y le hizo una foto.


  —No sé si significará algo —comentó el inspector—, pero le echaremos un vistazo. ¿Cuándo podrá pasarnos el informe de la autopsia?


  —Todavía estoy pendiente del examen toxicológico y demás analíticas, pero supongo que esta tarde a última hora podré cerrar el expediente.


  —Tiene usted mi correo electrónico. Lo estaré esperando.


  



19

La lluvia bañaba la barriada de El terreno, golpeando con desdén los gastados bancos de piedra y los desencajados adoquines de sus maltrechas aceras. Las angostas calles, que bajaban desde las colinas flanqueadas por antiguas casas construidas a principio de siglo XX, arrastraban algo más que agua a lo largo del deteriorado pavimento, que confluía en la mítica Plaza Gomila. Las puertas y ventanas de las viviendas, cuya madera podrida atestiguaba que el tiempo no solo es capaz de consumir el alma humana sino también su legado, permanecían cerradas, las que todavía resistían en su sitio, dándole a aquella imagen un aspecto aún más tétrico. Solo de vez en cuando algún despistado transeúnte hacía acto de presencia, corriendo a toda prisa para resguardarse de la lluvia hostil. Cualquiera diría que aquel cuadro de tonalidades grises y melancólicos recuerdos había sido dejado de la mano de Dios, pero Robert sabía que no era así. La Plaza Gomila hacía mucho tiempo que había muerto.

La barriada había vivido tiempos mejores, siendo el centro de ocio preferido de la isla durante la década de los años setenta y ochenta. Calles llenas de bares, garitos y discotecas, impregnaban el ambiente de fiesta y regocijo, ofreciendo un color muy distinto que el que exhibía actualmente. Pero el problema de cuando uno se encuentra en lo más alto es seguir mirando hacia arriba y ver que todavía se puede llegar más lejos, que se puede soñar con alcanzar las estrellas, sin tener en cuenta que en el empeño puedes descuidar el terreno que pisas con el consecuente peligro de caer en el abismo. Y eso es lo que quizá le debió pasar a la barriada porque, simplemente, un día la gente dejó de acudir. Encontrar ahora otra respuesta al por qué de aquel abandono, o quizás traición, era algo que nadie había podido explicar. Solo el recuerdo de los que fueron testigos de su apogeo persistía ante la tenacidad del olvido que asolaba sus calles pretendiendo borrar cualquier prueba de la existencia de aquella época.

Robert aparcó en la calle principal, junto a la antigua entrada de la discoteca Tito’s. Antes de salir del vehículo decidió llamar a Paula, que le cogió el teléfono al instante.

—Hola, Robert.

—Hola, cariño ¿Qué tal te encuentras?

—Bueno, tenías razón. Estar ocupada me ha venido bien. Uno de tus compañeros pasa de vez en cuando por aquí para ver como estoy. No te preocupes, me siento más tranquila. ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido?

—Nada que no esperase.

—¿Entonces? ¿Ya no estás en el caso?

—Eso parece. El comisario Vicens prefiere tenerme alejado por el momento. Me ha dicho que me tome dos semanas libres, pero que me mantenga localizado. Creo que quiere tenerme controlado a la espera de ver qué ocurre a continuación.

—Sé que seguramente no es lo que quieres oír, pero creo que quizá sea lo mejor.

—¡Joder! ¿Tú también? Estoy cansado de que todo el mundo me diga que es lo mejor para mí.

—Perdona, yo solo me refería a que…

—No… no. Perdóname tú a mí —se disculpó de inmediato Robert, al ver que se estaba desahogando con la persona que tenía menos culpa en todo este asunto—. Es que… llevo un día muy malo— «¿Por qué putas tiré todo el lorazepam por el váter?», pensó—. ¿Sabes qué? Mejor lo hablamos esta noche en casa, durante la cena.

—¡En casa! —suspiró Paula—. Me alegra oírtelo decir.

—Te paso a recoger a las ocho.

—No faltes a la cita —rió Paula—. Hasta luego, Robert.

Tras cortar la llamada, Robert observó que solo faltaban cinco minutos para las dos del medio día. Quizá no hubiera sido mala idea esperar un poco más dentro del coche hasta que la lluvia bajara de intensidad, pero no parecía que aquello fuera a suceder. Robert sacó del bolsillo el papel arrugado que Soler había dejado sobre el banco y lo extendió para comprobar, una vez más, el lugar y la hora en que le había citado: Bar pirata, calle Robert Graves, 25. 14:00. El puesto no quedaba muy lejos de donde había aparcado, así que, sin pensarlo dos veces, salió del vehículo y se aventuró bajo la lluvia.

****

El antro era realmente repulsivo pero el barman que estaba detrás de la barra aún le superaba. Su obesidad era preocupante y a tenor de las grandes manchas de sudor que expelían sus axilas, su higiene podría considerarse como el principal foco de infección de una pandemia. Robert dudó de que pudiera desencajarse de entre el mostrador y el sucio mural que tenía justo detrás. Cuatro focos, colocados sobre la barra, incidían sobre un pelo negro y engominado que mostraba un brillo poco alentador. Aun así, lo que más destacaba en él era una alargada cicatriz que cruzaba su mejilla derecha hasta penetrar bajo el parche que le cubría el ojo. «Solo le falta el loro encima del hombro», pensó Robert, que se acercó hasta él dejando tras de sí un prolongado rastro de agua y barro.

—¿Tiene usted mesa reservada? —dijo aquel hombre con tono serio, mientras secaba una jarra con un trapo que tenía más mierda que el palo de una jaula.

Robert oteó el local, lleno de mesas desordenadas y vacías. Después se volvió a fijar en aquel hombre.

—Tú no has tenido una mesa reservada en tu puta vida.

El barman soltó una carcajada tan fuerte que a Robert le pareció que le iban a estallar los oídos.

—¡Es usted un cachondo! —dijo sin parar de reír—. ¿Le preparo una mesa?

—No, déjalo. Estoy esperando a una persona.

—¿Es usted la cita del señor Soler?

—Sí. ¿Le dijo que vendría?

—Le está esperando arriba. —contestó, señalando una escalera situada junto a los servicios.

—Ponme una cerveza —pidió Robert—. De botella. El vaso te lo puedes ahorrar.

Después de agarrar la cerveza y pegar un primer sorbo, Robert se dirigió a la planta superior.

A diferencia de lo que cabría esperar aquella zona tenía un aspecto bastante más aceptable, aunque tampoco era para tirar cohetes. El espacio era algo más reducido y las mesas estaban apoyadas contra la pared, que estaban adornadas con cuadros en blanco y negro en los que se podían observar monumentos como la torre Eiffel o la estatua de la libertad. Al fondo, una extensa cristalera cubría la amplitud de la estancia y, aunque en ese momento no pudiera dar muestras de ello, en días despejados debía de ser una gran fuente de luz natural.

Soler era el único cliente. Se había sentado ante una de las mesas situadas junto a la cristalera, con el atrevimiento de estar degustando uno de los platos de la carta. Cuando se fijó en Robert, alzó la mano y le convidó a que se sentara con él.

—¿Te has pedido algo? —le preguntó Soler.

—Prefiero reservarme para la cena —contestó Robert, mientras se sentaba frente a él.

—Tú te lo pierdes. Salomón hace unos huevos fritos salteados con patatas de muerte.

—Eso no lo dudo —contestó Robert, dando un nuevo sorbo a la botella.

—A parte de que las vistas aquí son estupendas —añadió Soler, señalando el amplio ventanal bañado por la lluvia—. Una lástima que esta zona se degradara tanto. Este lugar era el centro neurálgico de Palma. Ahora solo hay ratas y peleas de bandas callejeras. Bueno, que te voy a contar a ti.

—Ratas y peleas de capullos hay en todos lados— reconoció Robert—. Pero yo no he venido aquí para que me des una lección de historia.

Soler cogió el vaso de vino que tenía sobre la mesa y se bebió lo que quedaba en él. Seguidamente se limpió la boca con una servilleta y trasladó todos los cubiertos a la mesa que tenía a su lado.

—Lo que te voy a mostrar a continuación es el fruto de varios meses de duro trabajo realizado por nuestro departamento de investigación periodística —explicó Soler, mientras extraía una carpeta de un maletín que tenía junto a sus pies—. En un principio nuestra intención era hacer un reportaje audiovisual para ofrecerlo a una de nuestras cadenas de distribución, pero hubo un momento en el que el objetivo principal de la investigación cambió de rumbo. Y es que, a veces, las cosas llegan de manera inesperada. La vida es puro azar, Robert. Y yo soy un tipo con suerte.

—¿Qué me estás queriendo decir?

—Hace seis meses recibimos el encargo de investigar la desaparición de una chica en Menorca. El padre de la joven es un importante empresario que tiene una excelente relación con el propietario de nuestra editorial, así que el tema se tomó como un asunto de máxima importancia. Me he reservado la identidad de ambos porque se trata de una familia de gran relevancia y quieren mantener esto en secreto. No entraremos en detalles que ahora no vienen al caso, pero al parecer la chica estaba pasando por un mal momento y se marchó de casa por decisión propia. Después de conseguir varios testimonios y de cruzar los datos obtenidos, logramos dar con su paradero. Había ingresado en una organización religiosa conocida como El umbral del nuevo mundo. Entonces buscamos información sobre dicha organización dentro del registro de entidades religiosas, pero no encontramos nada.

—En pocas palabras, que la chica se metió en una secta.

—Si nos atenemos al significado actual de lo que se considera una secta, te tengo que decir que sí. Originariamente la palabra secta se utilizaba para definir la ruptura de un sector dentro de un grupo más amplio. Así que, si lo miras bien, hasta la iglesia católica puede considerarse una secta que surgió del cristianismo al igual que el protestantismo o los ortodoxos. El caso es que en España no existe realmente ningún mecanismo que obligue a las entidades religiosas a declararse como tales. Estar inscrito en el registro de entidades religiosas no es obligatorio, sino más bien un derecho. Digamos que es una forma de poder gozar de personalidad jurídica y así acceder a una serie de beneficios legales.

—¿Entonces cualquiera puede formar una orden religiosa sin ningún tipo de permiso?

—Exacto. Ten en cuenta que la constitución reconoce la libertad de tener cualquier tipo de creencia religiosa. Como si quieres adorar a una boñiga de vaca. La única condición es que su actividad externa no altere el orden público y que respete las creencias religiosas de los demás. Así que, mientras no cometan ningún delito tipificado dentro de la ley, podrán seguir manifestándose como tal sin necesidad de estar registrados en ningún sitio.

—¿Pudisteis hacer algo por la chica?

—El mayor problema que tuvimos al principio es que El umbral de nuevo mundo es una secta, y vamos a llamarla así porque realmente lo es, que no tiene ninguna sede o centro reconocido, por lo que localizarla nos costó lo suyo. A través de una serie de mecanismos, los miembros pertenecientes a la comunidad contactan unos con otros y se reúnen solamente en fechas concertadas para realizar reuniones clandestinas. Una vez realizado el culto se disgregan hasta nuevo aviso. La mayoría de fieles viven en pisos que les proporciona la organización. Otros, como pudimos comprobar, se refugian como una comunidad dentro de grandes posesiones que son propiedad de alguno de los seguidores. Pero la suerte nos sonrió y, a través de uno de nuestros confidentes, cuya fuente no podré revelar, averiguamos donde se iba a realizar la siguiente de esas reuniones: aquí, en la isla de Mallorca. La idea principal era conseguir una prueba que mostrase la transgresión de alguna ley que nos permitiera proceder a su denuncia, pero tenía que ser algo consistente.

—¿No bastaba con demostrar el sometimiento de la chica?

—Insuficiente. Por un lado era mayor de edad y como existía consentimiento por parte de ella no se podía considerar que estuviera retenida en contra de su voluntad. Sé que suena algo absurdo pero, en España, la manipulación psicológica de las personas, al contrario de lo que mucha gente piensa, no constituye un delito.

—Tengo una pregunta antes de que siguas contándome la historia.

—Dime.

—¿Qué putas tiene que ver lo que me estás contando con la desaparición de Miriam?

—Espera un momento. No seas impaciente. Ahora entenderás el porqué te explico todo esto —se excusó Soler, agitando la carpeta que tenía entre las manos—. Desplegamos grandes medios de vigilancia en el aeropuerto y en todos las zonas marítimas que pensamos que podían ser claves. Y tanto esfuerzo dio sus resultados. La chica había cambiado su aspecto totalmente. Estaba irreconocible; se había teñido y cortado el pelo, había adelgazado varios quilos y su forma de vestir había cambiado drásticamente. Casi se nos pasa de largo, pero allí estaba. Iba con un grupo de unas diez personas. La seguimos y nos condujo hasta el punto de encuentro de la reunión; una antigua posesión situada al este de la isla, en una zona montañosa en medio de la nada entre Artá y Cap de pera. Nos apostamos en los alrededores equipados de cámaras con potentes teleobjetivos y micrófonos de largo alcance. Solo después de tomar evidencia de todo nos dirigimos a la finca para intentar entablar conversación con ellos, algo que resultó totalmente imposible. Nos dieron con la puerta en las narices. Lo que pasó a continuación se aleja de la razón principal por la que nos hemos reunido hoy aquí, pero te diré que a día de hoy todavía no hemos conseguido ni siquiera mantener un leve contacto con ella, aunque no perdemos la esperanza.

—Sigo sin entender por qué me cuentas todo esto y ya me estoy poniendo nervioso —gruñó Robert, colocándose un cigarro en la boca.

Soler sacó del bolsillo de su chaqueta un encendedor Zipo y le ofreció fuego. Después de encender el cigarro, Robert le cedió el paquete a Soler.

—Lo dejé hace un año.

—¿Y por qué sigues llevando el encendedor?

—Fue un regalo de mi ex. Es una de las pocas cosas que me dejó, la muy puta. ¿Te puedes creer que me abandonó por un tipo que no tenía donde caerse muerto?

—No me hagas darte mi opinión. Estoy seguro de que no te gustaría.

Soler borró la estúpida sonrisa que adornaba su cara. De buena gana hubiera mandado al inspector a freír espárragos, pero el compromiso que le había llevado hasta allí era más importante que su orgullo. Así que apretó los dientes y abrió la carpeta mostrándole una de las fotografías que guardaba en el interior.

—Esta es una de las muchas fotografías que tomamos aquel día, hace algo menos de dos meses. En ella intentamos captar mediante teleobjetivo a la gente que participaba en aquella reunión. En un primer momento no le di mayor importancia, pero la semana pasada volvimos a repasar todo el material y encontré algo que me llamó la atención.

Robert observó la imagen con detenimiento. Le bastó un instante para darse cuenta de a quién pertenecía uno de aquellos rostros.

—Es… Miriam.

—Exacto.

—Pero… esto demuestra que podría seguir viva y… si tomasteis esta fotografía hace dos meses también significa que Lorenzo era inocente. ¡Y vosotros lo sabíais!

—Te estoy diciendo que la semana pasada…

—Tiempo suficiente para evitar que Lorenzo se hubiera suicidado —gritó Robert.

—Cál… cálmate un poco —tartamudeó Soler—. ¿Cómo iba yo a suponer que ese tío se iba a suicidar?

—¡Claro! Ahora entiendo por qué me estás mostrando todo esto. Como siempre, pensaste que podías sacarle partido. Pero la muerte de Lorenzo trastocó todos vuestros planes. Por eso has decidido mostrármelo solo a mí. Si esta información llegara a manos de la comisión investigadora os acusarían de ocultación de pruebas. No sois más que bazofia.

—¡Joder, Robert! Parece que no conozcas como funciona este mundo. En los cajones de los más grandes medios de comunicación de este país se guardan pruebas que harían tambalear los cimientos de nuestra sociedad. Fotografías y documentos que nunca verán la luz.

—Ese es el problema. Mientras existan gente como vosotros, que manipulan la verdad a su antojo, los que están abajo permanecerán hundidos en la mierda, esperando en vano alguna oportunidad de salir de la cloaca en la que se encuentran. Mientras, tus amigos continuarán asomando el culo desde arriba para seguir llenando el agujero de mierda.

—Lo siento. Ya no se puede hacer nada por él. Pero todavía estamos a tiempo de sacarlas a ellas dos de ese infierno. ¿No te das cuenta? Es la oportunidad que estábamos esperando para destrozarlos. Esa gente ocultó a Miriam cuando todo el mundo la daba por muerta. Sería la excusa perfecta para descubrirlos y desarticular la secta.

—¿Y cómo damos con ellos? Has dicho que no tienen ninguna sede fija.

—No, pero mira —Soler sacó un par de documentos de la carpeta que tenían el sello del ministerio de justicia y el del registro de la propiedad—. Hemos comprobado que la finca donde se reunieron pertenece a Sebastián Lladó de Jovert.

—¿El empresario dueño del grupo de empresas Jovert?

—El mismo —afirmó Soler, sacando una nueva fotografía y señalándola fuertemente con el dedo como si pretendiese atravesar la mesa—. También estuvo en aquella reunión como puedes ver. O sea que está al tanto de todo.

—Pero… los compañeros de la UDEF metieron a ese tipo en la trena hace cosa de un mes. Fue algo muy sonado.

—Así es. Se le acusó de fraude fiscal, evasión de divisas, blanqueamiento de dinero y un sinfín de otras delitos económicos que no acabaría de nombrarte hasta mañana por la mañana. El caso es que todas sus propiedades fueron retenidas por el fisco para asegurarse el cobro de las deudas contraídas con Hacienda, la Seguridad Social, entidades bancarias, proveedores e incluso sus propios empleados. Aquí en la isla solo posee la finca de Can Jovert, que es donde nosotros hicimos las fotos. Gracias a ellas podrás demostrar a la jueza su vinculación con Miriam para que te permita interrogarlo. Una estructura organizativa como la que posee esta secta no se mantiene con limosnas y diezmos, por lo que estoy seguro que Lladó se encargaba de financiarla de alguna manera. Como ves hay indicios suficientes para acusarles de organización criminal. Nosotros ya hemos hecho nuestra parte. Ahora depende de vosotros hacer que Lladó cante para descubrirlos y rescatar a esas chicas. Piénsalo bien, tú te quedarías con la medalla de haber localizado a Miriam y yo devolvería esa chica a sus afligidos padres. Mataríamos dos pájaros de un tiro.

—¿Cómo puedes demostrar que las fotografías que me estás enseñando se hicieron en el momento que dices y no antes?

— Entre los documentos que te he traído también encontrarás un pendrive. No te molestes en localizar el origen de los archivos, el registro índice ha sido eliminado. Cuando lo conectes a un ordenador verás tres carpetas. En una de ellas están todas las grabaciones de sonido a larga distancia que hicimos aquel día. En la otra se encuentran algunos de los metadatos de las cámaras digitales utilizadas para hacer las fotos. Ahí lo tienes todo: fecha, hora. Incluso las coordenadas tomadas por GPS. Si todo eso no te convence hemos grabado varios videos, que encontrarás en la tercera carpeta. En uno de ellos filmamos la reunión que hizo esa gente en el patio exterior de la casa. Al final de la grabación se incluye una toma en la que aparece un ejemplar el Diario de Mallorca con la portada de aquel día. Es una manera que tenemos los periodistas de confirmar que el reportaje no se realizó antes de la fecha de publicación del periódico. 

—Lo tenías todo muy bien pensado. ¿Quién te dice que no iré con todo esto a comisaría e interpondré una denuncia contra vosotros por ocultación de pruebas?

—Podrías, pero no lo harás.

—¿Por qué estás tan seguro?

—Porque interponer esa denuncia supondría un nuevo proceso que interferiría con la investigación que estáis llevando a cabo y la verdad es que no estáis para perder más tiempo. Aparte de que no conseguirías nada. Los documentos contenidos en el pendrive son copias sin sello de identificación. No aparece nuestra identidad en ninguno de ellos. No tendrías manera de demostrar que yo te los he entregado.

—¿Y quién te dice que no he grabado esta conversación para tenerte cogido por los huevos?

Soler extrajo una pequeña caja de dentro del maletín que colocó frente a Robert.

—¿Sabes lo que es un anulador de micrófonos y un inhibidor de frecuencias? Hoy en día se pueden encontrar en el mercado por menos de treinta euros cada uno. Siempre suelo llevar un par conmigo... por si acaso. Aunque creo que contigo me los podría haber ahorrado. Jugar sucio no es tu estilo… es el mío.

Robert tenía que reconocer que había infravalorado la inteligencia de Soler. Lo había preparado todo muy bien. La verdad es que le hubiera gustado cargarse a ese tipo, pero en este caso tenía toda la razón. La información que tenía en sus manos no solo abría una nueva línea de investigación y la posibilidad de rescatar a Miriam con vida, sino también la de averiguar qué papel jugaba él y su familia en todo aquello. Además, tenía que asumir que él mismo también había engañado a Soler no contándole que había sido excluido del equipo de investigación, aunque dudaba de que ese capullo tardara mucho en enterarse.

Robert cogió la carpeta y, después de observar el resto de fotografías, extrajo una que le llamó la atención.

—¿Qué es esto?

—El símbolo de la secta. Todos los miembros la llevan tatuada en alguna parte de su cuerpo.

—Parece una “H”.

—Lo parece, pero no lo es. Se trata de la séptima letra del alfabeto hebreo: Zayín. La grafía que ves ahí es la que se utilizaba hace cuatro mil años. Con el tiempo fue evolucionando hasta convertirse actualmente en una especie de “T”. Se asocia con el número siete, muy presente en la biblia, sobre todo en el libro del Apocalipsis. Ya sabes; los siete sellos, los siete ángeles con siete trompetas, las siete iglesias, las siete copas de la ira de Dios… las siete plagas.

—Si te he de ser sincero, no soy muy religioso.

—Pues estos tíos sí que lo son. Existen muchos tipos de sectas, todas con mensajes muy diferentes, pero éstas son las peores. Estos locos preconizan la destrucción de la vida tal como la conocemos. Según ellos, con la llegada del apocalipsis la humanidad perecerá y un nuevo mundo resurgirá solo para unos pocos elegidos. Siete señales indicarán el fin de los tiempos a través de siete desastres: La llegada del anticristo, la guerra, el hambre, las plagas y un sinfín de desgracias más. Al parecer un ejército de doscientos millones de demonios creará el caos en la tierra y ¿sabes quién tiene ese ejército?

—Sorpréndeme.

—Los chinos. ¿Qué te parece? Están verdaderamente locos. Con la apertura de cada sello se producirá uno de esos desastres y, al parecer, ya se han abierto cuatro sellos. Tres más y todos a tomar por culo.

—Bueno, supongo que ellos no, porque serán esos elegidos para salvarse, ¿verdad?

—Así lo dice el Apocalipsis. “Bienaventurado el que lee, y los que oyen la palabra de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas: porque el tiempo está cerca”.
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Después de examinar toda la documentación que Soler le había entregado, Robert decidió volver a comisaría. Era cerca de las siete de la tarde, lo que le proporcionaba algo más de una hora de margen para hablar con Gálvez antes de ir a recoger a Paula. Todos aquellos documentos, fotografías y archivos digitales constituían un nuevo punto de inflexión dentro de la investigación, solo que esta vez las expectativas eran mucho más esperanzadoras en cuanto a la resolución del caso. Las fotografías demostraban la evidencia de que Miriam seguía viva después de que Lorenzo hubiera sido detenido por su desaparición y posible asesinato, algo que, aunque se pudiera considerar una buena noticia, seguro que no iba a ser del agrado del comisario Vicens, ya que demostrarían la inocencia de Lorenzo. Este hecho y el de su muerte dentro de un centro penitenciario iban a convertir al departamento de policía en carne de cañón para la prensa. Robert podía imaginarse los titulares en primera página: “Un inocente muere en la cárcel acusado negligentemente por la policía”.

Por otro lado estaba la aparición de un nuevo personaje dentro de la escena: Sebastián Lladó de Jovert. En la carpeta que Robert llevaba bajo el brazo se encontraban las pruebas que lo vinculaban con Miriam y también con la secta El umbral del nuevo mundo, de la que ambos formaban parte. Los delitos fiscales cometidos por el empresario iban a constituir una larga condena que podría verse reducida por su cooperación en el caso de Miriam, así que no se podía descartar la posibilidad de que contribuyera a la investigación aportando las pistas necesarias para dar con ella y desarticular a la secta. En el caso de que decidiese no colaborar se le imputaría un nuevo delito por ocultación de datos y obstrucción a la justicia.

Sin embargo, lo que más preocupaba a Robert era la relación que se había establecido entre él y la secta de El umbral del nuevo mundo. Las últimas palabras pronunciadas por Soler en la reunión que ambos habían mantenido todavía resonaban en su cabeza. Por fin había encontrado el significado de aquellas palabras grabadas en la puerta, las mismas que había escrito Lorenzo en la pared de su celda y que había pronunciado aquel extraño personaje dos años antes: «el tiempo está cerca». Esta vez el contexto del mensaje se había ampliado aún más, convirtiéndose en una referencia bíblica que, según Soler, pertenecía al apocalipsis. Al final el círculo se había cerrado. Lo que Robert todavía no tenía muy claro era que papel jugaba él en aquel contexto. De lo que sí estaba seguro era que no se iba a quedar de brazos cruzados. Ahora tenía la sartén por el mango. Si Gálvez quería aquella información tendría que negociar. Algo le decía que tanto su vida como la de Paula corrían peligro y no estaba dispuesto a arriesgarse lo más mínimo esperando a que los demás le solucionaran la papeleta. A través de los años Robert había aprendido que cuando la mierda te salpica aparece mucha gente llena de buenas intenciones que te ofrecerá papel, pero al final tendrás que ser tú mismo el que se limpie… y eso es lo que iba a hacer.

Robert encontró a Gálvez en su despacho hablando por teléfono. Sujetaba el auricular entre su hombro y la mejilla, a la vez que aporreaba el teclado del ordenador como si quisiera desmontarlo. Por suerte estaba solo. Desde la puerta Robert le hizo un gesto pidiendo permiso para pasar. Gálvez le indicó que se sentara frente a él mientras terminaba de atender la llamada.

—Sí, lo tengo. —contestó Gálvez a su interlocutor—. Gracias por todo, doctor. No sabe cuánto se lo agradezco.

Seguidamente colgó.

—¿Es el informe forense de Lorenzo? —preguntó Robert.

Gálvez giró la pantalla para evitar que su compañero pudiera ver lo que se reflejaba en ella.

—Sabes que no puedo hablar de esto contigo —contestó, a la vez que fijaba la vista en la carpeta que Robert tenía entre las manos.

—Sé que no puedes pero creo que al final tendrás que hacerlo.

—Si hay algo que me fastidia de ti es que nunca dejas de sorprenderme… y algo me dice que ésta va a ser una de esas ocasiones.

—Necesito estar dentro, Gálvez.

—¡Vamos, no me jodas!

—¡Escúchame! Ayer, en casa de Paula, me preguntaste si ocultaba algo. Entonces no estaba seguro de mis sospechas. Pero ahora lo sé cierto. Todo lo que está pasando tiene que ver conmigo, con Paula y con lo que me ocurrió hace dos años.

—Pero… ¿Qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco?

—Hay pocas personas en este departamento en las que pueda confiar, pero una de ellas eres tú. Sabes que no me suelo andar con rodeos, así que te lo diré bien claro. Voy a seguir en esto… y si no es contigo, será sin ti.

Gálvez se exasperó ante las palabras de Robert.

—Te estás metiendo en un buen lío. Si el comisario se entera…

—El comisario no tiene porque enterase de nada. Esto quedará entre tú y yo. Ni siquiera Clara tiene que saber nada de esto por ahora. La cosa es así de sencilla, tú me ayudas y yo te ayudo.

Gálvez se quedó en silencio durante un instante.

—¿Me estás diciendo que el accidente en el que murió tu hija tiene que ver con esto? —dijo finalmente.

—Habéis encontrado una marca o un tatuaje en su cuerpo, ¿verdad?

—¿Có… cómo lo sabes?

—¿Tengo razón o no?

—Pues sí. Tenía tatuada una “H” en el brazo. Estamos investigando de qué…

—No es una “H”. Se trata del símbolo hebreo Zayin.

—¿Zayin?

—¿Recuerdas que el jefe de servicios de la prisión nos dijo que Lorenzo era una persona muy religiosa? Ese símbolo es el que lo identifica como miembro de una secta llamada El umbral del nuevo mundo y apostaría mi brazo izquierdo a que ellos son los responsables de que se suicidara para que no pudiera hablar con nosotros.

—¿Cómo has averiguado lo que me estás contando?

—Eso no importa ahora. Lo que sí tiene importancia es que tengo pruebas fehacientes que podrían confirmar que Miriam sigue viva y que alguien podría saber dónde se encuentra.

—¿Estás seguro de lo que acabas de decir? —se sorprendió Gálvez.

—Antes de que siga hablando me tienes que prometer que me mantendrás en esto.

—No puedo, Robert. Oficialmente estás fuera. Si alguien…

—Pues hazlo extraoficialmente —le interrumpió.

Gálvez se levantó de la silla y se dio la vuelta, a la vez que se atusaba su canosa pero espesa cabellera con vehemencia.

—¡Joder! ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? —dijo un momento después, sentándose de nuevo—. Solo me queda un año para jubilarme.

—¿Qué decides?

—¡Está bien! Pero quiero que seas sincero conmigo. Explícame por qué tienes tanto interés en seguir en este caso y… ¿qué tiene que ver lo que te pasó hace dos años con todo esto?

Robert le contó todo lo que le relacionaba con el mensaje que Lorenzo había dejado para él antes de morir, incluyendo el extraño suceso que tuvo lugar años atrás en el que su hija Sara perdió la vida. También le relató todo lo que Soler le había explicado, mostrándole las fotografías que confirmaban que Miriam seguía viva después de que Lorenzo hubiera sido encarcelado. Igualmente le mostró las imágenes que confirmaban la existencia de la secta El umbral del nuevo mundo y la relación que Sebastián Lladó tenía con ella. Ahora, el paso siguiente dependía de Gálvez.

—Tienes que interrogarle —afirmó Robert—. Ese tío es la clave para que esto se resuelva de una vez por todas. Ofrecedle reducción de condena por su cooperación. Consigue que te cuente cómo están organizados, de qué manera contactan unos con otros para celebrar sus reuniones, dónde y cuándo se realizará la próxima.

—¿Crees que alguien que pertenece a una secta y tiene el cerebro carcomido por las falsas promesas de salvación que les ofrecen va a querer hablar?  Esa gente está enferma. Lo que necesitan es ayuda psicológica para desvincularse de la doctrina que les han implantado aprovechando el momento de debilidad por el que debían estar pasando.

—Dudo que un tío con el nivel de vida que llevaba Lladó tuviera problemas personales que le llevaran a ser engañado por un grupo de charlatanes. Yo creo más bien que forma parte del sistema. De todas formas eso no lo llegaremos a saber nunca hasta que estés sentado delante de él.

Robert deslizó la carpeta que le había entregado Soler sobre la mesa, colocándola delante de Gálvez. Este la abrió y observó varias de las fotografías que había en el interior. Un instante después dijo:

—¡Está bien! Esperemos que tengas razón, sino creo que me darán puerta antes de que me llegue la jubilación.

***

Las calles parecían cubiertas por un brillo especial que la luna se ocupaba de reflejar sobre el asfalto mojado. El olor ubicuo a tierra húmeda se respiraba en el ambiente, mezclándose con el murmullo inherente de la ciudad a altas horas de la madrugada. Robert no había podido conciliar el sueño, así que tomó la decisión de salir al balcón para fumarse un cigarrillo, o los que hicieran falta, mientras observaba la calma con la que se disfrazaba la noche. Su cabeza se había convertido en un microchip en continuo funcionamiento cuyos circuitos electrónicos estaban a punto de quemarse. Desde su reunión con Soler, Robert no había parado de pensar en cuál podría ser el motivo por el que El umbral del nuevo mundo se había inmiscuido en la vida de su familia. ¿Habrían sido ellos los causantes del accidente en el que perdió la vida Sara? Miles de preguntas acudían a su mente, pero ninguna respuesta con un mínimo de cordura y seriedad parecía sosegar sus inquietudes, lo que hacía que el remordimiento de no haber hecho algo más por su hija volviera a hundirlo en un océano de culpabilidad. Era en estos momentos cuando más echaba en falta la ayuda del lorazepam. A falta de una buena dosis que pudiera calmar el temblor que comenzaba a afectar a sus manos, Robert se tomó un par de pastillas de tranquimazín del frasco que su mujer guardaba en el baño. El efecto calmante era mucho menor, pero por lo menos podría aguantar hasta que consiguiera que el psiquiatra le extendiera una nueva receta de lorazepam. De lo que sí estaba seguro era que no iba a volver a solicitar los servicios del Pasti. Eso se había acabado… por ahora.

—¿Qué pasa? ¿No puedes dormir? —dijo Paula, que sorprendió a su marido mientras se aferraba a su cintura por detrás.

—A veces me resulta imposible conciliar el sueño.

Durante unos segundos permanecieron cogidos el uno al otro, sintiendo el afecto y el cariño que habían anhelado durante tanto tiempo separados.

—¿En qué piensas? —preguntó Paula, apoyando la cabeza sobre su espalda.

—Ese es el problema, cariño. Que no paro de pensar. Me gustaría poder desconectar aunque solo fuera un momento. Tal vez así dejaría de sentir esta sensación que me corroe por dentro.

—Sé a lo que te refieres. Pero eso es algo que no tiene solución. No puedes eliminar los recuerdos, aunque duelan. Pero sí puedes intentar aliviar el sufrimiento.

Robert apagó el cigarrillo en la barandilla del balcón y, tras depositarlo en el cenicero que tenía sobre la mesilla, se dio la vuelta y besó a su mujer.

—¿Y tú cómo lo consigues? —preguntó, tras embeberse en la dulce complacencia de sus labios.

—Cuando siento que se me rompe el corazón me hago miles de preguntas, pero solo encuentro una respuesta.

—¿Y cuál es?

—Que por nada del mundo cambiaria mi vida por otra distinta si tuviera que olvidar uno solo de los momentos que pasé junto a ella.




21

Era la segunda vez que Gálvez visitaba la cárcel en una semana. Si en la anterior ocasión todas las miradas estuvieron puestas en Robert, ahora la presión se acumulaba cruelmente sobre sus hombros. Una vez presentadas las pruebas que demostraban la conexión existente entre Lladó y Miriam ante la jueza, el permiso para proceder con el interrogatorio no se hizo esperar. Si Gálvez conseguía que Lladó le condujera hasta Miriam, el logro alcanzado haría que el impacto producido por la muerte de Lorenzo en prisión cobrara menos significado. Así que, en esos momentos su única preocupación era saber cómo iba a responder Lladó a su presencia en aquel lugar; si se iba a mostrar cooperativo dándole la información que precisaba para detener a la secta de El umbral del nuevo mundo o si por el contrario sus preguntas iban a chocar contra un muro construido por la inmoralidad de la mentira disfrazada de salvación. Ante tal incertidumbre, Gálvez prefirió estar solo durante el interrogatorio para que Lladó no se sintiera intimidado por la presencia acosadora de varias personas. Esta decisión no agradó mucho a la subinspectora Ramírez que, por el contrario, pensaba que la presión psicológica ejercida por la hostilidad de la superioridad numérica sobre Lladó le hubiera provocado la ansiedad necesaria para facilitar la confesión testimonial.

Cuando Gálvez entró en el centro penitenciario la abogada de Lladó ya le estaba esperando en el departamento de ingresos de la prisión. Aunque no debía alcanzar la treintena, su aspecto distaba mucho de la imagen que Gálvez tenía de las chicas de su edad. Su apariencia le recordó a las típicas secretarias de las películas en blanco y negro de detectives de los años cuarenta. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, recogido en un moño perfectamente circular, y portaba unas gafas grandes y redondas. La vestimenta ostentosa y el semblante serio le aportaban un aire de superioridad que posiblemente no fuera más que un disfraz para ocultar la falta de experiencia, teniendo en cuenta su juventud.

—¿El inspector Gálvez? —preguntó la abogada, a la vez que le ofrecía la mano.

—Supongo que es usted la abogada de Sebastián Lladó —contestó Gálvez aceptando el saludo.

—Así es. Mi nombre es Patricia Serra. Doy por supuesto que ya le habrán informado de las condiciones en las que mi cliente se ofrece a hablar con ustedes. De no ser así se niega a declarar aunque sea en calidad de testigo, siendo consciente de que incurre en un acto de desobediencia ante el mandato de la jueza y aceptando, en tal caso, los perjuicios que le pudiera ocasionar su decisión.

— Estoy perfectamente informado. Nada de grabaciones.

El mismo jefe de servicios que les atendió la última vez acompañó a Gálvez y a la abogada de Lladó hasta la sala que se había predispuesto para la visita. Ésta no era muy grande, carecía de ventanas y estaba pobremente iluminada. Un fuerte olor a lejía impregnaba el ambiente, lo que hizo sospechar a Gálvez que la habían limpiado para la ocasión. Lladó se encontraba sentado ante una mesa rectangular que ocupaba el centro de la habitación. Mantenía la mirada baja y ni siquiera la desvió cuando Gálvez se acomodó frente a él. Patricia se colocó detrás de su cliente, apoyándose contra la pared y mirando al inspector de frente con los brazos cruzados, quizá en un intento intimidatorio para que Gálvez no se sobrepasara en su labor.

—Buenos días, señor Lladó. Soy el inspector Gálvez de la brigada de homicidios y desaparecidos de la policía. Supongo que su abogada ya le habrá informado de que esta visita no tiene nada que ver con los hechos por los que está usted imputado.

—Mi cliente está perfectamente informado—se adelantó Patricia—. Puesto que su declaración será voluntaria y en calidad de testigo, manifiesta que no contestará a ninguna pregunta que no vaya dirigida única y exclusivamente a tal efecto. Siento ser tan reiterativa, inspector. Pero no quiero que luego nos lamentemos por malos entendidos.

—De acuerdo. Aunque esta conversación no vaya a ser grabada tengo que preguntarle igualmente si jura usted que va a decir toda la verdad sobre las cuestiones que le formule.

Lladó asintió levemente.

—Bueno… aceptaremos su gesto como una afirmación— reconoció Gálvez.

Patricia corroboró la decisión del inspector con un gesto afirmativo.

—Señor Lladó. Estamos investigando la desaparición de Miriam Sierra Suñer. La última vez que la vieron fue hace cuatro meses, entrando en su domicilio. A partir de ese momento no se sabe nada más de ella, por lo que se le da por perdida. Durante su búsqueda encontramos indicios de un posible homicidio contra su persona en la misma casa donde convivía con su novio, así que se inició un procedimiento judicial y una investigación para aclarar los hechos. Las pesquisas realizadas durante el periodo de instrucción en el que nos encontramos nos hicieron sospechar que el crimen se pudiera haber cometido poco después de desaparecer, concretamente en el mes de julio. Sin embargo…—Gálvez sacó una fotografía del bolsillo interior de su chaqueta y la arrastró sobre la mesa, dejándola frente a Lladó, que continuaba con la cabeza inclinada—… hemos encontrado esta fotografía que se tomó hace tan solo dos meses. En ella aparece la supuesta víctima, lo que nos indica que estábamos equivocados y que todavía podría seguir con vida. ¿La reconoce usted?

—No… no la conozco —balbuceó Lladó, mirando de reojo la fotografía.

—¿Recuerda que está bajo juramento? —insistió Gálvez.

Lladó volvió a bajar la mirada. Patricia hizo una mueca que parecía indicar «¡Es lo que hay!».

—Es extraño que no la conozca porque esta foto se realizó en uno de los terrenos pertenecientes a la finca de Can Jovert. ¿Esa propiedad le pertenecía a usted hasta que el fisco se la embargó, verdad?

Lladó seguía sin contestar a las preguntas. Gálvez temía que el resto del interrogatorio prosiguiera por el mismo cauce. Estaba claro que tenía que cambiar de estrategia si quería sacar algo en positivo de la visita y la única manera de conseguirlo era jugando sucio, aunque ello le fuera a costar una sanción disciplinaria. No iba a tener otra oportunidad más y no podía salir de allí con las manos vacías.

—Me da la impresión de que ha accedido usted a hablar conmigo solo para no incurrir en el delito de negarse a declarar como testigo y eludir prolongar su condena —dijo Gálvez.

—Inspector. Usted no puede hacer juicios de valor en el interrogatorio —le avisó Patricia.

—Y el testigo tampoco puede mentir —protestó Gálvez, alzando la voz.

—Si sigue insistiendo en su terca actitud me veré obligada a denunciarle por intimidación. No es su misión decidir si mi cliente está mintiendo o no, eso lo hará la jueza instructora del caso. Además, aunque esa foto se tomara en la finca de mi cliente, pudiera darse el caso de que no hubiera coincidido con la chica que sale en ella. Por lo que se ve en la imagen se trata de una fiesta en la que participó mucha gente. Lo que usted está insinuando es circunstancial y por lo tanto no demuestra nada.

Gálvez podría haber enseñado la fotografía que demostraba que Lladó también había asistido a aquella reunión, pero prefirió jugar con unas cartas diferentes.

—Tiene usted razón —se excusó Gálvez—. En vista de los acontecimientos debo dar por terminado este interrogatorio.

—Lo que usted decida, pero tenga en cuenta que mi cliente no se niega a contestar ninguna pregunta formulada por usted.

Era el momento de tirarse el farol. Gálvez tenía que jugar esta mano sin que sus dos contrincantes se dieran cuenta del as escondido en la manga.

—Lo sé. Pero si no conoce a Miriam, no tiene sentido que siga preguntándole por ella. Hemos localizado a otros testigos que estuvieron presentes en esa “fiesta” —Gálvez hizo hincapié en la última palabra y Lladó, por primera vez en toda la conversación, miró fijamente a Gálvez. En sus ojos se podía observar la inquietud que precede a la incertidumbre—. Hablaremos con ellos a ver si podemos sacar  algo más en claro. Les daré recuerdos de su parte, señor Llado, y les haré saber que ha colaborado usted con nosotros aportándonos una ayuda inestimable.

—¡NO! —gritó Lladó—. Eso es mentira. Yo no le he dicho nada.

—Pero eso ellos no lo saben.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Patricia, acercándose a la mesa.

—Si usted me cuenta lo que necesito saber —continuó Gálvez sin hacer caso a la abogada—, no tendré que hablar con nadie más y le prometo que lo que me cuente no saldrá de estas cuatro paredes.

—No sé… yo —balbuceó Lladó.

—Está usted sobrepasándose, inspector —intervino Patricia.

—Ahora mismo saldré por esa puerta y les haré saber que me lo ha contado todo—insistió Gálvez, dirigiéndose a Lladó con un tono amenazador—. Lo que le hicieron a Lorenzo no será nada comparado…

—Se acabó —gritó Patricia—. Ahora mismo llamo a…

—¡No! —le interrumpió Lladó—. ¡Está bien! Le diré todo lo que quiera saber. Pero prométame que cuando salga de aquí será con la condición de que se sepa que yo no le he contado nada.

—No se preocupe. Nadie tiene conocimiento sobre este interrogatorio ni de mi presencia aquí. Todo ha sido preparado para que este encuentro parezca una visita de su abogada.

—No. Está usted equivocado. Ellos lo saben todo.

—¿De quién está hablando? —preguntó Patricia extrañada— ¿Quiénes son ellos?

—Le escucho— afirmó Gálvez, indicándole con un gesto a Patricia que se calmara y dejara hablar a su cliente.

—Nadie puede escapar de ellos. Son… son como la hiedra que se ramifica extendiéndose por doquier, apropiándose de todo lo que les rodea. —explicó Lladó—. Todo comenzó con la crisis financiera del 2.009. Mis empresas se vieron afectadas como tantas otras y, aunque me dejaba la piel intentado mantenerlas a flote, las deudas se acumulaban una encima de otra en una montaña interminable de pagos pendientes que no podía afrontar. No había día que un acreedor no tocase a mi puerta reclamando el cobro de alguna factura. Los bancos me cerraron el grifo. Ya no me ofrecían más préstamos si no cumplía con la liquidación de los que ya tenía en marcha. Dicen que cuanto más alto subes, más fuerte es el batacazo… y en mi caso la ostia iba a ser impresionante. Tuve que malvender parte de mis propiedades, algún que otro concesionario, tiendas de ropa… incluso un hotel. Eso me dio un respiro por un tiempo. Sin embargo, una profunda grieta había crecido en las bases financieras de la sociedad que tanto me había costado construir. Al final todo se derrumbó y toqué fondo en 2.015. Le juro que estuve pensando en suicidarme y si no lo hice fue porque soy un cobarde. Entonces aparecieron ellos. Me sacaron de las profundidades del abismo y consiguieron que volviera a ver el sol. Lograron revitalizar mis empresas, pero pronto me di cuenta de que ya no tenía el control sobre ellas. Me había convertido en una simple marioneta que se movía al ritmo que otros marcaban. Pero yo no soy el único que ha sucumbido ante sus manipulaciones. Todo el mundo tiene algo que ofrecer: poder, dinero… cualquier cosa es válida, incluso la simple sumisión del alma. Cuando me di cuenta y quise salir de aquella trampa, todo se volvió en mi contra. ¿Por qué cree que estoy aquí? Ellos me hicieron esto.

—¿Y la chica? —preguntó Gálvez.

—Seguramente la captaron aprovechándose de su fragilidad, ofreciéndole justo lo que necesitaba oír. Los jóvenes de hoy en día están muy perdidos y esa gente son verdaderos expertos en detectar debilidades y manipular mentes. Una ruptura amorosa, la muerte de un hijo, la soledad… Cualquier desequilibrio emocional es suficiente para rendirse ante la seducción de sus palabras y, una vez establecida la conexión, la dependencia al grupo se vuelve tan fuerte que solo te queda aceptar el doblegamiento de la voluntad.

—¿Recuerda haberla visto en la reunión?

—¿Cómo no acordarse de alguien así? Nada más llegar ese día me sorprendió su forma de actuar. Se la veía muy alegre, conversando con todo el mundo y riendo en voz alta mientras se tiraba en brazos de unos y otros. No me gusta criticar a la gente, pero esa chica… ya me entiende ¿No?

—Prefiero que me lo explique usted.

—Vamos. No me haga decirle todo lo que se hacía en esas reuniones, porque me avergüenzo de ello. Pero como le he dicho, eso fue el primer día. Luego no recuerdo haberla visto más.

—¿Qué quiere decir con que no la vio más?

—Aquel encuentro duró dos días. Pero al día siguiente no la vi, lo que me llamó mucho la atención, porque, como ya le he dicho, su presencia no solía pasar desapercibida. Supuse que se habría marchado con algunos de los orientadores. Esos tipos solo buscan el placer sexual y la buena vida.

—Entonces, según su opinión, parece ser que la chica se divertía bastante. Quiero decir… que no le dio la sensación de que estuviera en aquel lugar en contra de su voluntad.

—No se ha enterado usted de nada —dijo Lladó, riendo con desprecio—. Una vez que entras en su círculo dejas de tener voluntad. Tu cuerpo y tu alma ya no te pertenecen. Lo que no consiguen a través de la manipulación psicológica lo consiguen con las drogas.

—¡Ya! ¿Qué es un orientador?

—Es el primer contacto que tienes al entrar en el grupo. En ese momento se convierte en tu consejero espiritual, aquel que conoce tus problemas, el que te dará las respuestas y te conducirá por el camino correcto hasta que seas digno de presentarte ante el alabado líder que finalmente te guiará hasta el umbral del nuevo mundo.

—¿Quién es ese líder?

—Muy pocos lo han visto. Para llegar a él tienes que pasar por muchas fases y eso lleva su tiempo. Nunca se presenta en ese tipo de reuniones de iniciación. No somos dignos de él.

—Una pregunta más. ¿Dónde se va a celebrar la próxima reunión?

—De una reunión a otra no suelen pasar más de dos meses, así que lo único que puedo decirle es que la siguiente debe estar a punto de producirse. Solo los orientadores que asistieron a la última reunión conocen el lugar. Son los que se encargan de contactar con el resto de miembros. Pero quizá pueda usted adelantarse a ellos.

—¿Cómo?

—Entre otras cosas, esa reunión se realizó para festejar el nombramiento de un nuevo orientador. Dicho ceremonial se realiza en varios encuentros y cada una de ellos en un lugar distinto. El lugar del nuevo encuentro se decide en la anterior reunión, durante la cual se realiza un ritual nocturno en el que las estrellas decretan su localización, dejando constancia de ello a través de una especie de mapa que inmortalizará el camino de la designación. En algún lugar de la finca deben haber registrado ese mapa utilizando símbolos hebreos. Tendrán ustedes que encontrarlo y descifrarlo.

—Muchas gracias por todo, señor Lladó. Ha sido usted de gran ayuda.

—Recuerde su promesa. Yo he cumplido con mi parte. Ahora debe usted cumplir con la suya. Cuando hable con los otros, dígales que no le conté nada. Que estuve más callado que un muerto. No quiero acabar como Lorenzo.

—No se preocupe. Así lo haré.
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—En el mensaje encontrarás un fichero adjunto con toda la información que me has solicitado.

—Estoy encendiendo el portátil— contestó Robert al teléfono.

—Verás que te lo he pasado todo a pdf—explicó Perelló, al otro lado de la línea—Tienes para entretenerte un buen rato. Pero bueno, sé de buena tinta que ahora dispones de mucho tiempo libre.

—¡Joder, siempre os enteráis de todo enseguida! No se os escapa nada.

—Ya sabes, somos la policía secreta—rió Perelló—. Es nuestro trabajo.

Robert se conectó al correo electrónico y buscó en la bandeja de entrada el Email que Perelló le había enviado.

—¡Lo tengo! —confirmó —. Gracias por todo. Te debo una bien gorda.

—No te preocupes. Sabes que me tienes para lo que haga falta. Cuídate y dale recuerdos a Paula. Nos vemos.

Robert cortó la llamada y dejó el móvil sobre la mesa. En ese instante se encontraba solo en casa. Después de acompañar a Paula al trabajo a primera hora de la mañana, llamó a Perelló para que le enviara toda la información que tuviera sobre la actividad de grupos sectarios en las islas Baleares. Mientras esperaba a que su compañero revisara la base de datos, decidió pasar por el supermercado para agenciarse una buena botella de whisky escocés que le ayudara a calmar la irritabilidad que le estaba provocando la abstinencia del lorazepam.

Actualmente llevaba más de veinticuatro horas sin tomar una sola dosis y la ansiedad ya le estaba corroyendo las entrañas. Tirar todas las pastillas por el váter, sin guardar la cantidad mínima que le habían prescrito, fue una decisión equivocada. Según sus cálculos, no debía reunirse con el psiquiatra hasta el lunes siguiente, momento en que le extendería una nueva receta. Robert tenía claro que la semana se le iba a hacer muy larga y que, en ningún caso, conseguiría que le adelantaran ninguna receta antes del tiempo establecido en el programa que le habían asignado.

El tranquimazín de Paula ayudaba en algo, pero no era suficiente. Además, ¿Cuánto tiempo podría abusar de él sin que Paula se diera cuenta de que la cantidad que le quedaba en el frasco no era la correcta? Un sudor frío bañaba todo su cuerpo y, al parecer, a su corazón no se le había ocurrido otra cosa que apuntarse a una clase de salsa.

Robert sabía que no era aconsejable mezclar el alcohol con los medicamentos, pero siempre pensó que ese consejo no lo habían ideado para él. Aquel whisky on the rock le estaba sentando de puta madre y, hasta que la etiqueta que tenía pegada en la botella no advirtiera de algún tipo de contraindicación, el frío líquido dorado seguiría deslizándose por su garganta.

Robert clicó sobre el fichero adjunto al Email que le había enviado Perelló y el documento se mostró ocupando toda la pantalla. El informe estaba fechado en Marzo de 2.019 y corroborado por la Comisaría General de Información. En él se indicaba que alrededor de una treintena de grupos, de los denominados sectarios, estaban activos actualmente en las islas. Entre todos ellos cabía destacar tres bloques: Los que más se prodigaban eran aquellos que se movían en el ámbito de la sanación. Luego estaban los que se inspiraban en prácticas paganas relacionadas con la brujería o la santería. Finalmente se señalaba al grupo de los más peligrosos; los que preconizaban la lucha contra todo lo establecido y la llegada de un nuevo orden a través del caos.

En el listado de las sectas que pertenecían a este último grupo se encontraba El umbral del nuevo mundo. La información recabada no distaba mucho de lo que Soler le había facilitado. Al parecer la secta era de reciente formación y había cogido fuerza en muy poco tiempo. El hecho de que fuera un grupo de los llamados disgregados dificultaba ostensiblemente su control. En cuanto a su estructura se sabía que formaban pequeños grupúsculos organizados por niveles jerárquicos que realizaban su actividad en la isla y luego se disolvían hasta una nueva convocatoria. Cada una de estos grupúsculos era independiente y tenía su cometido. Al parecer no se mezclaban entre ellos. Los grupos inferiores le debían sumisión a los que se encontraban en un nivel más alto y solo se podía ascender si el líder de la secta, del cual no se tenía conocimiento alguno, así lo disponía. Lo que sí estaba confirmado era el uso que hacían de una bebida alucinógena llamada ayahuasca, que se utilizaba durante los retiros espirituales con el fin de doblegar la voluntad de los adeptos.

Robert buscó el informe toxicológico que hacía referencia a dicha sustancia. Al parecer se trataba de un tipo de alucinógeno, obtenido a través de varias plantas, que ya se consumía desde tiempos ancestrales en la amazonia y que en la última década se había extendido hasta occidente. Según el informe se consumía en forma de té y habitualmente por la noche, después de haber permanecido en ayuno durante al menos veinticuatro horas. El significado real del término ayahuasca era “liana que lleva al lugar de los muertos”, algo que Robert consideró muy acertado si, como él sospechaba, la habían utilizado con Lorenzo.

El reloj de la sala señalaba cinco minutos por encima del medido día. Robert pensó que Gálvez ya habría acabado con el interrogatorio de Sebastián Lladó y que, posiblemente, también habría recibido el informe toxicológico de Lorenzo, así que decidió llamarle.

—Hola, Robert —contestó Gálvez.

—¿Puedes hablar?

—Sí. Estoy solo en mi despacho.

—¿Cómo ha ido la cosa?

— Pues te podría decir que bien, pero tendremos que esperar un poco más. Lladó confirmó la asistencia de Miriam a esa reunión. Según me ha contado, la fiesta duró un par de días y al parecer ella solo asistió al primero de ellos. Cree que debió marcharse con uno de los orientadores.

—¿Te ha contado dónde tendrá lugar la próxima reunión?

—No lo sabe cierto, pero sí que nos explicó algo que nos podría ayudar a averiguar el lugar de ese encuentro. El caso es que tendremos que realizar un registro de la finca. El comisario ya ha solicitado la orden a la jueza y estamos esperando que nos llegue de un momento a otro.

—¿Has recibido el informe toxicológico de Lorenzo?

—Lo estaba revisando ahora mismo.

—¿Y?

—Se han encontrado en su organismo dos sustancias que están clasificadas como alucinógenos. Tenemos una serie de alcaloides que actúan como inhibidores de una enzima celular, lo que permite que otra sustancia llamada… déjame leerlo… dimetiltriptamina, entre en actividad a través del torrente sanguíneo. En resumen, que ingirió un preparado especial que le hizo ver elefantes volando por su celda.

—O sea, que cuando dije que alguien lo debió drogar no iba muy desencaminado en mis suposiciones.

—Todavía queda por saber si realmente fue de esa manera o si él ingirió el brebaje por voluntad propia.

—¿Has buscado información sobre la secta?

—Claro que lo he hecho, pero no sé por qué me da la sensación de que tú no has estado de brazos cruzados tampoco.

—Ya me conoces, soy un culo inquieto.

—Entonces supongo que sabrás que esas sustancias forman parte de una bebida alucinógena llamada ayahuasca, que es utilizada por muchas sectas como método de autoconocimiento y crecimiento personal.

—Exacto, por lo que es imposible que Lorenzo la consiguiera por sus propios medios estando confinado en el módulo de los incomunicados. Alguien se la suministró con el fin de inducirlo al suicidio.

—Mira, Robert. Yo pienso igual que tú, pero también creo que esto no ha hecho más que empezar. El siguiente paso que demos va a depender de lo que nos encontremos en esa finca.
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La orden de registro de la finca “Can Jovert” se concretó para las cuatro en punto de esa misma tarde. Para tal efecto se desplazaron hasta la zona un grupo operativo formado por seis agentes y una unidad de la policía municipal del pueblo de Artá, a la cual se le solicitó la debida colaboración. Afortunadamente el tiempo había mejorado dejando atrás un comienzo de semana decepcionantemente gris. El cielo se presentaba despejado y los rayos de sol se colaban entre las crestas de las colinas que rodeaban la finca, creando un juego de luces y sombras que envolvía a la antigua posesión en un halo misterioso. Un agradable aroma a lentisco y romero se mezclaba con el viento de levante, mientras que el trino de los pájaros se imponía sobre el obstinado murmullo de los insectos.

Un administrador judicial les esperaba frente a la verja de entrada que custodiaba la propiedad, a la que se llegaba a través de un estrecho y polvoriento camino de tierra.

—Buenos días —saludó—. Soy Ramón Fuster, el administrador asignado para gestionar el control de bienes de Sebastían lladó.

A Gálvez le sorprendió que un hombre tan bajito y delgado pudiera tener una voz tan potente como aquella; cualquiera podría pensar que se había tragado un altavoz.

—Yo soy el inspector José Gálvez, de homicidios y ella es la subinspectora Ramírez —dijo mostrando su identificación.

—¡Correcto! —afirmó el diminuto administrador, mientras consultaba un folio que sujetaba sobre un porta documentos—. Si me firma usted aquí, procederé a abrir la finca.

—¡Joder con el puto papeleo, eh! —rió Gálvez.

Ramón no mutó su rostro y se limitó a esperar que el inspector firmase la aceptación de la orden de registro. Solo después se dirigió hasta la verja para liberar el candado que sujetaba una gruesa cadena enrollada entre los barrotes.

La finca estaba rodeada de un extenso muro de piedra seca que alcanzaba algo más de un metro y medio de altura. En algunos puntos la continuidad del muro se interrumpía para dar paso a nuevas extensiones de terreno, la mayor parte de las cuales estaban cubiertas de encinares, olivos y alguna que otra higuera.

—Tenemos apenas dos horas por delante antes de que el sol se ponga —gritó Gálvez—. Ya sabéis lo que estamos buscando, así que manos a la obra.

Ramón rodeó la finca, seguido por Gálvez y Clara, y se plantó frente a una enorme puerta de madera que presidía la antigua vivienda. Gálvez examinó la fachada y vio que los postigos del piso superior estaban abiertos. Junto a la puerta había un viejo pozo que permanecía tapado por una plancha de hierro pintada de color verde. Apoyado sobre el brocal descansaba un golpeado cubo metálico sujeto a una cadena que volteaba la polea.

Un fuerte olor a humedad y herrumbre se escapó del interior de la vivienda cuando Ramón consiguió abrir la puerta.

—Voy a conectar el interruptor principal —anunció.

Gálvez entró acompañado de Clara y seis agentes. Una enorme sala presidía el interior de la casa. El techo de la planta baja estaba situado a gran altura, Gálvez calculó que al menos debía llegar a los cuatro metros. Al fondo de la sala una amplia chimenea de piedra acumulaba una ingente cantidad de ceniza, señal de las infinitas ocasiones en las que el fuego había protegido a sus añorados moradores. La antigua lámpara de vidrio que colgaba del centro del techo se encendió cuando Ramón activó el diferencial, aunque la débil luz de sus bombillas, que simulaban velas consumidas, apenas logró ahuyentar las ingénitas sombras que se cobijaban en la soledad de aquella morada.

—Ya revisaron ustedes la casa hace un mes —comentó Ramón —. Sus compañeros se llevaron un montón de papeles de los cuales todavía no me han remitido copia.

—Lo sé, pero ese tema lo tendrá que hablar usted con los de la UDEF —apuntó Gálvez—. Nosotros estamos aquí por otro motivo.

—¡Bien! —se conformó Ramón—. Esperaré fuera. Aquí dentro huele fatal.

Mientras que Clara y los agentes revisaban la planta baja, incluido dos dormitorios situados en el ala este y la cocina que estaba emplazada en el extremo opuesto, Gálvez se dirigió hacia el piso superior, encarando una angosta escalera que estaba apostada contra una de las paredes. Ya estaba a punto de alcanzar la planta superior, cuando una rata de gran tamaño se plantó ante sus ojos sobre el último escalón. Tras levantarse sobre sus patas traseras y comprobar que Gálvez no se amilanaba ante su presencia, se dio la vuelta y volvió a refugiarse en una de las estancias.

Una especie de pequeño descansillo presidia la entrada a varias habitaciones en el segundo piso. Gálvez advirtió enseguida un fuerte olor a podredumbre que invadió sus fosas nasales. A lo largo de su dilatada carrera ya se había topado con aquel nauseabundo olor otras veces y, por experiencia, sabía bien cierto que aquello no era un buen presagio.

—¡Clara! —gritó—. ¡Suba aquí arriba! ¡Rápido!

Tras taparse la boca y la nariz con un pañuelo, Gálvez siguió avanzando hasta entrar en una especie de cámara diáfana, donde se almacenaban los aperos utilizados para trabajar las tierras de cultivo. Aquella estancia era más grande que la de la planta inferior y abarcaba parte de la superficie cubierta por las habitaciones de abajo. Dos haces de luz perfectamente simétricos se filtraban a través de las ventanas, revelando miles de diminutas partículas de polvo que se arremolinaban entre sí en lo que parecía ser una eterna danza ancestral. En el centro, un tablón de madera rectangular pendía del techo, sujeto por cuatro cuerdas de esparto que lo mantenían es posición horizontal.

—¡Dios mío, que peste! —se quejó Clara al entrar en la habitación.

Gálvez no hizo caso a la observación de su compañera y se limitó a contemplar como la rata que le había plantado cara se deslizaba a toda prisa por el mugriento suelo de la habitación. Después de alcanzar una de las esquinas del fondo, el roedor trepó por un saliente y se introdujo en un agujero situado a ras del techo. Gálvez se acercó para inspeccionar con más detenimiento el improvisado butrón que el asustado animal había ideado para escapar de sus perseguidores. A cada paso que daba el hedor se hacía más intenso e insoportable. Ni si quiera apretando con más fuerza el pañuelo contra su rostro lograba disminuir aquel pestilente olor.

Gálvez se dio cuenta de que la parte superior de la pared donde se encontraba el agujero se inclinaba levemente hacia el frente. Aunque la pendiente no era muy pronunciada, sí que era suficiente para crear un espacioso hueco en el interior. Gálvez golpeó con los dedos la superficie de la pared que quedaba por encima de sus hombros. La rata le respondió con un agudo chillido.

—Clara, tráigame esa barra de hierro —ordenó Gálvez.

Clara se la acercó y después volvió a mantener la distancia, tapándose la boca con la mano. Gálvez la aferró fuertemente de uno de los extremos y, tras golpear varias veces la pared con ella, una profunda grieta se prolongó en varias direcciones.

—Espere, inspector. Parece que…

Antes de que Gálvez pudiera ejecutar el siguiente golpe la pared se vino abajo.

—¡Cuidado! —gritó Clara.

Varios cascotes provocados por la rotura comenzaron a caer sobre Gálvez, que en el último instante se lanzó de espaldas al suelo, evitando quedar sepultado por la avalancha de escombros.

Cuando el polvo se disipó, Gálvez se irguió apoyando los codos contra el suelo. Al darse la vuelta para levantarse se topó de frente con el putrefacto cuerpo de Miriam. Tenía el rostro deforme y poblado de blanquecinas larvas que brotaban de las cuencas vacías de sus ojos. Su boca se abría de una forma antinatural, emitiendo un apagado grito desde el más allá. Gálvez quedó paralizado, incapaz de mover un solo músculo.

Entonces la rata emergió del interior de Miriam, dispuesta a encontrar otro cuerpo del que alimentarse.
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Al final el comisario Vicens había conseguido algo con lo que poder saciar el hambre de la bestia. Aquella misma tarde se convocaría una rueda de prensa donde se informaría de los avances obtenidos hasta el momento en la investigación. Ahora, por lo menos, ya tenían a alguien a quien echarle la culpa de todo lo sucedido y eso debía ser suficiente para acallar a los medios de comunicación.

El inspector jefe Garrido y el jefe del gabinete de prensa llevaban toda la mañana reunidos con el comisario, preparando la exposición de los hechos para la rueda de prensa que se celebraría aquella misma tarde. En ella se informaría que, después de una ardua investigación, se había logrado hallar el cuerpo sin vida de Miriam Sierra en el interior de una finca rústica situada al sureste de la isla. Se explicaría también que su muerte habría sido provocada por  el consumo de una serie de sustancias psicoactivas durante la celebración de un ritual religioso, llevado a cabo por la secta a la que pertenecía. El siguiente paso en la investigación consistiría en dar con aquella secta, de la cual no se facilitaría el nombre por causas operativas, con el fin de proceder a su total desarticulación y disposición legal.

La explicación de los acontecimientos no suponía ningún problema en sí, sin embargo, todavía quedaba una cuestión por resolver en todo este asunto. Después de realizar la autopsia de Miriam se habían encontrado en su cuerpo las mismas sustancias psicotrópicas que se hallaron en el cadáver de Lorenzo. Así pues, quedaba perfectamente acreditado que ambos habían sido víctimas de la secta a la que pertenecían y por lo tanto participes de aquel tipo de rituales. La muerte de Miriam tenía una explicación evidente con respecto a los hechos acontecidos. Sin embargo, Lorenzo había muerto estando bajo custodia legal y acusado de un delito que al parecer no había cometido. Por el momento no era aconsejable que se abordara esa parte de la investigación en la rueda de prensa y, como todavía quedaba por determinar si su muerte se declaraba como suicido o asesinato, se llegó a un acuerdo con la jueza María Fiol para que se siguiera manteniendo dentro del secreto sumarial, consiguiendo así esquivar cualquier pregunta referente al tema en cuestión. Este tipo de recursos constituían una triquiñuela muy habitual en las investigaciones judiciales. ¡Que hay un tema del que no interesa hablar! Pues… «Lo sentimos pero esa parte sigue bajo secreto de sumario y no podemos contestar a ninguna pregunta al respecto». De esta manera se conseguiría el tiempo necesario hasta que se lograra desarticular a la secta El umbral del nuevo mundo, que finalmente cargaría con las culpas de ambas muertes.

En este sentido, el macabro descubrimiento del cuerpo sin vida de Miriam había supuesto una doble revelación. Por una parte se había confirmado la sospecha que todo el mundo barajaba sobre la situación en la que encontrarían a Miriam, aunque su muerte no se hubiera producido a manos de su novio, como todo el mundo había pensado. Así pues, Lorenzo quedaba descartado como posible autor de su desaparición y muerte, aunque eso ahora no le sirviera de mucho. Por otro lado se había conseguido localizar el mapa hebreo señalando el siguiente punto de encuentro…

—Esos hijos de puta grabaron el mapa en su cuerpo con una navaja cuando todavía estaba viva —dijo Gálvez al teléfono—. Según el informe forense la muerte se produjo a causa de un Shock hemorrágico. La pobre chica iba drogada hasta las cejas, así que creemos que no se debió dar ni cuenta de lo que estaban haciendo con ella.

—¡Salvajes! —se indignó Robert.

—No conformes con eso, la emparedaron para que no fuera encontrada nunca. Si no llega a ser porque aquella zona está llena de ratas, no habríamos dado con ella. He pasado una noche horrible. ¡Dios! Creo que no voy a poder olvidar su rostro en la vida.

—Ahora por lo menos sus padres podrán darle un entierro digno.

—Sí claro, pero no creo que eso sea un consuelo para ellos.

—No lo es —suspiró Robert—.Te lo aseguro.

—¡Perdona! No me he dado cuenta de…

—No te preocupes, Gálvez. La gente se piensa que los de homicidios estamos habituados a lidiar con este tipo de casos, pero solo nosotros sabemos que no es así. La verdad es que uno nunca se acostumbra a la muerte.

—¡Puedes apostar por ello!

—Supongo que ahora el comisario Vicens respirará con un poco más de tranquilidad.

—¡Tenías que haberlo visto esta mañana! Se paseaba por todo el edificio con el pecho inflado como si fuera un pavo. Solo le ha faltado ir regalando puros al personal. Piensa que con el descubrimiento del cuerpo sin vida de Miriam se da por concluido nuestro trabajo en la investigación. Aunque suene mal decirlo, se ha quitado un muerto de encima. Esta tarde se hará público en la rueda de prensa el hallazgo del cadáver, aunque la noticia ya se ha filtrado en varios medios de comunicación. Por otro lado, que se hallara ese supuesto mapa grabado en el cuerpo de Miriam no nos va a servir de nada. Aunque no se divulgue su existencia, al anunciar públicamente el descubrimiento del cadáver, se pondrá sobre aviso a los miembros de la secta y no acudirán al siguiente punto de encuentro.

—La única posibilidad para atraparlos hubiera sido mantener el hallazgo del cuerpo de Miriam en secreto.

—¡Exacto! Pero, como ya te he dicho antes, no había otra solución. Si no lo anunciábamos nosotros lo hubiera hecho la prensa y eso era lo último que nos faltaba, que nos acusaran de ocultar un delito.

—¿Qué va a pasar ahora?

—Por lo que me ha dado a entender Garrido, lo más seguro es que la Dirección General decida traspasar el caso a los de estupefacientes en coordinación con la brigada de investigación tecnológica. Al parecer ya estaban siguiendo la pista a esos individuos, dado que recientemente han incorporado el uso de las redes como nuevo sistema para la captación de miembros. Una vez los tengan localizados incluso no descartan la intervención de los G.E.O.

—¿Sabes que para mí todo esto no ha terminado, verdad?

—¿Qué piensas hacer?

—Esperar a que muevan ficha.

—¿A qué te refieres?

—No creo que vayan a parar, Gálvez. Solo tienes que fijarte en su forma de actuar. Se anticiparon a nuestra visita a Lorenzo. Lograron llegar hasta él, aunque se encontraba bajo custodia en una prisión. Sabían dónde vivía Paula y no dudaron en amenazarme a través de ella. Nunca les hemos visto venir y siempre han estado un paso por delante de nosotros. Es como si alguien les hubiera estado poniendo sobre aviso.

—Lo que insinúas implica que tendrían que tener gente infiltrada en múltiples instituciones dentro del sistema. Eso sería muy difícil de demostrar. Me estás hablando del gusano que pudre la manzana.

—Yo lo único que sé es que tienen mucho poder y, si te digo la verdad, no creo que el descubrimiento del cadáver de Miriam les haya asustado.

—Sigues obsesionado con que todo esto tiene algo que ver con lo que os pasó hace dos años ¿Verdad? Hazme caso, Robert. ¡Olvídalo! Ya has sufrido bastante. El caso está cerrado. Ya no es asunto nuestro y tú, más que nadie, debes pasar página. Dime ¿Qué piensa Paula de todo esto? Porque lo habrás hablado con ella. ¿no?

—Ella… ella cree que lo mejor sería alejarnos un poco de todo. Ayer solicitó dos semanas de vacaciones y hoy le darán contestación. Quiere que nos vayamos fuera.

—Créeme amigo. Es lo mejor que podéis hacer. Ya verás como a la vuelta lo verás desde otra perspectiva.

—¡Ojalá fuera cierto! Pero sigo pensando que esto aún no ha acabado.

—Pues para mí, sí. Esta noche reviso todos los informes referentes al caso y mañana los traspaso al departamento de documentación.
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El resto del día transcurrió con total normalidad para Robert. Después de hablar con Gálvez, pensó que lo mejor sería salir de casa y dejar que el aire despejara su embotada cabeza. Deambuló sin rumbo por el casco antiguo de Palma, mezclándose con la gente, recorriendo calles desconocidas que le hicieron sentirse como un extraño más en su propia ciudad. El día estuvo soleado y los nubarrones, que habían ocupado el cielo durante toda semana, decidieron emigrar hacia nuevos destinos, haciendo que el recorrido fuera más agradable. A medio día decidió comer en  El Celler la Premsa y por la tarde volvió a casa para echarse una siesta, no sin antes acabarse lo que quedaba de whisky en la botella que había comprado el día anterior. Tras comprobar que no podía conciliar el sueño, optó por pegarse una relajante ducha y ver algo en la tele, así haría tiempo hasta que fuera la hora de ir a buscar a Paula. Una vez más constató que los programas que se emitían en televisión no eran más que basura y en la suya, al parecer, habían decidido montar un vertedero. Por mucho que cambiara de canal, todo era más de lo mismo: gente de dudosa moralidad que se dedicaba a criticar la vida de otros, monótonos concursos que parecían haber sido grabados una única vez para ser repetidos cada día o películas americanas infumables de famosos venidos a menos, cuyos títulos siempre incorporaban la palabra “mortal” o “fatal”.

Después de fumarse un par de pitillos en el balcón decidió que lo mejor sería ir a buscar a Paula y esperarla en el bar del hotel, mientras se tomaba unas cervezas. Antes de salir, se dirigió al baño y se tomó un nuevo comprimido de trankimazín con el último resto de whisky que aún quedaba en la botella. El calambre, que comenzaba a atenazar sus manos, no era una buena señal y presentarse de aquella manera ante Paula significaría tener que dar explicaciones de algo que ahora mismo no podría justificar. Robert tenía cada vez más claro que la fuerza de voluntad no era su fuerte y que, si quería salir de aquella situación en la que él solo se había metido, no le iba a quedar más remedio que apuntarse a un programa de desintoxicación. Para ello, lo primero que tendría que hacer era reconocer su adicción a los ansiolíticos, algo de lo que ya estaba más que convencido.

Cuando llegó al hotel se cercioró de que los agentes que custodiaban a su mujer estuvieran realizando correctamente su labor. Tras mantener una agradable charla con ellos, se dirigió al restaurante que tenía terraza exterior, se sentó en una de las mesas vacías y solicitó que le sirvieran una cerveza. La noche ya había hecho acto de presencia y, aunque noviembre ya se consideraba como un mes de temporada baja, la terraza estaba a rebosar de gente. Una chica muy agradable, con un marcado acento alemán, le sirvió una rubia bien fresca acompañada de un par de pinchos de tortilla. Robert aprovechó el momento para enviarle un Whatsapp a Paula indicándole dónde le estaba esperando. Ella le contestó con el emoticono del pulgar arriba.

No había acabado de dejar el móvil sobre la mesa cuando sonó una llamada entrante. En la pantalla se reflejó un número de teléfono desconocido para Robert. Aún así, aceptó la llamada.

—¿Quién es?

—¿Qué quién soy? Aquél al que has engañado como a un chino.

Robert reconoció al momento la voz de Soler.

—Creo que no estás optando por la opción más correcta.

—¡Vamos, no me jodas! Me hiciste creer que estabas llevando este caso.

—Perdona que te corrija, pero eso lo dijiste tú, no yo.

—Ya, pero el que calla, otorga.

—¿Qué es esto?¿Un concurso de refranes?

—¿Sabe que es usted muy gracioso, inspector? —respondió irónicamente Soler—. Si no llega a ser porque te di aquella información, a día de hoy todavía estaríais buscando setas en la orilla de la playa. Esta tarde he estado en la rueda de prensa y tu jefe no ha hecho más que ponerse medallitas.

—Bueno, en eso es un experto. Cuando las cosas pintan mal la culpa es de los capullos que trabajan bajo sus órdenes, pero cuando todo sale perfecto es gracias a su capacidad organizadora y deductiva. ¡Parece mentira que no le conozcas!

—Vale. Pero la parte dura del trabajo la hicimos nosotros ¿Y qué hemos sacado de beneficio en todo esto?

—¿Qué te parece el haber conseguido que encontráramos el cuerpo de esa chica? O el haber logrado que sus padres puedan descansar en paz de una vez, que puedan enterrar a su única hija decentemente. O, por ejemplo, que se haya destapado a una secta que actúa como una organización criminal ¿Quieres que siga?

—Todo eso está muy bien para vosotros, pero a mí no me sirve de nada.

—¡Ah, claro! No me acordaba que los periodistas como tú no vivís de hacer lo correcto, sino de manipular la verdad para que parezca lo correcto. Sabes muy bien que no podíais utilizar la información que teníais en vuestro poder y por eso acudiste a mí, para intentar sacar provecho. Mira, al final las cosas no salieron como pretendías, pero aún así dispones de más información que ningún otro periodista.

—Pero no tengo más de lo que ya tenía antes. Necesito algo más.

—¿Sabes que la avaricia rompe el saco?

—Ahora el que juega a los refranes eres tú.

—¡Escucha! Este no es el momento adecuado para hablar —dijo Robert, que observó como Paula se acercaba hacia la mesa—. Solo te puedo decir que no creo que esto haya acabado. Tengo la rara sensación de que, más pronto que tarde, esa gente va a dar un nuevo paso y cuando eso ocurra yo estaré esperándoles.

—Y yo solo espero que esta vez te acuerdes de mí —dijo Soler, cortando la llamada.

—¿Con quién estabas hablando? —preguntó Paula, sentándose en una silla junto a él.

—Créeme. Es mejor que no lo sepas —contestó Robert a la vez que se inclinaba para besar a su mujer— ¿Quieres tomar algo antes de que nos vayamos?

—La verdad es que estoy bastante cansada y solo tengo ganas de llegar a casa y darme una buena ducha. ¡Pero tengo buenas noticias! —dijo finalmente, aferrándose al brazo de su marido con gran entusiasmo.

Robert sonrió ante el ímpetu de su mujer, esperando que terminara por contarle el motivo de tanta emoción.

—A partir de mañana tengo dos semanas de vacaciones —prosiguió Paula—. Pero eso no es lo mejor. Mi jefe me ha ofrecido una estancia gratuita para los dos en el hotel Bahía Paraíso de Chipre para la semana que viene. ¿Qué te parece?

—Me parece que tu jefe te tiene demasiado aprecio.

—¿No… no me estarás diciendo que estás celoso?

—Todo lo contrario. Siento lástima por él —bromeó Robert—. Al pobre lo tienes engañado. Si te conociera tanto como yo, sabría que en este cuento tú eres la bruja de la manzana.

—¿De verdad tienes ese concepto de mí? —dijo Paula, poniéndole ojitos.

—¿Lo ves? Ya estás utilizando tus artimañas conmigo —rió Robert—. Déjame que pague esto y nos vamos.

Paula levantó la mano e hizo un gesto a la chica que había atendido a Robert. La camarera asintió con una sonrisa.

—¿Qué pasa?

—Una muestra más de mi poder —dijo Paula, con tono serio y voz grave—. He utilizado un hechizo de bruja malvada para pagar la cuenta. Ya nos podemos ir.

Robert se quedó encandilado mirando a su mujer. La verdad es que no entendía cómo había podido pasar tanto tiempo sin ella.

****

El móvil sonó insistentemente en mitad de la noche. Robert entreabrió los ojos y observó que el despertador digital señalaba las dos y veinte. A tientas alargó la mano e intentó localizar el teléfono sobre la mesita, que no dejaba de vibrar y chirriar. Paula se revolvió entre gruñidos, arremolinándose entre las sábanas como si fuera un gusano de seda dentro de un capullo. Robert decidió que por la mañana cambiaría aquel estridente tono por una melodía que fuera algo menos agresiva. Finalmente localizó el móvil y aceptó la llamada, sin fijarse de quién provenía.

—¿Sí? ¿Quién es? —preguntó en voz baja.

La llamada duró tan solo cinco segundos, los que tardó Robert en cortar la línea tras escuchar las primeras palabras. Después no hizo nada más, simplemente se quedó sentado al borde de la cama, inmóvil, con la mirada perdida en la oscuridad de la habitación. Paula se reincorporó, apoyando la espalda sobre el cabezal.

—¿Qué pasa? —preguntó medio dormida.

—Es… es Gálvez —contestó Robert, todavía absorto en sus pensamientos—. Lo han encontrado muerto en el parking de su casa.
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Según contó su mujer, Gálvez se marchó de casa sobre las ocho de la tarde del día anterior para acudir a la jefatura de policía. Viendo que ya eran más de las once y que su marido todavía no había vuelto, decidió llamarle al móvil, pero no recibió contestación alguna. Fue entonces cuando se alarmó y contactó con Clara, que le informó que Gálvez no había aparecido en toda la tarde por comisaría. Finalmente un vecino localizó su cuerpo sin vida en el parking de su edificio. Al parecer quedó tendido en el suelo, oculto entre su vehículo y una columna, por lo que pasó desapercibido por mucha gente que se cruzó por delante de él. El médico que examinó su cadáver determinó que la muerte fue provocada por un infarto.

Gálvez ya había tenido un aviso un año antes, por eso había dejado de fumar. A partir de aquel momento su vida siguió una serie de pautas estrictas dictadas por el cardiólogo. Se puso a dieta, se apuntó a un gimnasio y, tal como él solía bromear, su mujer le prohibió el sexo. Todo ese esfuerzo no sirvió para engañar a la muerte, que decidió que el tiempo de prórroga concedido ya había llegado a su final.

Por expreso deseo de Carmen, su mujer, y de su hija Eva, Gálvez fue incinerado al día siguiente de su muerte. No hubo funeral religioso, tan solo las oportunas visitas de los más allegados durante el velatorio. Su hija Eva realizó un conmovedor responso antes de asistir al crematorio, recordando emotivos momentos vividos con él y destacando la generosidad de su padre a la hora de apoyar a sus amigos, algo de lo que Robert podía dar buena fe.

Además de la familia también acudieron algunos compañeros del departamento de policía; entre ellos el comisario Vicens, que se mostró bastante afectado, el inspector jefe Garrido y la subteniente Ramírez, que en cuanto se percató de la presencia de Robert y Paula se acercó hasta ellos.

—Parece increíble que ayer estuviera con nosotros y ahora…

Clara rompió a llorar y Robert no pudo hacer más que abrazarla, aunque sabía que aquello no calmaría su dolor.

—Perdón —dijo Clara, recomponiéndose a la vez que se secaba las lágrimas con el dorso de la mano.

—No te preocupes, mujer —la consoló Paula, frotándole la espalda—. En estos momentos llorar no es un síntoma de debilidad, sino una muestra del afecto que tenías hacía él.

—Gracias —respondió Clara—. ¿Tú debes ser Paula, verdad?

—Oh… claro, perdona —se excusó Robert—. Ella es la subteniente Clara Ramírez, la compañera de Gálvez.

—En el poco tiempo que llevo aquí, el inspector me hizo sentir como una más en todo momento. Aprendí mucho con él. La verdad es que no me podría haber tocado un compañero mejor.

—De eso puedes estar segura —respondió Robert.

Durante un largo rato estuvieron hablando sobre Gálvez, aunque Robert se mostró ausente de la conversación por momentos, algo que Paula percibió al instante. Desde que recibió la llamada la noche anterior, el comportamiento de Robert había resultado algo extraño. Estaba claro que la muerte de Gálvez le había afectado bastante, pero Paula sabía que había algo más. Conocía muy bien a su marido.

Robert observó que Carmen se había quedado a solas, momento que decidió aprovechar para hablar con ella.

—¡Perdonad! —se excusó, dejando a Clara con la palabra en la boca—. Ahora vuelvo.

Carmen era diez años menor que Gálvez, aunque en aquel momento nadie podría haberlo jurado. Tenía la piel pálida y los ojos enrojecidos de tanto llorar. Su pecho se comprimía y expandía de forma apresurada, mostrando el dolor y la ansiedad que le afligía en esos duros momentos. En cuanto vio llegar a Robert esbozó una ligera sonrisa, que de inmediato se transformó en un lamento sobrecogedor. Robert la abrazó y le besó la frente repetidas veces. Disimuladamente la acompañó hasta un banco situado a un lado de la sala para que se calmara. Él se sentó a su lado agarrándole la mano.

—Se ha ido, Robert —dijo Carmen entre sollozos.

—Lo siento mucho. Era un gran compañero, pero todavía un mejor marido y padre. Sabes que siempre estará entre nosotros.

—Teníamos tanto por hacer. El año que viene se jubilaba y ya habíamos hecho planes para volver a Cullera, en la ribera baja. Allí fue donde pasamos nuestra luna de miel.

El rostro de Carmen se iluminó al recordar aquellos momentos. Robert se sintió culpable por tener que devolverla a la realidad.

—Carmen, tengo que preguntarte algo.

Ella le miró atentamente.

—Ayer… —Robert dudó un instante, cuestionándose si seguir con aquello era lo más correcto, pero sabía que no tenía otra opción— Ayer, cuando tu marido salió de casa, ¿te dijo por qué tenía que volver a comisaría?

—Pues… no recuerdo. ¿Por qué lo dices?

—Su turno acabó a las seis, pero según dijiste salió de casa sobre las ocho para volver a comisaría. ¿Te dijo por qué?

—No sé. En ese momento yo estaba en la cocina, preparando la cena. Es que… no me acuerdo, pero…

—Intenta recordar, Carmen. Es importante.

—Creo que… creo que dijo que tenía que comprobar algo… —Carmen apretó la mano de Robert con fuerza—. Me estás asustando. No me estarás diciendo que lo que le pasó…

—No. No es eso, Carmen —le mintió Robert—. Simplemente es que estábamos trabajando juntos en un caso…

—¿El de la chica esa que encontraron muerta?

—Eso es —afirmó Robert— ¿Dijo o hizo algo más que puedas recordar?

—Pues no. Simplemente cogió la carpeta y se marchó.

—¿Carpeta? ¿Qué carpeta?

—Pues… no lo sé. Una carpeta amarilla.

—¿Qué es lo que estaba haciendo antes de salir?

—Tenía un montón de papeles encima de la mesa. Yo… yo no sé de qué eran. Nunca me meto en sus cosas. Supongo que puso todos los papeles en esa carpeta y se marchó.

—¿Le contaste a alguien lo de la carpeta?

—Pues… no. No pensé que tuviera importancia. ¿Crees que tendría que haberlo hecho?

—No, tranquila. Ya me ocupo yo.

Tal como había sospechado Robert, la muerte de Gálvez no había sido nada casual.
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La plaza de aparcamiento que pertenecía a Gálvez estaba ubicada en el segundo sótano del edificio. La iluminación interior del parking era excelente y el espacio libre entre cada vehículo bastante amplio. El Citroën C4 de Gálvez seguía estacionado en su sitio, con el morro apuntando hacia la pared. Robert verificó que la plaza de parking estaba situada junto a una columna, que ocultaba el pasillo creado con el vehículo que tenía aparcado al lado. Tras inspeccionar el suelo alrededor del Citroën, examinó la parte inferior del vehículo, sin descubrir nada extraño. Después recorrió el camino por el que supuso que Gálvez había llegado hasta su coche. La distancia desde la puerta del ascensor, por la que debió salir, hasta el Citroën era de unos veinte metros y estaba bastante despejada. Si como él sospechaba, alguien interceptó a Gálvez en ese trayecto, debió esconderse tras alguna columna o uno de los vehículos cercanos al suyo.

De repente la luz del garaje se apagó, dejando aquel lugar sumido entre penumbras. Robert palpó la pared que estaba situada a su lado, junto a la entrada del ascensor, donde recordaba haber visto un interruptor. Tras pulsarlo, los fluorescentes situados en el techo parpadearon varias veces, antes de encenderse por completo. Robert calculó que el tiempo en que las luces permanecían encendidas era de unos tres minutos, tiempo más que suficiente para llegar al vehículo antes de que se volvieran a apagar.

Una vez más comprobó el camino hasta el Citroën, observando cada palmo del terreno. Acuciado por el ansía, sacó el paquete de cigarrillos del bolsillo de su abrigo y comprobó que sólo le quedaba un pitillo. Un cartel sujeto a la pared indicaba que estaba prohibido fumar en el parking. Tras confirmar que no hubiera cámaras que pudieran grabarle, encendió el cigarro y tiró el paquete arrugado a una pequeña papelera. No se había alejado ni tres pasos cuando una idea se cruzó en su mente.

Tras volcar el contenido de la papelera en el suelo comenzó a examinar los restos. Entre toda aquella algarabía de desechos encontró un pequeño objeto que destacaba sobre los demás. Era un pequeño cilindro de plástico trasparente, con forma de capuchón, muy similar al que se usaba para cubrir las agujas de las jeringuillas.

****

La sección de homicidios de la central de Palma estaba más concurrida que de costumbre. En todos los años que había servido en el cuerpo, Gálvez había entablado relación de amistad con muchos compañeros de profesión, incluyendo los que pertenecían a otros departamentos. En realidad, había poca gente que pudiera decir que no conocía a Gálvez. Por tal motivo, la mayoría de ellos se encontraban esa mañana congregados alrededor de despacho, en cuya mesa se había colocado una foto con su imagen y libro de condolencias que luego sería entregado a su mujer.

Cuando Robert llegó, el comisario Vicens estaba conversando con el inspector jefe Garrido, la subinspectora Clara Ramírez y con Ana Amengual, una exagente de la SAC que participó con Gálvez en la detención del “Asesino de la azada”, uno de los casos que elevó su nombre a leyenda dentro del cuerpo. Clara, que vio como Robert se acercaba a toda prisa hacia ellos, se percató del nerviosismo evidente que mostraba el inspector, señal de que algo no marchaba bien.

—Buenos días —saludó Robert, interrumpiendo la conversación—. Comisario, tengo que hablar con usted.

—Claro que sí —contestó el comisario. A Robert aquella afirmación le sonó más a un «espera tu turno» —. Ana, te presento al inspector Salas —prosiguió—. Una de sus más grandes cualidades es la de tocarme los cojones a diario.

—Hola —dijo Ana, ofreciendo la mano a Robert—. Gálvez me habló de usted. Le tenía mucho aprecio y una gran admiración.

—Sí… claro —contestó Robert, absorto ante aquella mirada que parecía querer indagar en lo más profundo de su ser—. La admiración era mutua.

—Ana trabajó en la Sección de Análisis de la Conducta —explicó Garrido—. Fue compañera de Gálvez durante unos años. Actualmente no está en activo, pero no perdemos la ilusión de que vuelva con nosotros.

—¡Oh, vaya! —exclamó Robert— ¡Es usted psicóloga!

—¿Eso… le incomoda?

—No, en absoluto.

—El inspector no es muy amigo de los psicólogos —afirmó el comisario—. Lleva dos años asistiendo a terapia. Según él, el más bueno de todos tendría que estar colgado de un pino.

—A lo mejor es que no ha encontrado al adecuado —apuntó Ana.

—Será eso —dijo Robert.

—Bueno, yo tengo que irme —anunció Ana, echando una mirada a su reloj —. Quizá otro día tengamos más tiempo para hablar, inspector.

—¡Te acompaño, Ana! —se ofreció Garrido.

Una vez que Garrido y Ana se hubieron marchado, Robert insistió de nuevo con el comisario.

—¿Podemos hablar en su despacho? Es importante.

—¡Esta bien! —bufó el comisario.

****

El comisario Vicens tomó asiento tras su mesa, Robert y Clara se sentaron frente a él.

—Robert, si esto es para hablar de tu reincorporación ya sabes que…

—Se trata de Gálvez —le interrumpió.

—¿Qué… qué pasa con Gálvez?

—Creo que no murió de un ataque al corazón.

La subteniente Clara y el comisario se miraron mutuamente con cara de asombro.

—¿Qué estás diciendo? —dijo el comisario algo exaltado—. El médico forense certificó que fue un infarto. ¿Es que ahora también sabes más que los médicos?

—El día de su muerte, Gálvez estuvo en su casa preparando los expedientes sobre el caso de Miriam para transferirlos a documentación. Estoy seguro de que debió encontrar algo que no cuadraba en ellos.

—¿Y en que te basas para afirmar eso? —preguntó el comisario.

—Su mujer me contó que Gálvez decidió venir a comisaría para hacer unas comprobaciones y que cuando salió de su casa portaba una carpeta amarilla en la que seguro que debía llevar las pruebas de lo que había encontrado. Pero cuando hallaron su cuerpo no se encontró ninguna carpeta. Alguien la cogió.

—Y según tú, el mismo que se llevó la carpeta fue el que le mató.

—¡Exacto!

—Pero todo eso son suposiciones —intervino Clara—. No tenemos ninguna prueba que confirme lo que usted nos está contando.

Robert dejó sobre la mesa una bolsa de pruebas que contenía el pequeño tubo de plástico que encontró en el parking.

—Estaba en una papelera del aparcamiento.

—¿Qué es? —preguntó el comisario.

—El capuchón de una jeringuilla. La que posiblemente se utilizó para matar a Gálvez. Autorice su análisis. Quedan restos de alguna sustancia en el interior, así que podremos averiguar qué es lo que contenía la inyección.

—Pero Gálvez ha sido incinerado —señaló Clara—. No podremos comprobar si realmente se le inyectó el contenido de lo que fuera que hubiese en esa supuesta jeringuilla.

—Lo sé. Pero, ¿no creéis que sería como mínimo algo sospechoso que encontráramos en el garaje donde murió Gálvez una jeringuilla que contuviera una sustancia capaz de provocar la muerte a una persona?

—¡Joder, Robert!—protestó el comisario— ¿Qué quieres que te diga? Lo que nos estás contando me parece un poco absurdo.

—Todo lo que llevaba Gálvez en esa carpeta estará archivado en nuestra base de datos. Déjeme ver esos informes y autorice mi acceso al depósito de evidencias. Estoy seguro de que encontraré en esos documentos la prueba de que lo que digo es cierto.

El comisario se frotó la barbilla, pensando en la posibilidad de que Robert pudiera tener razón en lo que les estaba contando. La verdad es que a él también se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que la muerte de Gálvez no fuera una mera coincidencia, teniendo en cuenta lo insólito del caso que habían estado investigando.

—¡Está bien! Aprobaré la autorización para que puedas consultar esos informes. Una vez que hayas acabado, me comunicarás las conclusiones a las que hayas llegado y luego continuarás con el permiso de dos semanas. En cuanto a esto —dijo cogiendo la bolsa que contenía el capuchón—, lo entregaré personalmente en el laboratorio. No valdrá como prueba de un posible delito, pero por lo menos sabremos si estás en lo cierto o no.
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La cantidad de documentación registrada en la base de datos informática era muy extensa. Robert había comenzado a revisarla en orden cronológico, empezando por los archivos referidos a la desaparición de Miriam, las pruebas encontradas en la vivienda que acusaban a Lorenzo y el informe de su autopsia realizado por el médico forense. Aunque ya había examinado alguno de esos documentos con anterioridad y la mayor parte se habían descartado como pruebas evidenciales al demostrarse la inocencia de Lorenzo en la muerte de Miriam, Robert prefirió volver a estudiarlos por precaución. Seguidamente repasó todo lo concerniente a la secta El umbral del nuevo mundo, que también incluía información relativa a Sebastián Lladó y la orden de registro efectuada en la finca de Can Jovert. El último informe hacía referencia a la autopsia realizada sobre los restos de Miriam.

Ya era la segunda vez que se sumergía en aquella maraña de documentos y seguía sin encontrar nada que le hiciera pensar que existía alguna incongruencia en los informes redactados, sin embargo su intuición le gritaba todo lo contrario. Robert sabía que tenía que mirar más allá de lo que las palabras impresas en la pantalla le estaban contando. Posiblemente el problema no estuviera en la autenticidad de los datos, sino más bien en la forma en que él los interpretaba. Su mente estaba saturada de detalles que daba por supuestos y quizá esa visión de los hechos no fuera tan completa y correcta como él creía. Para intentar llegar a la solución del problema debía vaciar su mente, interpretar todos los datos de nuevo, como si los absorbiera por primera vez, e intentar disipar la niebla que le impedía ver con claridad todo lo que aquella información quería mostrarle. En momentos así la experiencia le decía que lo mejor era parar, descansar y volver a retomar el asunto más adelante. Quizá con la mente más despejada podría ver las cosas desde un punto de vista más adecuado y encontrar algún detalle que en ese instante se le estuviera escapando. Así que decidió tomarse un pequeño respiro.

Robert se dirigió hacía la mesa donde estaba la cafetera americana y se sirvió una buena taza de café. Llevaba mucho rato sentado delante de la pantalla del ordenador y tenía el trasero tan dolorido que estaba seguro que al final del día iba a necesitar un lápiz para pintarse de nuevo la raya del culo. Aún así no pararía hasta encontrar lo que había alarmado a Gálvez en esos informes y que, muy probablemente, habría podido costarle la vida.

El comisario Vicens salió de su despacho y, al verlo, se acercó para hablar con él. 

—¿Cómo lo llevas, Robert?

—Todavía estoy en ello.

—¿Todavía? Llevas por lo menos tres horas sentado frente a la pantalla. Tienes los ojos tan rojos que cualquiera diría que has estado cortando un campo entero de cebollas.

—Lo sé. Por eso he parado un rato.

—Son casi las tres de la tarde. ¿Has comido algo?

—Ya comeré más tarde, ahora no tengo tiempo.

El comisario se quedó mirando a Robert sin pronunciar una palabra. Después agachó la cabeza y se rascó la nuca, como si tuviera algo que decir pero no supiera de qué manera hacerlo.

—¿Pasa algo, Comisario?

—Pues… solo quería decirte que… admiro lo que estás haciendo por Gálvez. ¿Sabías que él y yo empezamos juntos en esto?

Robert sabía que Gálvez y el comisario pertenecían a la misma promoción y que comenzaron en el oficio antes de que la Policía Nacional y el Cuerpo Superior de Policía se unificaran formando la CNP. Ambos se integraron dentro de la escala básica y durante un tiempo fueron compañeros, patrullando juntos en el legendario Talbot Horizon.

—Él era un año mayor que yo —continuó el comisario—. Siempre le tuve mucho respeto y no solo como policía, sino también como persona. Te puedo asegurar que era mejor que yo en todos los aspectos y si… si como estás afirmando hay una sola posibilidad de que su muerte fuera provocada, quiero coger a esos cabrones y hacerles pagar por ello.

— Sabe usted que haré todo lo que esté en mi mano.

—Eso no le he dudado nunca, pero hazme un favor. Imprime todos esos informes y deja de mirar la pantalla o mañana te vas a tener que dedicar a vender cupones en la O.N.C.E.

Robert pensó que no sería mala idea hacer caso por una vez al comisario y revisar de nuevo los informes sobre papel. Por un lado descansaría un poco la vista y por otro podría organizar mejor las ideas comenzando desde cero. Aquello le llevaría mucho más tiempo de trabajo, así que, mientras los informes se imprimían, decidió llamar a Paula para contarle llegaría a casa un poco más tarde.

—O sea, que me ocupo yo sola de preparar las maletas —se quejó Paula.

—No te preocupes por lo mío. Ya haré yo mi parte cuando llegue.

—No es eso lo que me preocupa, Robert.

—¿Entonces?

—¿Estás seguro de que quieres que nos vayamos?

—¿Por qué dices eso?

—Porque me da la impresión de que no te lo estás tomando con mucha ilusión. Sé que lo de Gálvez ha sido un golpe muy duro y… si crees que es mejor que lo dejemos para más adelante yo…

—¡No! —le interrumpió Robert—. Perdona si he estado un poco distraído estos días. Tienes razón, la muerte de Gálvez ha sido un palo muy gordo, pero por eso mismo necesitamos ese tiempo para nosotros. Tengo que desconectar de todo esto y hacerlo contigo es la mejor manera que se me ocurre. Dame solo un par de horas más para acabar lo que estoy haciendo y luego estaré de vuelta en casa.

—Está bien, entonces te espero y preparamos el resto juntos.

—Es una buena idea. Nos vemos luego.

Tras despedirse, Robert recogió la documentación impresa de la bandeja de salida y se sentó de nuevo en su mesa. Comenzó a subrayar los conceptos más importantes con marcadores de diferentes colores. Una vez más recorrió secuencialmente los hechos, enlazando ideas, proyectando imágenes en su cerebro de las situaciones descritas en los informes, hasta que finalmente hubo algo que le llamó poderosamente la atención.

Robert volvió a retomar el informe principal referente a los indicios encontrados en el lugar donde fue hallado el cuerpo sin vida de Miriam. Se contabilizaron un total de once evidencias susceptibles de ser objeto de investigación, según la recolección efectuada por la policía científica. Seguidamente buscó todos los informes evaluados por los diferentes laboratorios científicos que, al provenir de diversas fuentes, se encontraban situados en diferentes documentos. Tras reunirlos todos, contabilizó un total de doce análisis efectuados.

—¡No puede ser!

Para asegurarse volvió a repasar otra vez toda la documentación, tanto en papel como en la base de datos del sistema informático. Una a una cotejó las evidencias encontradas en el lugar del crimen con los informes realizados, hasta que finalmente detectó que el análisis número siete no enlazaba con ninguna de las evidencias encontradas.

Al examinar el informe principal en la base de datos, Robert había ido observando cada uno de los análisis a través del link adjunto a la evidencia encontrada: Once evidencias, once hipervínculos, once análisis. Aquello significaba que uno de los análisis efectuados por el laboratorio quedaba libre, permaneciendo oculto en el sistema informático al no tener un enlace desde el que ser llamado. Si Robert no hubiera impreso toda la documentación contenida en la base de datos no se hubiera dado cuenta de ese detalle.

En la cabecera de descripción del análisis número siete se podía leer “Extraño objeto hallado en la mano izquierda del cadáver al realizar la autopsia” lo que indicaba que dicha prueba no se había encontrado en el lugar del crimen, sino posteriormente al examinar el cuerpo de Miriam en el Instituto Anatómico Forense. En la fotografía adjunta se observaba una especie de coágulo carnoso que, según la cinta métrica colocada a su lado, medía tan solo cinco centímetros. El hipervínculo que detallaba el análisis realizado en profundidad no estaba operativo.

Solo podía haber dos explicaciones posibles para que dicha prueba no estuviera reflejada en el informe principal: o laboratorio se había equivocado al indicar el número de referencia del caso al que pertenecía el análisis y por tal motivo no había sido enlazado a ninguna de las evidencias encontradas, o, por el contrario, la referencia era correcta y alguien se había preocupado de excluir la muestra del informe principal por algún motivo concreto. La única manera de averiguar lo sucedido era acceder al depósito del laboratorio donde se conservaban las evidencias analizadas.

Sin sospecharlo, Robert estaba a punto de seguir los mismos pasos que el inspector Gálvez antes de cruzarse con la muerte.
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El servicio de analítica de la policía científica estaba dirigido por la inspectora jefa Cristina Reus, una mujer de mediana edad que llevaba más de tres décadas detrás de los tubos de ensayo y a la que todo el mundo llamaba cariñosamente Cris. Si había algo que la caracterizara por encima de todo era lo muy en serio que se tomaba su trabajo. Por eso cuando Robert le insinuó que podría haber un error en los informes periciales relacionados con las evidencias encontradas junto al cuerpo de Miriam, su enfado fue tal que lanzó las gafas de protección contra el escritorio, rompiéndolas por la mitad.

—¿Me estás diciendo que alguien de este departamento ha enviado el análisis de una prueba equivocándose al indicar el número de referencia del caso? —gruñó Cris—. Sería la primera vez en toda mi carrera que ocurriera algo así.

— Estoy seguro de que el error no debe ser vuestro, Cris —se excusó Robert—. Así que, en cuanto me muestres la prueba física y me reenvíes el informe de nuevo todo quedará aclarado.

Cris le ofreció unos guantes a Robert y con un gesto le indicó que la siguiera.

—¿Me has dicho la prueba número siete, verdad?

—Así es —confirmó Robert—. Al parecer se trata de una especie de coágulo carnoso que sujetaba la chica en su mano y que se detectó posteriormente, durante la autopsia.

—El análisis bioquímico y toxicológico es cosa de Pedro. Yo sólo me ocupo de confirmar el intervalo de tiempo post-morten del cadáver. Ya sabes, estudio los bichitos que se alimentan de la carne y ponen sus huevos en el interior. Ahora mismo Pedro no se encuentra aquí, pero accederemos al análisis que realizó sobre la prueba siete en nuestros archivos.

Cris se sentó delante de uno de los ordenadores de la sala principal y Robert se colocó justo detrás de ella, para poder observar la pantalla. Después de acceder al dosier en cuestión, Cris buscó el listado de las evidencias examinadas por su departamento. Tal como había indicado, la analítica de la prueba número siete estaba firmada por Pedro Coll Sastre.

—¡Aquí la tenemos! —señaló Cris—. Bolo de materia orgánica localizado en la mano izquierda del sujeto. El cuerpo de Miriam se encontraba en estado de licuefacción y, atendiendo al estudio entomológico, calculamos que llevaba muerta cerca de dos meses. En el caso de esta chica, la putrefacción se aceleró debido a las múltiples heridas localizadas en el tórax y extremidades superiores. 

—Entonces, ¿qué sujetaba en su mano?

—En esta fase la epidermis se despega de la dermis por reblandecimiento y se producen colgajos cutáneos. Igualmente se forman ampollas que supuran, desprendiendo líquidos internos y gases con un olor muy característico. Al parecer, la masa orgánica encontrada estaba formada por el propio tejido del cadáver que se desprendió de la palma de la mano en cohesión con los jugos post-mortem.

—O sea, que esa cosa es producto de la propia descomposición del cadáver.

—Así es, pero… espera un momento, porque después de analizar la muestra se señalan dos conclusiones en los resultados. La primera hace mención a lo que te acabo de explicar y la otra señala a un objeto encontrado en el núcleo del fragmento examinado.

—¿Un objeto? ¿Qué objeto?

—Pues… el objeto señalado como prueba “7-b”.

—Y esa prueba está…

—En nuestro depósito de evidencias a la espera de que sea reclamado por vía judicial.

—Necesito saber lo qué es, Cris ¿Supongo que el comisario Vicens os ha enviado la autorización para que me enseñéis esa prueba?

—Sí, vino esta mañana y nos dejó también un nuevo objeto para examinar.

—Bien, entonces enséñame la prueba “7-b”.

—Lo siento pero esto no funciona así. La analítica fue enviada a vuestro departamento utilizado el conducto reglamentario. Si alguien de vosotros no la incluyó en el informe principal no es culpa nuestra.

—Bueno, también puede haber sido un error vuestro al no teclear el número de referencia correcto del caso.

—Por eso lo comprobaré en la base de datos. Si hubiera sido así, que no lo creo, entonaremos el mea culpa.

«¡Joder con la rectitud de la señorita!» —pensó Robert—¿Qué problema hay en que me lo muestres ahora?

—Pues que el caso ya está cerrado por vuestro departamento, por lo tanto ya no tenéis jurisdicción sobre nada concerniente a él.

—Vamos no me jodas, Cris. Sabes que esa investigación la hicimos nosotros.

—Lo sé, pero una vez realizado el análisis de las muestras aportadas en una investigación y confirmado el cierre de la misma por vuestra parte, los resultados se remiten al juzgado y a la fiscalía. A partir de ese momento las pruebas evidenciales ya no os pertenecen. Ellos son los únicos que pueden autorizar cualquier tipo de cesión. Una intervención no autorizada supondría la ruptura de la cadena de custodia. Sé que es una mierda pero, si todo el mundo pudiera meter las manos en las pruebas de un delito cuando le diera la gana, esto sería un cachondeo. Entiéndeme, estoy segura que el comisario habrá tramitado la orden, pero primero ha de ser aprobada y devuelta por el juzgado o la fiscalía.

—¿Y eso cuánto tardaría?

—En un caso así, pues supongo que… dos o tres días.

—¡¿Qué?! —Robert no podía creer que una vez más la burocracia prevaleciera por encima del interés primordial de la resolución de un caso —. No puedo esperar tanto, Cris. Sabes que no te pediría esto si no fuera algo importante.

Cris miró las dependencias donde se guardaban las pruebas analizadas y, tras resoplar varias veces, metió la mano en el bolsillo de la bata, sacando un manojo de llaves.

—Esta investigación la llevaba Gálvez —dijo finalmente—. ¿Tiene esto algo que ver con su muerte?

—Es lo que intento averiguar.

Cris se frotó la frente, resopló una vez más y finalmente renunció a sus férreos principios ante la insistencia de Robert.

—Está bien, sígueme.

—Eres la mejor, Cris. No te doy un beso en la boca porque…

—No me das un beso en la boca porque entonces yo te daría una patada en los cojones que te los pondría de corbata.

Robert dio un paso atrás ante la contundente respuesta de Cris. Que hubiera accedido a mostrarle las pruebas no significaba que lo hiciera de buena gana.

—¡Oye! ¿Sabes que llevas mucho tiempo trabajando con el comisario? —le increpó Robert.

Cris, lejos de reírle la gracia, se dio la vuelta y se dirigió hacia el depósito de evidencias. Robert la siguió en silencio, pensando que era mejor no tensar más la cuerda. “Infracción” era una palabra que no estaba en el diccionario de la doctora y tener que cometer aquella negligencia no la ponía de muy buen humor, como Robert había podido comprobar.

Tras abrir uno de los cajones situados en la cámara de custodia, Cris le entregó una bolsa trasparente y sellada a Robert. Una etiqueta de cartón sujeta en uno de los extremos indicaba que se trataba de la prueba “7-b”.

Robert entornó lo ojos, examinando aquel objeto detenidamente, hasta que por fin se dio cuenta de lo que tenía entre las manos.

—No… no puede ser. —murmuró.

Todo este tiempo lo había tenido delante de sus narices y no se había dado cuenta de ello. ¿Cómo había podido estar tan ciego? Ahora estaba todo claro.

Gálvez, al igual que él, se había percatado de que una de las pruebas analizadas no aparecían en el informe. Por eso decidió acudir a comisaría. Necesitaba realizar la misma comprobación que él había efectuado, pero alguien se había adelantado a Gálvez, causándole la muerte.

Y ahora… Robert sabía quién era ese alguien.

****

Robert salió a la calle. Necesitaba escapar de aquel lugar para pensar con claridad y decidir qué debía hacer a continuación. Encendió un cigarrillo y le pegó un par de caladas, esperando que la nicotina y el alquitrán le ayudaran a tomar la decisión correcta. El móvil sonó indicándole la entrada de una llamada. Robert observó que en la pantalla aparecía un número desconocido.

—¡Dígame! —dijo Robert, con cierto recelo.

—Por fin volvemos a hablar después de tanto tiempo, inspector Salas.

La voz parecía tener un ligero acento andaluz no muy pronunciado y pertenecía a un hombre de mediana edad.

—¿Quién es usted? ¿Por qué tiene mi número?

—Hay muchas cosas que desconoces de mí. Pero pronto llegará el momento en que nuestras almas estén perfectamente enlazadas y la ignorancia se transformará en conocimiento infinito. Porque Dios es poderoso en la fuerza de la sabiduría y a los afligidos da su derecho.

Por sus palabras y la forma de expresarse, Robert supuso que quién estaba al otro lado le la línea debía ser el loco que se hallaba al mando de la secta El umbral del nuevo mundo.

—Mira, no sé qué es lo que pretendes ni de qué coño estás hablando, pero…

—Estoy hablando de ti y de tú destino, Robert. Solo los inicuos perecen y mueren sin conocimiento. Pero he aquí que Dios es poderoso y no desestima a nadie; es poderoso en la fuerza de la sabiduría. No aparta sus ojos del justo, sino que enaltece su alma. Y si están sujetos con grilletes y aprisionados con cuerdas de aflicción, Dios le librará de ellas.

—Escúchame bien, Biblia con patas. No sé por qué me has metido en medio de todo esto, pero te puedo asegurar que daré contigo y cuando lo haga…

—No te alteres, Robert. Y tira ese cigarrillo, el humo llena de impurezas tu alma.

Robert miró a su alrededor, buscando entre la multitud a alguien que estuviera observándolo con detenimiento.  

—Toda esta ira no es más que un disfraz para ocultar tu dolor —prosiguió la voz al otro lado de la línea—. ¿No lo entiendes? El sentimiento de culpabilidad por la muerte de tu hija aflige tu alma. Ella era tu grillete derecho y Dios quiso que te liberáramos de él para que pudieras aceptar tu destino.

—¿Qué…

—Ahora te arrancaremos tu grillete izquierdo y así, cuando estés libre de todo tipo de ataduras, podrás cumplir con la misión que se te ha encomendado.

—Espera un momento… —gritó Robert. Pero su interlocutor ya había cortado la llamada.

Un solo pensamiento se instaló en su mente.

—¡Paula!
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Paula guardó todo su equipaje en una Trolley y una bolsa de cabina. La estancia en el hotel iba a ser de cinco días, tiempo más que suficiente para que Robert pudiera relajarse y recuperase del duro varapalo que había supuesto la muerte de Gálvez. Desde que Robert había decidido volver a casa, Paula había notado que su marido se comportaba de una manera extraña, con cierto recelo, como si fuera un invitado que no se atreviera a actuar libremente por temor a sobrepasar la línea que delimita la confianza. Pero, aunque estar un año alejado de su propio hogar había contribuido a crear ese sentimiento de inseguridad, Paula sabía que no era eso precisamente lo que más incomodaba a Robert. Lo había notado en como desviaba la mirada cada vez que se cruzaba con una fotografía de Sara, en como evitaba pasar por delante de su cuarto, aunque una vez le vio parado delante de la puerta con la mirada perdida durante algo más de diez minutos. Paula sabía que, para Robert, superar ese duelo era algo personal; algo entre él y su hija. De alguna manera, estaba segura de que Robert solo llegaría a encontrar la paz cuando obtuviera el perdón de Sara.

El timbre de la entrada sacó a Paula de su abstracción. El reloj de la sala marcaba las cuatro y media y Robert debía estar a punto de llegar. Sin embargo, él tenía llaves. Entonces, ¿quién podría ser a estas horas? Con cierto temor se asomó a la mirilla. Después de comprobar quién estaba al otro lado, decidió abrir la puerta.

—Hola, Clara —saludó Paula—. ¿Qué te trae por aquí?

—Resulta que tenía que resolver unos asuntos aquí al lado y me he dicho, ¿qué tal si paso a saludar al inspector?

—¡Oh! Robert no está. Al parecer debía resolver unos asuntos de no sé qué papeleo en comisaría.

—Bueno, entonces… ya le veré otro día.

—¡No, que va! Pasa. Si debe estar a punto de llegar. Además, así me haces un poco de compañía, que llevo todo el día sola.

Tras cerrar la puerta, ambas se dirigieron hacia la sala de estar.

—¿Quieres tomar algo? —preguntó Paula.

—Bueno, me vendría bien un poco de agua. Tengo la garganta seca.

—¿No prefieres un refresco o una cerveza?

—No, gracias. Con el agua será suficiente.

—Está bien —dijo Paula, dirigiéndose a la cocina—. Siéntate, por favor.

Clara se quitó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo de uno de los sillones. Seguidamente se colocó unos guantes de látex que extrajo de uno de los bolsillos. Con la respiración entrecortada y la certeza de que no había otra solución posible, Clara se dispuso a cumplir el cometido que se le había encomendado.

Paula apareció en la sala con un vaso de agua en la mano. Le extrañó ver a Clara de pie, con el rostro cubierto de sudor y la mirada perdida.

—¿Por… por qué llevas puesto unos guantes? —preguntó estremecida.

El móvil de Paula comenzó a sonar sobre la mesita baja de comedor que estaba situada entre ellas dos.

****

Robert conducía a toda prisa por las avenidas del centro de Palma mientras intentaba contactar con Paula por teléfono.

—¡Vamos, cógelo! —gritó desesperado.

El tráfico era intenso a esa hora de la tarde y el destino parecía haberse puesto en su contra, colocando todos los semáforos en rojo. Con más angustia que precaución, se saltó todas las señales que se interponían en su camino, provocando algún que otro incidente a su paso. En vista de que Paula no contestaba a su llamada, decidió contactar directamente con el comisario Vicens. Solo esperaba que no estuviera ocupado en ese momento.

—Hola, Robert —dijo el comisario a través del Bluetooth del vehículo—. ¿Cómo llevas…

—¡Escúcheme! —le interrumpió con un grito—. ¡Es Clara!

—¿Cómo que es Clara? ¿Qué me… y qué es todo ese ruido?

—No es momento de explicaciones. Mi mujer está en peligro. Mande un aviso al agente que la custodia para que no permita acceder a nadie a mi vivienda y emita una orden de detención contra la subinspectora.

Un autobús se cruzó en su camino de repente, haciendo que Robert tuviera que frenar de golpe.

—¡Apártese! —chilló Robert, asomando la cabeza por la ventanilla.

El conductor del autobús se limitó a hacer aspavientos desde la cabina, mientras que el comisario Vicens seguía requiriendo su atención al teléfono. Un motorista se paró a su lado y le increpó.

—¿Estás loco, tío? ¿Se te ha ido la olla? Casi provocas un accidente allí detrás.

Robert lo observó de arriba abajo. Después de cortar la llamada del comisario, extrajo su arma y, mientras salía del vehículo, le apuntó directamente a la cabeza.

—Tienes razón. Se me ha ido la olla. Y ahora dame la moto.

—¡Ostia puta! —exclamó el motorista, que se levantó del asiento sin oponer resistencia.

—Te dejo mi coche como resguardo —dijo Robert, subiéndose a la moto.

Seguidamente pulsó el acelerador y se internó en la calle Eusebio Estada a toda velocidad.

—¡Oye, que eso es dirección prohibida! —gritó el motorista.

****

Paula estaba aterrorizada. No hacía más que un solo día que conocía a la subteniente Clara Ramírez. La verdad es que el encuentro tuvo lugar durante un velatorio, un lugar poco adecuado para hacer amistades y donde uno no puede mostrar más que tristeza y dolor. Pero aún así le pareció una chica simpática y agradable. Por eso no entendía cómo podía ser que ahora la tuviese encima, con sus manos rodeándole el cuello y apretando con la suficiente fuerza como para querer quitarle la vida.

Todos los esfuerzos realizados por Paula, para intentar deshacerse de la fuerte tenaza que Clara ejercía sobre ella, se veían frustrados ante unos brazos que permanecían rígidos como bloques de piedra. Cada vez le costaba más aspirar algo de aire con el que llenar sus pulmones y la acechante oscuridad de la inconsciencia ya comenzaba a cernirse sobre ella.

Paula no supo durante cuánto tiempo estuvo bailando sobre la delgada línea que separa lo real de lo aparente. Durante ese lapso, le pareció escuchar un fuerte ruido, gritos que parecían provenir de algún lugar lejano. Sintió como alguien manipulaba su cuerpo contra su voluntad, hasta que finalmente pudo apreciar la anhelada voz de Robert frente a ella. Poco a poco las imágenes fueron recobrando la nitidez perdida, aunque seguía sintiendo la limitación de movimientos sobre su cuerpo.

Lo primero que pudo distinguir con mayor claridad fueron las voces de Robert y Clara.

—¡He dicho que la tires! —gritó Clara.

—¡Está bien! —dijo Robert, mientras se agachaba para dejar su arma en el suelo. —Lo ves, ya lo estoy haciendo.

—¿Ro… Robert? —balbuceó Paula, que sintió como alguien la sujetaba por la espalda.

—¿Qué vas a hacer? —inquirió Robert— ¿Matarnos a los dos?

Un ruido de sirenas se escuchó en el exterior.

—¡Ya están aquí! —prosiguió—. Y lo saben todo.

Clara seguía sin pronunciarse. Su respiración se había vuelto más acelerada.

—No… no puedo… —masculló finalmente.

—¿Qué es lo que no puedes?

En ese instante Paula recobró la consciencia e instintivamente se revolvió intentando zafarse de su agresora. Clara soltó a su presa y Robert se abalanzó hacia ella, aprovechando el momento de confusión que le había proporcionado su mujer. Clara disparó su arma en el mismo instante que Robert caía sobre ella. Un fuerte aguijonazo sacudió el antebrazo derecho de Robert. Con el impulso del salto, ambos se empotraron contra una vitrina que se rompió en pedazos.

Tras el forcejeo inicial, Clara dio el primer golpe y fue lo suficientemente fuerte como para tumbar a Robert. Su arma había salido despedida y no lograba localizarla, así que tomó la opción de emprender la huida. Mientras tanto Robert se acercó a su mujer, a la vez que intentaba recuperar el aliento.

—¿Estás bien, Paula?

—Creo que sí —contestó ella, incorporándose a duras penas.

Robert la acompañó hasta el sofá y luego recogió su arma del suelo.

—¿Qué ha pasado aquí? —dijo alguien desde la puerta de entrada.

Robert se asomó al pasillo y comprobó que se trataba de Juan, el vecino. Sin mediar palabra le agarró del brazo y le acompañó hasta donde se encontraba Paula.

—¡Quédate con ella y llama al 112!

Seguidamente salió en pos de Clara. En el momento que pisó el rellano se encontró con un par de agentes que subían por la escalera.

—¡Inspector! —gritó uno de ellos, al reconocerlo—. ¡Está usted…

—¿No se han cruzado con ella? —le interrumpió Robert.

—¿Con quién?

Robert miró hacia arriba por el hueco de la escalera y observó un haz de luz que debía entrar por la puerta abierta de la azotea. Sin mediar palabra subió a toda prisa, salvando los escalones de dos en dos.

****

La encontró de pie encima del antepecho, dándole la espalda y mirando al vacío.

—¡Clara! —la llamó Robert sin elevar mucho la voz, a la vez que guardaba su arma para no inquietarla.

Ella se dio la vuelta muy despacio. Tenía el rostro descompuesto, bañado en un mar de lágrimas. Su cuerpo no paraba de temblar. Robert no reconoció en ella a la fuerte y decida mujer que había estado a su lado durante estos últimos días.

—Lo siento… yo…

—No pasa nada, Clara —la calmó Robert, mientras se acercaba lentamente hacia ella—. Todo se va a arreglar.

—No. Ya no se puede hacer nada. Les he fallado y no me lo van a perdonar.

—Clara, escúchame. Tú eres más fuerte que todo eso. No dejes que te dominen.

—Sigues sin entender nada. ¿Verdad?

—¿Qué es lo que tengo que entender?

—Todo lo que ha pasado es porque ellos lo han decidido así. Esta situación; tú y yo, aquí, en este momento. La muerte de Gálvez, la de Miriam y Lorenzo… la de Sara.

—¿Qué… qué tiene que ver Sara con todo esto?

—Tú lo comenzaste todo. A veces creemos que obramos correctamente cuando actuamos por lo que nos dicta nuestra consciencia; por lo que consideramos que está bien. Pero en lo que no pensamos nunca es en la consecuencia de nuestros actos.

—¿De qué estás hablando?

—Todo esto es culpa tuya. Y hasta que no aceptes tu destino, no acabará.

—¿Mi… mi destino?

—Yo ya he aceptado el mío.

El cuerpo de Clara se inclinó hacia atrás, sin posibilidad de que Robert pudiera alcanzarla. Todo pasó en decimas de segundo.

Lo siguiente que escuchó Robert fue un fuerte golpe, gritos de alarma en la muchedumbre y su corazón rompiéndose en pedazos.

Mientras, la sangre se desprendía por su brazo derecho, formando un charco a su alrededor.
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La lluvia se deslizaba sobre el ventanal de la habitación y los relámpagos se extendían en la noche sobre una ciudad que parecía dormir ajena a la tormenta. Aunque el silencio reinaba dentro del hospital, algo habitual a esas horas de la noche, Robert no podía conciliar el sueño. Si el día le había parecido largo, la noche se le iba a presentar interminable.

Robert ni siquiera se había dado cuenta del daño que le había causado el disparo de Clara hasta que notó la calidez de su propia sangre derramándose entre los dedos. La bala había provocado una herida limpia en su antebrazo derecho, pero la pérdida de sangre había sido considerable. La resonancia magnética no había mostrado ningún daño en la estructura ósea, aunque el músculo anterior había sufrido un desgarramiento en su zona media, por lo que había sido necesario realizar una operación quirúrgica urgente y una transfusión sanguínea. Tras la operación había sido trasladado a planta, donde le habían realizado varios análisis para descartar una posible infección.

Paula había permanecido a su lado en todo momento. El intento de estrangulamiento de Clara le había causado hematomas internos en los músculos cervicales, pero, tras la exploración realizada, se habían descartado otros daños de más grave consideración. Ahora permanecía dormida en una silla extensible, cubierta por una manta que le había proporcionado una de las enfermeras.

Por la tarde, Robert había recibido la visita del comisario y el inspector jefe Garrido. Todo lo ocurrido colocaba al departamento en una situación embarazosa, pero para Robert las circunstancias eran todavía peores.

—Ese tipo ha denunciado al departamento de policía y te puedo asegurar que si se busca un buen abogado nos va a sacar hasta las entrañas —le dijo el comisario—. ¿De verdad le apuntaste con el arma?

Robert se limitó a mirar hacia otro lado. Paula había salido de la habitación con la excusa de que necesitaba tomar un café, para que pudieran hablar a solas.

—Ya sé que Paula se encontraba en peligro —prosiguió el comisario— y no te echo nada en cara, probablemente yo hubiera actuado igual que tú, pero provocaste varios incidentes con desorden público, robaste una moto, amenazaste a un ciudadano, algo que en tu caso es reincidente, y todavía queda aclarar lo que pasó en esa terraza con la subteniente Ramírez. Todo eso tendrá repercusiones y tú tendrás que responder ante tus actos.

—Eso es algo que ya me dijo Clara.

—Robert, asuntos internos tomará parte en esto —intervino Garrido—. Teniendo en cuenta tu historial esto podría complicar tu continuidad en el departamento.

—¿Dónde estaba el agente que tenía que custodiar a mi mujer? —preguntó Robert, haciendo caso omiso a las explicaciones de Garrido.

—Lo encontraron inconsciente en su vehículo —explicó el comisario—. Al parecer la subteniente le inyectó un anestésico en el cuello antes de que pudiéramos contactar con él. La verdad es que todavía no me puedo creer que....

—¿Y el análisis del capuchón que encontré en el parking de Gálvez?

—Tenías razón —afirmó Garrido—. Parece ser que contenía restos de algún tipo de toxina letal. En laboratorio necesitan más tiempo para analizar la estructura molecular y confirmar exactamente de que se trata, pero todo parece indicar que podría estar relacionado con una sustancia llamada maitotoxina. Se encuentra en una especie determinada de algas y está relacionada con enfermedades como la ciguatera. En una persona con problemas cardiacos como Gálvez podrían provocarle un infarto inmediato. Pero si esa sustancia fue la causa de su muerte, ahora no podremos saberlo con certeza.

—Creo que lo mejor sería no mencionar este tema con nadie —dijo el comisario—. La familia de Gálvez ya ha sufrido bastante con su muerte y sugerir algo que no podríamos probar fehacientemente no haría más que reabrir heridas de manera innecesaria.

—¿Cómo supiste lo de la subteniente Ramírez? —preguntó Garrido.

—Descubrí la prueba 7-b.

—¿La prueba 7-b? Esa prueba no existe en los informes.

—Porque Clara la ocultó. Cuando descubrió el resultado del análisis aportado en la prueba 7-b eliminó toda relación al archivo correspondiente del informe principal, pero lo que no pudo hacer fue borrarlo de la base de datos del laboratorio. Por eso había un error en la correspondencia de las pruebas. Gálvez se dio cuenta de ello y cuando quiso investigarlo le mataron. Solo espero que Clara no fuera la causante de su muerte.

—¿Qué es la prueba 7-b?

—Cuando realizaron la autopsia de Miriam encontraron una especie de coagulo carnoso en su mano izquierda. Durante la recolección de pruebas en la escena del crimen no se detectó porque tenía el puño cerrado, así que, cuando el médico forense lo descubrió, envió dicha prueba para su análisis al laboratorio. Una vez que fue examinado se llegó a la conclusión de que se trataba de una aglomeración de los propios tejidos del cadáver al producirse la descomposición. Sin embargo al diseccionarlo encontraron un objeto en su interior.

—¿Qué objeto? —preguntó el comisario.

—Un botón.

—¿Un botón?

—El mismo botón que faltaba en la camisa de Clara, lo que demuestra que participó activamente en el ritual que acabó con la vida de Miriam, que se lo debió arrancar sin que se diera cuenta. Clara sabía que yo me había fijado en dicho detalle durante una conversación que mantuvimos y que, si la prueba 7-b salía a la luz, ella quedaría al descubierto. Así que cuando laboratorio envió los resultados de los análisis en los que se mostraba dicha prueba, decidió que lo mejor sería eliminarla.

—¿Y cómo supiste que había ido a por Paula? —preguntó Garrido.

—Recibí una llamada.

—¿Una llamada? ¿De quién?

—Por sus palabras supongo que debía ser del puto loco que está detrás de la secta El umbral del nuevo mundo.

—¿Y por qué te iba a avisar de sus intenciones? ¿Es absurdo, no?

—Para regodearse. Teníais que haberlo oído hablar. Ese tipo está como una chota. Se cree que es el nuevo enviado de Dios y que está aquí para cumplir su palabra.

—Está bien, Robert. Pero todavía queda por responder la pregunta más importante —dijo el comisario— ¿Por qué a ti? ¿Qué tienes que ver con todo esto?

—Aún no lo sé —reconoció Robert—. Pero cada vez estoy más seguro de que debe de ser alguien a quién puteé en el pasado. Lo primero que me dijo ese tipo fue que volvíamos a hablar después de mucho tiempo y Clara, antes de suicidarse, me indicó que debía ser consecuente con mis actos; que todo tiene sus consecuencias.

—Revisaremos las llamadas a tu número —dijo Garrido—. Aunque no creo que consigamos nada. Seguramente llamó desde una cabina o con un móvil de prepago.

—Lo más probable es que sea así —reconoció Robert—. Ese loco admitió ser el causante de la muerte de Sara y también dijo que ahora iría a por Paula. Según sus palabras, ellas eran los grilletes que impedían que yo pudiera acometer mi destino. Lo que no sabe ese cabrón es que mi destino es él y que cuando lo atrape deseará no haber nacido.
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Paula seguía durmiendo profundamente, así que Robert aprovechó para salir al pasillo y desentumecer un poco los músculos de las piernas. El médico le había aconsejado que en cuanto se viera con fuerzas para andar sería bueno que lo hiciera para facilitar la circulación sanguínea. También le había recomendado colocar el brazo herido en alto, sobre todo si notaba algo de dolor o presión en él. «¡Ojalá pudiera notar algo en este trozo de carne!», pensó Robert. Si los resultados de los análisis que le habían efectuado esa misma tarde salían favorables, posiblemente le dieran el alta al día siguiente.

El reloj situado sobre el mostrador de información de planta señalaba las once de la noche. Una de las enfermeras que estaban detrás de la barra se dirigió a él.

—¿Se encuentra usted bien?

—Sí. Es solo que no puedo dormir y como el médico me recomendó que era conveniente que caminara un poco de vez en cuando, pues he decidido salir a dar una vuelta. ¿No está prohibido a estas horas, verdad?

—No, tranquilo. Si quiere usted hablo con el médico de guardia y le pregunto si podemos darle algo para que pueda dormir.

—Se lo agradezco, pero no se preocupe. Creo que a partir de mañana voy a disponer de mucho tiempo libre para descansar. Además, un amigo me ha dicho que vendría para entretenerme un rato.

Si había alguien a quién Robert no deseaba ver en aquellos momentos ese era el miserable de Soler. Pero aún así, sentía que estaba en deuda con él. Si no hubiera sido por la información que le ofreció, nunca hubieran descubierto el cuerpo de Miriam y el caso estaría ahora más atascado que un elefante dentro de una alcantarilla. Así que cuando Soler le llamó pidiéndole que le devolviera el favor concediéndole una entrevista, para ser el primero en poder informar de lo sucedido, Robert le pidió que fuera esa misma noche. Cuanto antes se quitara el muerto de encima mejor y, como de todas formas no encontraba la manera de dormir, por lo menos tendría a alguien con quién hablar.

—De acuerdo —asintió la enfermera—. Si necesita algo ya sabe dónde encontrarnos o, si lo prefiere. nos llama desde su habitación con el mando.

—Muchas gracias. A propósito, ¿Hay algún sitio dónde se pueda tomar un café a estas horas?

—Pues… el restaurante en la planta baja está cerrado y el bar de la entrada también, así que solo le queda coger uno de máquina. Pero no es recomendable que tome usted cafeína.

—¡Eh!, No es para mí—mintió Robert—. Es para mi mujer.

—Entiendo —respondió la enfermera poco convencida—. Si sigue por ese pasillo llegará a una sala de espera, allí encontrará una máquina dispensadora. En todo caso… le recomiendo que escoja el descafeinado.

Robert le respondió con una ligera sonrisa, intentando disimular el embuste.

La sala de espera estaba en medio del pasillo que recorría el ala este de la segunda planta del hospital. En aquel momento estaba vacía y la débil luz del único fluorescente que la iluminaba, parpadeaba de vez en cuando dejándola durante breves instantes a oscuras. Toda la sala estaba rodeada por una extensa cristalera y equipada con varios asientos de plástico atornillados al suelo. Las vistas eran excepcionales, mostrando la ciudad de Palma iluminada por infinitos puntos de luz multicolor y asediada por la incesante lluvia. Al fondo, la sierra de Tramuntana se dejaba entrever con el destello de cada relámpago, que surgían como una mano tenebrosa de entre el oscuro banco de nubes que ocultaba la bóveda celeste.

Robert introdujo las monedas que había cogido con la intención de tomar el café en la máquina dispensadora y pulsó el botón que indicaba Expreso largo.

—Lo siento amiga, pero un café sin cafeína es como una paella sin arroz —murmuró.

Tras coger el vaso, sujetándolo con ambas manos, se acercó a la cristalera pensando si era mejor beberse el café o mantenerlo de aquella manera para no dejar de sentir el agradable aroma que desprendía. Su imagen se reflejó en la cristalera y Robert encontró humillante verse con aquella bata de hospital, que parecía atentar contra la dignidad humana.

—¡Vaya nochecita, eh!

Un hombre de mediana edad, que vestía bata blanca, se colocó junto a él. Bajo el brazo llevaba una carpeta de la que sobresalían varios documentos.

—¡Pues a mí me gusta! —contestó Robert, mientras tomaba un sorbo de café.

—Bueno. Sobre todo si está uno resguardado de ella —rió aquel hombre—. Soy el doctor Torres de traumatología —se presentó, extendiendo la mano.

Robert le aceptó el saludo.

—¡Oh, vaya! Veo que le han operado del antebrazo. ¿Algo delicado?

—Un disparo.

El doctor se quedó atónito ante la respuesta y el tono serio de Robert.

—No es lo que piensa —sonrió Robert, para rebajar un poco la tensión—. Soy policía. Y esto —levantó el brazo vendado—, son gafes del oficio.

—Lo… lo siento.

—No se preocupe. La bala no dañó ningún hueso, solo parte de no sé qué músculo. Me han operado esta tarde y quizá mañana me den el alta.

—Pues entonces me alegro de que no fuera tan grave.

—El caso es que esa bala, aunque no alcanzara su objetivo, me hizo más daño de lo que uno pudiera suponer.

—No… no le entiendo.

—Nada, doctor. Cosas mías.

—¿No debería estar usted descansando?

—Créame que lo he intentado, pero… con todo lo que me ha pasado hoy,  creo que mi sistema nervioso va a estar activo y dándome por culo durante largo tiempo.

—Pues en ese caso la cafeína no le va ayudar mucho —dijo el doctor señalando el vaso.

—No se crea. Solo tenerlo en las manos ya me calma. ¿No tendrá usted un cigarro?

—Lo siento. Ni fumo ni aquí se puede fumar.

Robert se terminó el café que quedaba en el vaso y, después de arrugarlo, lo tiró a la papelera que había junto a la máquina dispensadora.

—Bueno. Le dejo. Tengo que volver a mi habitación.

—Espero que usted y su mujer se recuperen.

—Muchas gracias —dijo Robert dándose la vuelta.

No había avanzado dos pasos cuando un pensamiento se le cruzó por la cabeza tan rápido como un rayo.

— ¿Una cosa? —dijo Robert, dirigiéndose de nuevo a él.

El doctor no se había movido de su sitio.

—Dígame.

—¿Cómo lo sabe?

—¿El qué?

Una sonrisa que a Robert le pareció malévola se dibujó en la cara del doctor.

—¿Cómo sabe que mi mujer también está aquí?

—Usted me lo ha dicho.

La comisura de los labios se extendió todavía más trasformando aquella sonrisa en una mueca diabólica.

—No. Yo no se lo he dicho.

—Entonces… habrá sido él —dijo el doctor, señalando por encima del hombro de Robert.

Robert se dio la vuelta y un repentino impulso le encogió el corazón, provocándole una fuerte punzada en el tórax. Lo tenía justo delante. Después de tanto tiempo, en el que incluso había dudado de su existencia, volvía a ver aquellos grandes ojos de lunático frente a él.

—Ya le dije que el tiempo estaba cerca. Ahora ha llegado el momento.

Robert sintió un pinchazo en el cuello. Luego todo fue oscuridad.
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Soler estacionó su vehículo en el parking subterráneo del hospital de Son Espases poco después de las once de la noche. Cuando la noticia sobre la muerte de un policía se hizo eco en los medios de comunicación esa misma tarde, Soler no dudó en llamar por teléfono a Robert para que le informara al respecto. Sin embargo, a pesar de haberlo intentado innumerables veces, no hubo manera de establecer contacto con él. Todas sus llamadas fueron ignoradas por completo, incluso los mensajes de Whatsapp, que se marcaban como recibidos pero no leídos. Todo aquello le hizo pensar que probablemente Robert no estuviera dispuesto a cumplir con su parte del trato.

A última hora de la tarde sus fuentes ya le habían informado de que el policía fallecido era una mujer;  la subinspectora del grupo de homicidios Clara Ramírez, que, al parecer, había caído desde la azotea de un edificio en acto de servicio. También le comunicaron que en el mismo suceso había resultado herido el inspector Roberto Salas, que había sido derivado al hospital de Son Espases para una intervención quirúrgica de urgencia. Este último detalle explicaría la imposibilidad de Robert para responder a sus llamadas.

Cuando finalmente pudo establecer contacto con él, Robert le planteó que se vieran esa misma noche. Aquella propuesta le pareció perfecta, pues le daría la ocasión de publicar un artículo en primicia de lo sucedido en la primera edición de la mañana siguiente.

Soler se dirigió hacia uno de los ascensores acristalados que se desplazaban por la cara externa del edificio, mostrando una vista excepcional de los alrededores. Cuando las puertas se abrieron, comprobó que estaba vacío, algo que entraba dentro de lo normal teniendo en cuenta la hora que era. Una vez dentro, pulsó el botón que llevaba a la segunda planta, donde se encontraba hospitalizado Robert. En cuanto la cabina rebasó el parking, mostrándose a la intemperie, la lluvia la embistió con furia, igual que un depredador abalanzándose sobre su despistada presa nada más abandonar la guarida.

Al alcanzar la segunda planta las puertas se abrieron y Soler se topó de frente con dos trabajadores del hospital que portaban una camilla. Uno de ellos, por el atuendo que vestía, parecía ser un médico del centro. El otro, mucho más alto y con aspecto desaliñado, daba la sensación de ser un enfermero. En la camilla llevaban a alguien tapado totalmente con una sábana. Soler se santiguó dejando escapar un apurado «Jesús». Después salió del ascensor y, apartándose a un lado, esperó a que ellos entraran con la camilla.

Soler no supo si fue su instinto de investigador o lo extraño de aquella situación lo que hizo que se fijara en ciertos detalles que le llamaron fuertemente la atención.

Por un lado estaba el uso del ascensor público para desplazarse con la camilla, cuando Soler sabía cierto que existían montacargas habilitados en todas las plantas de los hospitales para el uso exclusivo de los traslados de pacientes. Que la camilla hubiera entrado a duras penas dentro del ascensor, ratificaba su observación. La torpeza que habían demostrado, golpeando continuamente la camilla al maniobrar, era una prueba más que justificaba su sospecha de que aquellos dos individuos no eran lo que pretendían demostrar. También encontró extraño que el enfermero llevara los zapatos sucios de barro, cuando la higiene es una de las medidas más importantes para prevenir infecciones y combatir posibles riesgos para la salud de los pacientes.

Pero lo que hizo que saltaran todas las alarmas fue el hecho de que el brazo del supuesto fallecido se descolgara por un lateral de la camilla al maniobrar dentro de la cabina, mostrando un vendaje hasta la altura del codo por el que sobresalía una extensa cicatriz muy similar a la que lucía el inspector Salas.

—¡Oigan! —gritó Soler, mientras las puertas se cerraban—. Esperen un momento.

Ante la imposibilidad de detener el ascensor, pulsó varias veces el botón de llamada, pero las puertas no se volvieron a abrir. Sin perder un momento se dirigió hacia la habitación 220, donde Robert estaba ingresado. Allí solo encontró a una mujer dormida sobre una silla plegable. Volvió a salir al pasillo y se acercó hasta el mostrador de planta. Una enfermera estaba sentada tras la pantalla de su ordenador.

—¡Estoy buscando al inspector Roberto Salas!—afirmó con ímpetu.

—Ha sido ingresado en la 220, pero no lo encontrará dentro. No podía dormir y salió a caminar un poco. Quizá lo encuentre en la sala de espera que hay frente a los ascensores.

—Llame a…

El mismo instinto que escasos momentos antes le había avisado que algo extraño estaba pasando, fue el que le abofeteó la cara antes de que pudiera terminar de hablar. La palabra “noticia” se materializó ante sus ojos, brillando como si hubiera sido escrita con luces de neón. Un sinfín de preguntas se formaron en su mente en un instante ¿Por qué iba alguien a querer secuestrar al policía que había investigado la desaparición de una chica? ¿Formaban aquellos secuestradores parte de la secta que Robert y él mismo habían denunciado? ¿Tenía algo que ver la muerte de la subteniente Clara Ramírez con todo esto? Demasiados interrogantes sin resolver. Lo único que Soler tenía claro es que Robert no le había contado toda la verdad y que estaba en sus manos descubrirla.

—¿Decía usted algo? —preguntó la enfermera.

—No, nada —contestó, dándose la vuelta—. Gracias por todo.

Cuando volvió al ascensor, observó que éste había descendido hasta el segundo sótano del parking. Soler se dirigió hacia las escaleras y bajó por ellas con tanta prisa que estuvo a punto de caerse en más de una ocasión. Una vez alcanzó la planta baja del hospital salió al exterior del edificio. La lluvia le empapó por completo cuando cruzó la calle principal que separaba el modulo de hospitalización con el de servicios generales y urgencias. Desde allí bajó por una escalera circular que conducía hasta los aparcamientos subterráneos.

La segunda planta del parking cubría un área idéntica a la superficie completa del hospital. Soler se deslizó entre los coches aparcados en el centro, vigilando cualquier movimiento que se pudiera producir a ambos lados del parking y controlando, de esta manera, el mayor espacio posible. Cuando alcanzó la zona señalizada con la letra “P”, localizó a los supuestos impostores abriendo la parte trasera de una vieja furgoneta que en nada se parecía a una ambulancia. Seguidamente destaparon el cuerpo que estaba tumbado sobre la camilla y lo introdujeron en la cabina de carga. Soler pudo distinguir con bastante claridad que se trataba de Robert.

—¡Cómo me jode tener siempre la razón! —susurró.

La única salida para vehículos se encontraba al final del parking y se comunicaba con la del nivel superior. Soler se dirigió de nuevo hacia las escaleras y subió hasta la primera planta, donde había estacionado su vehículo. Tras arrancar el motor se situó en la boca de salida con las luces apagadas, esperando a que la furgoneta pasara por delante de él.

****

Soler llevaba más de un cuarto de hora siguiendo a los secuestradores de Robert a través de una estrecha carretera comarcal. El continuo vaivén de las escobillas no parecía ser suficiente para evacuar la densa cortina de agua que se deslizaba sobre el parabrisas delantero del vehículo. A duras penas podía vislumbrar las luces de posición traseras de la furgoneta, pero aún así prefería no acercarse mucho a ella para evitar ser descubierto. El camino era cada vez más abrupto y las luces menos frecuentes. Ocasionalmente los relámpagos iluminaban el terreno, mostrando una vieja y desierta carretera rodeada por un bosque infinito. Soler tenía la sensación de que cuanto más se alejaba de la segura y tranquila ciudad, más se adentraba en un desconocido y oscuro infierno.

Sin apartar la vista del frente, colocó el móvil en la consola central y activó la aplicación de Whatsapp. Seguidamente envió la ubicación a uno de sus compañeros de trabajo.

Mientras tomaba consciencia de la peligrosa situación en la que se estaba adentrando, Soler se preguntó si habría tomado la decisión correcta al no denunciar el secuestro de Robert. Su osadía podría estar comprometiendo la vida del inspector, pero cada vez estaba más seguro de que aquellos dos personajes, con los que se había topado en el ascensor, tenían algo que ver con la secta de El umbral del nuevo mundo. Si hubiera dado parte a la policía, habría perdido la oportunidad que había estado esperando para descubrir a esos delincuentes; una oportunidad que Robert no le había querido brindar, por lo que si su vida se encontraba en peligro, solo él tendría la culpa. Aún así, Soler tenía claro que avisaría a la policía, pero eso sería cuando averiguara adónde se dirigían con el inspector. 

El móvil vibró sobre la consola central y un cuadro de texto se mostró en la pantalla con tres interrogantes de cierre seguidos. En ese instante la furgoneta redujo la velocidad y cogió un desvío hacia la derecha. Soler siguió recto por la carretera y, cuando pasó a su altura, observó que la furgoneta se había metido en una parcela de terreno que estaba protegida por una verja. De soslayo le pareció ver a alguien que cerraba la verja, mientras que la furgoneta se adentraba sobre un camino de tierra hacia el interior. Robert detuvo su vehículo sobre la cuneta cien metros más adelante, después de pasar una curva para asegurarse de que no le hubieran visto.

Antes de salir al exterior bajo la intensa lluvia, cogió el móvil y tecleó el siguiente mensaje en la aplicación de Whatsapp: «Prepara la cámara y dirígete hacía aquí. Espera nuevas instrucciones. Esto es algo grande». Tres emoticonos de trofeos cerraban el mensaje.
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Las imágenes eran confusas y borrosas. Robert sentía su cuerpo flotar en un mar de niebla, rodeado de un abismo repleto de silencio. A su alrededor percibió sombras que se desplazaban erráticas, como si fueran fantasmas buscando un espacio que por ley se les había denegado. Aunque intentó poner en orden sus pensamientos, no pudo recordar por qué se encontraba en tal situación. Aquello le provocó una sensación de angustia que le revolvió el estómago, como si alguien lo estuviera estrujando entre sus manos. Una aterradora idea le asaltó de inmediato: ¿Sería aquello la muerte?

Poco a poco, un eco de voces lejanas y confusas se fue acrecentando hasta tornarse más evidentes. Todas ellas se mezclaban en un mosaico indescifrable de mensajes inconexos que carecían de sentido para Robert; todos menos uno, que se impuso por encima del resto:

—¡Despierta, papá! ¡Despierta!

Un súbito dolor contrajo todo su cuerpo en un único espasmo, igual que si hubiera recibido un latigazo que le hubiera desgarrado el alma. Aún así, experimentar aquella sensación le hizo sentirse vivo de nuevo. Las sombras dejaron paso a la claridad y los objetos que formaban parte del mundo real se fueron materializando ante sus ojos hasta acomodarse en las leyes físicas del mundo al que pertenecían. Todo a su alrededor se movía desordenadamente, como si se encontrara dentro de una coctelera. Aunque intentaba mantener sus cinco sentidos en orden, le era imposible concentrarse. Un fuerte olor a carne quemada inundó sus fosas nasales y su propio grito le devolvió finalmente a la realidad.

Intentó moverse, pero le fue imposible. Ladeó la cabeza hacia ambos lados y observó que estaba amarrado por las muñecas a un grueso bloque de madera que se cruzaba tras su espalda de un extremo a otro. Su cuerpo estaba colgando hacía el frente, con una inclinación de cuarenta y cinco grados. No solo sus manos permanecían sujetas; también sus pies estaban entrecruzados y ligados con una cuerda a la base de la estructura que le mantenía subyugado. Cuando tomó consciencia de la situación, se dio cuenta de que estaba amarrado a una cruz, que permanecía suspendida en el aire por unas cuerdas que brotaban del techo.

Una pequeña hoguera ardía debajo de él, envolviéndolo dentro de una agobiante esfera de calor. De vez en cuando, alguna llamarada se extendía como una lanza de fuego que alcanzaba su cuerpo, provocándole un intenso dolor. Probablemente una de ellas era la que le había devuelto a la realidad. Viéndose en aquella situación, Robert tuvo la sensación de que alguien pretendía asarlo como si fuera un lechón.

Echó un vistazo rápido a su alrededor y, aunque la iluminación era escasa y el sudor le caía a raudales por la cara dificultándole la vista, advirtió que se encontraba en una especie de nave diáfana de gran altura. La bóveda superior estaba construida con ladrillo y atravesada por enormes vigas de madera que se unían en el centro. En algunos puntos se podían distinguir profundas grietas por las que se filtraba abundantemente la lluvia. No cabía duda de que se encontraba en una especie de antiguo granero.

A través de dos grandes ventanas situadas sobre el hastial, que tenían los cristales rotos, pudo ver que todavía era de noche.

Desde que Robert había recobrado la conciencia un continuo murmullo no había dejado de revolotear en el aire, como si un panel de abejas se hubiera instalado en su oído interno. Al mirar frente a él distinguió una veintena de personas que se encontraban arrodilladas, algunas con la cabeza en alto y los brazos extendidos en cruz, como esperando que algo cayera del techo, y otros totalmente flexionados hacia delante, con la frente apoyada en el suelo.

Cuando Robert se percató de que todavía vestía la bata de hospital, recordó al instante lo que había pasado antes de perder la consciencia y se dio cuenta de que había sido secuestrado por la secta de El umbral del nuevo mundo.

La única pregunta que se hacía en ese momento era qué pretendían hacer con él. Realmente no conocía la respuesta, pero que lo tuvieran atado a una cruz sobre una incipiente hoguera, no auguraba nada bueno.

Uno de los oradores se puso en pie y se acercó hasta él. Robert pudo ver que se trataba del extraño personaje que dos años antes le había sorprendido en el accidente que se llevó a Sara y que hoy le había traído hasta aquel lugar.

—¿Por qué yo? —preguntó Robert, esperando recibir una explicación que le liberara de una vez del remordimiento que le había estado corroyendo desde hacía dos años —. ¿Por qué yo? —repitió de nuevo, lleno de furia.

—Porque eres el elegido.

Aquellas palabras emergieron de detrás de aquel hombre, que se apartó hacía un lado lentamente. Robert reconoció la voz de la figura que se aproximaba hacia él cubierta por una larga túnica morada; era la misma voz que le había hablado por teléfono el día anterior al salir de comisaría. Sin embargo había algo más en aquel rostro que le estremeció sobremanera. El corazón le dio un vuelco cuando un interruptor se activó en su cerebro recordándole de quién se trataba. Ahora lucía una larga melena alisada que se extendida más allá de los hombros y que se conjuntaba con una poblada barba y bigote.

—¿Tú? —dijo Robert estupefacto.

—¿Te sorprende?

—No… no lo entiendo.

—Yo tampoco lo entendía al principio. Después de que aquel desalmado atentase contra mi vida, disparándome en la cabeza, creí que mi lugar en este mundo había llegado a su fin. Estuve mucho tiempo llamando a las puertas del reino de Dios. En el hospital me confirmaron que durante tres meses estuve al borde de la muerte. Pero entonces el padre se reveló ante mí y me manifestó las cosas que tenían que suceder presto. Y me mostró que el tiempo estaba cerca. Yo pude presenciar el fin de los días. Pero Dios es misericordioso y tiene reservado otro destino para todos aquellos que creen en su palabra. Él me encomendó la misión de volver y dar testimonio de todas las cosas que he visto para dirigir a sus hijos por el camino verdadero.

—¡Estás loco!

—¿Loco? —repitió aquel hombre, soltando una breve carcajada— ¿Estaba loco mi hermano cuando afirmó ser el hijo de Dios? ¿Estaba loco cuando declaró que el padre y él eran uno? ¿O cuando reconoció ser el primer Mesías?

—¿Por qué me has metido a mí en toda esta mierda?

—Tú lo iniciaste todo en aquella hamburguesería cuando desviaste la trayectoria de la bala. Atravesó mi cabeza y lo hizo sin dañar ningún área de mi cerebro. Si se hubiera torcido un solo milímetro en su camino, ahora no estaría aquí. ¿Sabes qué posibilidad hay de que alguien salga indemne de algo así? Prácticamente ninguna. ¿No lo entiendes? El señor te puso en mi camino para que yo pudiera tener la oportunidad de volver y cumplir con mi destino. Y tú debías formar parte él. Por eso tenía que conseguir que te dedicaras con devoción a la tarea que se nos había encomendado. Pero eso no iba a suceder hasta que yo te librara de tus ataduras. El hermano Mateo hizo que pudieras salir del vehículo —dijo señalando a su acólito—. Entonces la espada de Dios irrumpió con fuerza para liberarte de una de tus ataduras. El conductor de aquel camión murió por la causa y será recompensado con una vida eterna en el reino de Dios.

—Tú… tú mataste a mi hija —lloró Robert desconsolado.

—Pero… ¿Por qué te lamentas? Sara no sufrió en absoluto. Su vida en este mundo se concibió únicamente con la idea de que tú aceptaras tu destino.

—¡Hijo de puta! Juro que voy a acabar contigo.

—No puedes, Robert —rió a la vez que alzaba los brazos—. Los designios del señor no pueden ser contradichos, sino aceptados por voluntad. Pero veo que aún así tú reniegas de ello. Después de todo lo que yo he hecho por ti sigues sin querer aceptar tu destino. Recé a Dios para que me diera una señal de lo que debía hacer para que entraras en razón y el señor me habló de nuevo anoche. Él me hizo comprender que nunca podría doblegar tu alma, que el diablo nos había ganado la partida y eso me llenó de tristeza y dolor. Pero Dios ha querido poner a prueba mi fe igual que lo hizo con Abraham.

Después de decir estas palabras, se dirigió a uno de los acólitos que estaban rezando. Éste le entregó un machete que alzó con las dos manos a modo de ofrenda. La hoja resplandeció con un brillo rojizo, provocado por la hoguera que Robert tenía a sus pies. Lentamente se fue acercando hacia él con la voz en alto.

—Y Dios dijo: Toma a tu único hijo, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. Y edificó allí un altar, y compuso leña, y ató a su hijo y lo puso en el altar sobre la leña. Y extendió su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo.

En ese instante alguien gritó.

—¡Fuego! ¡fuego!

Entonces la furgoneta entró destrozando el portón y llevándose por delante a varios de los oradores allí congregados.

****

Soler trepó el muro de piedra seca y, después de sortear la alambrada recibiendo a cambio un par de cortes y varias magulladuras, se introdujo en el interior del frondoso encinar que se extendía sobre la propiedad donde había entrado la furgoneta. Hubiera podido utilizar la linterna que tenía guardada en la guantera de su vehículo para guiarse entre la espesa vegetación, pero no podía arriesgarse a que alguien detectara el haz de luz entre los árboles. Así que pensó que lo mejor sería enfrentarse a aquella oscuridad orientándose únicamente a través de su instinto.

Soler se dio cuenta enseguida de que aquello no iba a ser tan fácil como él había supuesto. Aunque las tupidas ramas de las encinas amortiguaban el impacto de la lluvia, ésta se filtraba entre medias, formando infinitos saltos de agua imposibles de sortear.  El encharcado terreno se había tornado irregular, atravesado por profundos surcos y repleto de baches que dificultaban el avance sobre él. Por otro lado, el barro se adhería a sus zapatos, multiplicando su peso y dando la sensación de que alguien estuviera sujetándole los pies a cada paso que daba.

—¿Por qué no me buscaría otra profesión? —masculló, a la vez que se entrecerraba la chaqueta, como si con aquel gesto pudiera protegerse del temporal que le amenazaba.

Después de recorrer cerca de medio quilómetro, Soler llegó a un claro del bosque donde la vegetación daba paso a una superficie de terreno llano en la que se alzaba lo que parecía ser antiguo granero. Detrás de él crecía una amplia plantación de maíz que parecía no tener fin. Junto al enorme portón de entrada pudo divisar la furgoneta en la que se habían llevado al inspector. Con precaución se acercó hasta ella y, tras mirar en el interior a través de una de las ventanillas, se dio cuenta de que estaba vacía, aunque observó que se habían dejado las llaves puestas.

Un murmullo de voces se alzó sobre el continuo martilleo de la lluvia. Soler pudo distinguir que provenía del interior del granero. El resplandor que emanaba de los ventanales rotos, situados en la parte alta, le hizo suponer que Robert y aquellos indeseables fanáticos de la secta debían encontrase en el interior.

El destello provocado por uno de los relámpagos iluminó una escalera de hierro que subía por el lateral de la edificación hasta alcanzar una plataforma que daba a una especie de galería acristalada. Desde allí podría ver lo que ocurría en el interior. Sin más dilación se encaminó hacia ella y, tras golpear los zapatos en el primer escalón para eliminar el barro acumulado, comenzó a subir a toda prisa. No había alcanzado la mitad del tramo cuando se dio cuenta de que había cometido una gran imprudencia. Las palabras agua, hierro y relámpago acudieron a su mente de inmediato, haciéndole dudar de si debía seguir subiendo hasta la plataforma o era más aconsejable alejarse de aquella trampa mortal.

—¡Bueno! Mientras no toque la barandilla con las manos, los zapatos me aislarán del rayo —se dijo a sí mismo para auto convencerse— ¿O no era así?

Después de meditarlo un rato y comprobar que la ciencia no era lo suyo, decidió que no iba a dejar que una simple duda le impidiera proseguir en su empeño. Quizá no fuera un hombre de ciencia, pero Soler se consideraba un tipo con suerte. Así que siguió subiendo la escalera… aunque sin aferrarse a la barandilla, por si acaso.

Una vez alcanzó la plataforma superior, comprobó que la cristalera estaba hecha añicos, por lo que no tuvo dificultad para pasar la mano por entremedias de una de las roturas y abrir la puerta desde el interior. Un alargado pasillo, de apenas un metro y medio de anchura, se extendía a lo largo del lateral interior de la nave, protegido por una balaustrada de madera maciza que daba sobre la cámara central. Soler se asomó con precaución por el pasamanos, intentado que los viejos tablones de madera, del suelo que pisaba, no gruñeran delatando su presencia en aquel lugar.

Desde allí arriba divisó a un grupo de personas que se arrodillaban ante un improvisado altar fabricado con palés de madera vieja. Todos ellos parecían estar en trance, murmurando palabras que sonaban confusas. A Soler le pareció que estuvieran rezando una especie de rosario.

Frente a ellos, cuatro sujetos amarraban a Robert sobre una enorme cruz de madera. Soler se percató de que el inspector no ofrecía resistencia alguna, por lo que supuso que debía estar inconsciente. Una vez que lo hubieron sujetado, aquellos individuos encumbraron la cruz ayudándose de cuatro sogas que giraban sobre unas poleas aferradas al techo. Robert quedó suspendido en el aire en posición oblicua al suelo, con el cuerpo inclinado hacia el frente y el mentón apoyado sobre su propio pecho. Seguidamente encendieron una pequeña hoguera justo debajo de él. Soler se apartó de la balaustrada y extrajo el móvil del bolsillo de su chaqueta.

—Esto se nos está yendo de las manos —susurró.

Tras abrir la aplicación de Whatsapp, pulsó el contacto que figuraba como “Kike” y tecleó el siguiente mensaje: «Cambio de planes. Avisa a la policía. Esto se está poniendo feo». Tras pulsar la flecha de envío, esperó a que las dos marcas de recibido se activaran. Afortunadamente aquello ocurrió al instante. La palabra “escribiendo…” parpadeó en la parte superior de la pantalla. La contestación no se hizo esperar: «¿Ke les digo?». Soler tecleó lo más rápido que pudo: «La verdad. Que han secuestrado al inspector Salas y tenemos localizada a la secta de El umbral del nuevo mundo. Asegúrate de indicarles el nombre de la secta». Kike contestó con un pulgar hacia arriba.

Soler calculó que, entre que Kike llamaba a su contacto dentro de la policía y estos se ponían en marcha, podrían tardar algo más de veinte minutos en llegar hasta aquel lugar, a no ser que antes contactaran con la policía local de Sineu, que se encontraba más próxima. Lo importante era que
su compañero
recalcara el nombre de la secta para que le creyeran, pues era un dato que no se había filtrado a la prensa y confirmaría la veracidad del aviso ante la policía.

Soler permaneció agachado en aquel lugar durante algo más de diez minutos, pensando en cómo afrontar la situación si ésta se ponía fea. Fue entonces cuando escuchó la voz de Robert. Volvió a asomarse por el pasamanos y observó como una figura vestida con una larga túnica morada se acercaba hasta el inspector. Soler volvió a activar el Whatsapp e intentó contactar con Kike, pero esta vez no tuvo contestación alguna.

—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —maldijo entre dientes.

Soler no podía esperar a que llegara la policía, quizá para entonces ya fuera tarde para el inspector. También tenía claro que no podía enfrentarse a aquella gente directamente, pero tampoco podía quedarse de brazos cruzados. Fue entonces cuando recordó las palabras del general Sun Tzu, uno de los mejores estrategas de la historia en el arte de la guerra: «Un verdadero maestro de las artes bélicas vence a las fuerzas enemigas sin batalla; ¡cansa a los enemigos manteniéndolos ocupados y no dejándoles respirar!». ¡Eso es! Debía crear alguna distracción que les alejara de sus posibles intenciones.

—¡Vamos a ver! —susurró Soler, intentando concentrase en trazar un plan—. ¿Qué podemos hacer para distraer a esos payasos? ¿De qué disponemos? —se preguntó a sí mismo mirando a su alrededor—. Madera, paja, más madera… más paja.

Soler extrajo el encendedor Zipo de su bolsillo. Tras apartar la tapa superior, se encendió una pequeña pero esperanzadora llama ante sus ojos.

—¡A tomar por culo el granero!

Arrastrándose, para no ser visto, se dirigió hasta el final del pasillo, donde una escalera, que estaba sujeta a la pared, comunicaba con la parte inferior del granero. Soler se deslizó por ella, procurando hacer el menor ruido posible. Una vez que tocó tierra, se situó detrás de un conjunto de pacas de paja. Una ráfaga de aire gélido le golpeó la espalda. Soler observó que detrás de él tenía una puerta cerrada con pestillo que vibraba por efecto del viento al colarse entre las rendijas. Sin perder más tiempo se dirigió hasta uno de los fardos y aplicó la llama del encendedor sobre la base. El bloque de paja prensada comenzó a arder, aunque con más lentitud de lo que Soler había previsto.

En ese momento alguien elevó la voz por encima de los continuos murmullos. Soler se asomó por detrás de uno de los fardos y observó que aquella especie de monje con túnica morada sujetaba un machete en alto. ¡Ya no había más tiempo! Debía hacer algo y tenía que ser ya. El fuego no ardería antes de que aquel depravado pudiera realizar una locura. Una idea cruzó su mente más rápido que cualquiera de los rayos de la tormenta que se batía sobre la zona. Sin pensarlo una vez más, salió al exterior por la puerta que tenía detrás y se dirigió hasta la furgoneta, intentando no resbalar sobre el enfangado terreno. Aunque el fragor de la tormenta se imponía con fuerza, Soler creyó oír el ruido de sirenas en la lejanía. Una vez en el interior de la furgoneta, giró las llaves que se habían dejado puestas sobre el clausor y arrancó el motor a la primera. Sin ni siquiera encender las luces, se dirigió a toda velocidad contra el enorme portón que protegía el granero.
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La furgoneta irrumpió con fuerza en el interior llevándose por delante alguno de los fardos de paja, que ya comenzaban a arder con fuerza, y chocando, finalmente, con la aglomeración de palés que conformaban aquella especie de altar. El fuerte impacto hizo que la paja se descompusiera en fragmentos, extendiéndose sobre la superficie del granero como si fueran llameantes lenguas viperinas. Algunos de los acólitos allí presentes se vieron acorralados por las llamas y comenzaron a correr sin rumbo fijo, como si fueran gallinas sin cabeza. En cambio otros siguieron arrodillados en el suelo sin realizar ni un solo movimiento, aceptando el fuego que les envolvía como un elemento purificador de sus almas. Muchos de ellos lograrían sobrevivir, gracias a que sus compañeros apagaron a tiempo las llamas que habían comenzado a prender sus ropas. Sin embargo, otros ardieron hasta que sus cuerpos se tornaron tan negros como el tenebroso lugar al que accedieron después de abandonar este mundo.

Robert, que seguía sujeto a la cruz, observó como el líder de la secta abandonaba indemne la nave, saliendo por una puerta situada en la parte trasera. Soler salió del interior de la furgoneta y se dispuso a subir sobre el techo, para alcanzar al inspector y liberarle de su cruz, nunca mejor dicho.

Un gran estruendo resonó en el aire, confundiéndose con uno de los truenos que emanaban de la tormenta. Soler notó una fuerte quemazón en la parte posterior de su hombro izquierdo. Un par de segundos después le sobrevino el intenso dolor. Dándose la vuelta, se apoyó contra la puerta de la furgoneta. Sus piernas comenzaron a flaquear, quedando sentado en el suelo mientras uno de los miembros de la secta le apuntaba con una escopeta de caza. Robert observó que se trataba del mismo hombre que dos años atrás había comenzado toda esta locura en su vida.

—No lo hagas —chilló Robert, intentando convencerle para que no ejecutara un segundo disparo, aunque sin mucha convicción de que fuera a conseguirlo.

Soler, que respiraba con dificultad, alzó la mano frente a él, como si pudiera protegerse con ello del siguiente disparo.

—¡Tire el arma! —gritó alguien desde la entrada a la nave.

Un agente de policía local apuntaba con su pistola al hombre que sostenía la escopeta. Éste se giró hacia el agente, sin bajar el cañón. El disparo, ejecutado por el arma del policía, impulsó el cuerpo de aquel hombre hacia atrás, quedando extendido sobre el suelo.

Soler alzó la vista y miró a Robert.

—Ya te dije que era un tío con suerte.

****

Unos cuantos agentes descolgaron a Robert de la cruz, mientras que el resto intentaba apagar el fuego y esposar a los miembros de la secta que no habían podido huir. Cuando Robert tocó el suelo, sus rodillas se doblaron como su estuvieran hechas de mantequilla, pero finalmente pudo mantenerse en pie. Aunque se encontraba algo mejor, la cabeza seguía dándole vueltas. Lo primero que hizo fue acercarse a Soler, que todavía estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada sobre la furgoneta.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó.

—He tenido días mejores —respondió Soler, con algo de dificultad para respirar.

—Gracias por todo.

—¡Ostias! Si va resultar que todavía tienes algo de corazón. ¿Lo siguiente qué será? ¿Darme un beso?

—Eso ni lo sueñes.

—Entonces que esperas para ir detrás de ese hijo de puta.

Robert se levantó y se dirigió hacía uno de los agentes que estaba hablando por teléfono.

—Una ambulancia y la unidad de bomberos están en camino, inspector —afirmó el policía antes de que Robert pudiera decir algo —. El comisario Vicens no tardará en llegar y…

—¡Deme su arma!

—¿Cómo? Eso… no está permitido.

Ante la contundente mirada de Robert, el agente sacó el arma de su funda y se la entregó.

Robert se dio la vuelta y, tras comprobar que estaba cargada, salió por la misma puerta por la que había huido el líder de la secta.

****

La lluvia que seguía cayendo con fuerza y la completa oscuridad que reinaba en la noche no ayudaban en absoluto a distinguir el terreno. El líder de la secta le llevaba tres minutos de ventaja y podía haberse marchado en cualquier dirección. Robert miró el enfangado terreno y lo escudriñó detenidamente en busca de alguna huella, pero la misma lluvia se había ocupado de borrar cualquier prueba de su huida. Ante Robert se elevaba un denso maizal que se extendía hacia ambos lados ocultando el resto del paisaje. Una pequeña figura se deslizó entre los juncos, desvaneciéndose en la espesura de la vegetación. El corazón de Robert se encogió en un puño. Por un momento pensó que había visto a…

—¿Sara? —susurró, sin estar verdaderamente convencido de lo que sus ojos acababan de mostrarle.

Robert se adentró en el maizal siguiendo los pasos de aquella pequeña figura que le había llamado la atención. Enseguida pensó que no podía tratarse de Sara. Su hija estaba muerta… y él más que nadie, aunque deseara todo lo contrario, estaba muy seguro de ello.

Robert siguió un camino imaginario dentro de aquel laberinto de tallos infinitos que emergían del suelo y se elevaban por encima de él, como si quisieran ocultarlo del mundo real. La cabeza no paraba de darle vueltas y caminaba dando tumbos de un lado a otro. Varios metros por delante de él, la imagen de aquella niña se desvanecía entre la lluvia para volver a aparecer instantes después. Aunque Robert intentaba acelerar el paso para darle alcance, la distancia entre ambos parecía mantenerse constante en todo momento. Robert dedujo que lo que realmente pretendía aquella cría era que la siguiera, pero, a cada paso que daba, la situación le parecía cada vez más absurda. ¿Qué hacía una niña de la edad de Sara perdida en un maizal a esas horas de la noche y en medio de una tempestad? Y más extraño aún ¿Por qué algo en su interior le decía que aquella niña realmente era Sara? La única explicación posible era que todavía estaba bajo la influencia de la droga que le habían suministrado para sacarlo del hospital; el incontrolable vaivén de su cuerpo al caminar y el continuo dolor de cabeza que le asediaba no parecían indicar otra cosa. De lo que si estaba seguro era de que, con la que estaba cayendo, descalzo y ataviado con un simple bata de hospital, nadie le iba a librar de acabar cogiendo una buena pulmonía.

Después de seguir a aquella incorpórea figura durante algo más de cinco minutos, Robert llegó a un claro donde los tallos del maizal estaban cortados casi a ras del suelo. Frente a él se extendía un terreno llano de forma circular que apenas alcanzaba diez metros de diámetro, alrededor del cual volvía a emerger el compacto maizal. La niña había desaparecido y solo la lluvia y el estallido de los truenos hacían acto de presencia ante Robert. Al parecer había llegado a su destino, pero… ¿Qué debía hacer ahora?

Un fuerte golpe en su mano derecha hizo que Robert soltara el arma y cayera de rodillas al suelo. Cuando levantó el brazo, observó un profundo corte en el dorso de su mano que le había seccionado los tendones. Intentó mover los dedos, pero estos no respondían. El siguiente golpe fue en la espalda y éste sí que le causó verdadero dolor. Su cuerpo cayó hacia el frente quedando tendido sobre el fango mezclado con restos de mazorcas y hojas secas. El dolor se acrecentó cuando, durante la caída, uno de los tallos cortados se clavó en su muslo derecho como si fuera una estaca. Su grito de dolor quedó ahogado por la tormenta.

—Yo había depositado toda mi fe en ti —gritó el líder de la secta, que empuñaba el enorme y afilado machete en su mano—. Pero en vez de obedecer al Santo Padre escogiste el camino equivocado. En cambio yo he sabido prevalecer, porque Dios es mi fortaleza poderosa y hace perfecto mi camino. Él me dijo: se fiel hasta la muerte y yo te daré la corona de la vida. Por eso me reveló las cosas que deben suceder por medio de su ángel; porque he sido llamado para ser su hijo en la tierra, igual que lo fue mi hermano Jesús.

Robert se retorcía de dolor mientras intentaba darse la vuelta para extraer el junco del interior de su pierna. El líder extendió los brazos y alzó la vista, dejando que la lluvia golpeara su rostro.

—Y Dios me habló —gritó a la tormenta—. Y su voz era como el estruendo de muchas aguas. Entonces me volví para ver la voz que hablaba conmigo. Y vi un trono que estaba puesto en el cielo, y uno sentado en él. Y del trono salían relámpagos y truenos y voces. Y aquél que yo vi sujetaba en su mano un libro escrito por dentro y por fuera, sellado por siete sellos. Y un ángel poderoso proclamó en voz alta ¿Quién es digno de abrir el libro y de desatar sus sellos? Entonces comprendí que yo debía ser el elegido.

Un profundo sopor invadió a Robert, que lentamente veía como todo a su alrededor se desvanecía. Los gritos de aquel loco se transformaron en rugidos deformes dentro de su cabeza y el dolor se transformó el algo imperceptible. Casi sin fuerzas se doblegó ante su destino, irrumpiendo en un letargo del que posiblemente no regresaría jamás. Entonces ella le habló.

—Papá, ese hombre es malo…

Aquellas palabras le hicieron reaccionar como si alguien le hubiera insuflado un chute de adrenalina. Todos sus sentidos se activaron. El dolor regresó a su cuerpo y, por primera vez en su vida, Robert se alegró de ello. En ese instante volvió a sentir la lluvia en su rostro y la eterna esencia de Sara cuando le volvió a hablar.

—… y ¿qué hace mi papá con los hombres malos?

—Los… los encierra en la cárcel —masculló Robert, mientras se incorporaba lentamente hasta quedar de rodillas.

—¿Qué has dicho? —preguntó extrañado el líder, al ver la reacción de Robert.

—Que… quedas detenido.

Lleno de furia, el líder levantó el machete sobre su cabeza agarrándolo con las dos manos. Seguidamente se lanzó hacia el frente con todas sus fuerzas, apoyando el peso de su propio cuerpo sobre la empuñadura para acabar con la vida de Robert. La hoja rasgó la piel de Robert y penetró su carne, cortando huesos y tendones. Después salió por el otro lado del antebrazo derecho, que Robert había interpuesto en la trayectoria de aquella afilada hoja.

El rostro del líder mudó de la enajenación a la sorpresa cuando observó que el inspector no parecía mostrar ni un ápice de sufrimiento. Intentó sacar la hoja insertada en el antebrazo de Robert, pero ésta parecía haber quedado encallada. Robert consiguió ponerse en pie y cogió al atónito agresor de la túnica, acercándose a un escaso palmo de él.

—No puedes dañar lo que ya está muerto —dijo.

Ante el fracaso de su ataque y viendo que le era imposible asestar un nuevo golpe a su víctima, el líder se zafó de Robert golpeando la mano con la que le sujetaba y alejándose de él. El brusco movimiento y el miedo que le embargaba hicieron que perdiera el equilibrio, cayendo de espaldas al suelo.

En su caída, uno de los juncos seccionados se introdujo por la parte trasera de su cabeza y surgió a través de su frente, esparciendo fragmentos de hueso y masa gris sobre su propio rostro. Robert se acercó hasta él y se arrodilló a su lado, siendo testigo de cómo su mirada pasaba de la más absoluta incomprensión al miedo más atroz. Esta vez el líder se sorprendió cuando su luz se apagó y la voz no acudió a él.

Un rayo cayó en algún lugar del extenso maizal y su luz iluminó la figura de la niña que ahora se encontraba frente a él, donde los juncos de maíz volvían a elevarse sobre el terreno. Aunque Robert no podía distinguir muy bien su rostro, ahora estaba completamente seguro que se trataba de Sara. No entendía cómo aquello podía estar sucediendo. Quizá fuera producto de su trastornada mente o del efecto que la droga le estaba provocando, pero lo verdaderamente cierto era que, de una manera u otra, Sara le había salvado la vida.

Un murmullo de voces, que se alzaba sobre el bullicio de la tormenta, se escuchó en la lejanía. Robert pensó que debían ser sus compañeros que le estaban buscando. Sara levantó su pequeña mano y, abriendo y cerrando los dedos, se despidió de su padre.

—¡No te vayas, por favor! —gritó Robert, a la vez que sus lagrimas se mezclaban con la lluvia—. No me dejes otra vez. ¿Cómo… cómo voy a poder vivir con este dolor? —dijo agarrándose el pecho.

Ella sonrió e hizo un gesto, como si cogiera algo del interior de su pequeño cuerpo, lo pusiera dentro de una caja y luego la cerrara con llave. Después se dio la vuelta y desapareció en la eterna oscuridad del maizal.




Epílogo

Un mes y medio después.

Robert entró en la habitación de Sara sin el temor y el remordimiento que se lo impidieron la última vez. En esta ocasión Paula estaba junto a él. La decisión la habían tomado entre los dos, aunque Robert no estaba muy conforme con el acuerdo al que habían llegado.

—Creo que me va a costar un poco.

—Lo sé, pero ya lo hemos hablado. No nos hace falta tener la habitación tal como cuando ella estaba con nosotros para recordarla. Mientras esté aquí —dijo Paula golpeando la frente de Robert con el dedo índice— seguirá presente en nuestras vidas, como si no se hubiera ido. Basta que dejemos algunas cosas, las demás las guardaremos en el trastero del parking o las donaremos. Lo que tú prefieras.

Robert cogió un muñeco de SuperCoco que estaba sentado con los pies al aire sobre una estantería, como si estuviera en un columpio.

—Hola, soy SuperCoco —dijo imitando la voz del muñeco, a la vez que lo meneaba en el aire como si estuviera volando—. Y ahora os voy a enseñar a distinguir entre “aquí” y “allí”.

Paula le rió la gracia.

—Le encantaba este muñeco —dijo Robert, mientras lo acariciaba—. Era su preferido.

—No. No le encantaba el muñeco. Lo que le encantaba era que su padre le hiciera tonterías con él.

Robert miró las dos pelotas de ping-pong que SuperCoco tenía por ojos y recordó aquellos momentos con nostalgia.

—¿Sabes qué? —dijo Paula, cogiendo el muñeco y volviéndolo a poner en la estantería —Éste lo dejaremos en su sitio. De todas formas tendrás que volverlo a utilizar dentro de poco.

Robert salió de su abstracción y miró a su mujer, que se acercaba a él con paso lento, esgrimiendo una gran sonrisa.

—¿Me estás diciendo que…?

—Sí —confirmó Paula, abrazándose a su marido.

Robert besó a su mujer y después miró a su alrededor.

—¿Has oído a mamá, Sara? —dijo sin poder parar de reír—. Vamos a tener un bebé.

Robert y Paula permanecieron abrazados en medio de la habitación, sin decir nada más; sintiendo únicamente la emoción del momento y la eterna presencia de Sara entre ellos.

FIN.
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Me llamo Juan Rafael Frau Castro. Nací en Palma de Mallorca (España), capital de una maravillosa isla del mediterráneo, un 25 de Octubre de 1.968.

De pequeño mis abuelos, padres y hermanos, me contaban y leían relatos que yo escuchaba con total fascinación. Cuando tuve la capacidad de poder leer, y comprender lo que leía, fueron los libros los que siguieron contándome esas historias que pasaron a formar parte (ya para siempre) de mis recuerdos. Creo que no ha pasado un solo día en mi vida en que no haya leído algo. Mis autores favoritos son, Stephen King (gracias maestro, contigo empezó todo), Robin Cook, Glenn Cooper, John Verdon y Carlos Ruiz Zafón entre otros.

Mi mente ha dado cabida a todas sus historias y, quizás por ello, en alguna parte de mis pensamientos, se mantuvo escondida la necesidad de contar las mías. ¿Y si por una vez fuera yo el que estuviera al otro lado del espectro, contando mis historias a los demás? Me puse manos a la obra y escribí mi primera novela "Puerto Rojo: La conjura del Mal" en 2.016. La experiencia fue maravillosa; para mi fue como una liberación.

Como bien dicen, no hay mejor escuela que la experiencia, y no hay mejor experiencia que leer, leer y leer. Y eso es lo que he hecho yo toda mi vida. Ahora con ilusión y pasión me dedicaré también a escribir, escribir y escribir, esperando que mis relatos formen también parte de una pequeña porción de vuestras vidas. Con eso me conformo.




Libros de este autor

Puerto Rojo: La conjura del Mal. (2.016)

 

   El teniente Alex es solicitado para investigar un insólito crimen ocurrido en Porto Novo, su pueblo natal al que no acudía desde la muerte de su madre seis años atrás.
   Desde el primer momento Alex se dará cuenta de que algo no encaja en este asunto. Demasiados interrogantes sin respuesta ¿Cómo puede un cuerpo arder sin impregnar el escenario del crimen? ¿Por qué la cabeza de la víctima quedó intacta? ¿Dónde están las manos amputadas del cadáver? Y sobre todo ¿Por qué asesinar a un pobre viejo borracho que no se metía con nadie? 
   La complejidad del caso y las extrañas circunstancias que sucederán durante la investigación harán que Alex se cuestione la realidad de los hechos. Una foto quemada, unas antiguas filmaciones y los recuerdos de un viejo monje centenario llevarán a Alex a buscar en el pasado de Porto Novo. Un pasado que implica un macabro acontecimiento en el que podría estar implicada su propia familia y que resurgirá en el presente buscando venganza. 
   En una carrera contra reloj Alex deberá encontrar al culpable antes de que se produzcan más muertes. Para ello deberá enfrentarse a sus propias convicciones. Solamente aceptando lo que hasta ahora había creído como imposible, Alex podrá llegar a la verdad.

El último pueblo Maldito (2.017)

 

   ¿Qué extraño misterio se esconde tras la desaparición de Alba Vadell? 
   Después de tres meses de intensa e infructuosa búsqueda en el norte de la sierra de Tramuntana, la investigación policial ha llegado a un punto muerto y está a punto de cerrase. El teniente Alex, que está al mando del caso, se encuentra dentro de un laberinto sin salida. La opinión pública culpa a las fuerzas del estado del fracaso de la investigación y los altos mandos buscan una cabeza de turco sobre el que cargar las culpas. 
   Cuando todo parecía haber acabado, un giro inesperado en los acontecimientos arroja algo de luz sobre el asunto. El teniente Alex hallará nuevos indicios que revelarán una realidad que va más allá de cualquier razonamiento lógico. ¿Qué tenía Alba de especial para que desapareciera? ¿Quién, o qué, es la extraña sombra con la que sueña su hija Ana? ¿Por qué el CESID oculta datos relevantes para el esclarecimiento de los hechos? 
   Para encontrar las respuestas, Alex deberá adentrarse en un camino repleto de obstáculos y conspiraciones, donde descubrirá el monstruoso secreto que se esconde en las montañas del norte de Mallorca. 
   Cuando Alex descubra toda la verdad quizá ya sea muy tarde, incluso para salvar a su propia hija.


El Abismo del Silencio (2.018)

 

   Lo que en un principio parecía un simple accidente de moto, se revela como un extraño caso de asesinato para el inspector Daniel Mascaró, al descubrir las huellas de una mujer, Lucía Mendoza, en el cuerpo de la víctima. 
   Todo hubiera quedado resuelto de inmediato si no fuera porque Lucía lleva recluida más de diez años en un centro de alta seguridad para enfermos mentales peligrosos. 
   La investigación se convierte en una ardua tarea para el inspector Mascaró al comprobar que la única sospechosa del crimen se encuentra sumida en un estado de inconsciencia al que es imposible de acceder. Todos los esfuerzos realizados para intentar contactar con Lucía han resultado fallidos, pero Daniel sabe que la clave para llegar a la verdad se encuentra en el interior de su mente.
   Es entonces cuando el inspector decide pedir ayuda a Ana Amengual, psicóloga experta en el tratamiento de enfermedades mentales y antigua miembro de la SAC (Sección de Análisis de la Conducta) de la policía Nacional.

En la boca del Lobo (2.019)

 

   Los monstruos existen. No siempre se presentan de la misma manera, pero están ahí, esperando entre las sombras, escondiéndose donde acaba la luz… hasta que de repente se cruzan en tu camino.
   Un mal día lo puede tener cualquiera, aunque Biel no había tenido un día bueno en toda su vida, y éste no iba a ser una excepción. 
   En una fría noche de luna llena, Biel atropella a un extraño ser con su vieja y destartalada furgoneta en las montañas del norte de Mallorca. Acosado por una fuerte ventisca, logra llegar hasta el bar de Dionisio, donde exhibe su preciado trofeo con orgullo. Lo que ninguno de los allí presentes podía sospechar es que fueran a convertirse en las presas de un terrorífico depredador nocturno que no parará hasta darles caza.
   Sin embargo, a veces, no todo es lo parece. En nuestra lucha por la supervivencia, huimos del peligro que nos acosa y, atenazados por el miedo, actuamos erróneamente, sin darnos cuenta de que el verdadero monstruo reside en nosotros mismos. 
   Es entonces cuando la bestia aparece de donde menos te puedes esperar.
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